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H ay pocos hechos que susciten  una valoración 
casi unánim e de la sociedad. Uno de ellos, ha sido - 
sin duda- el aten tado  crim inal en la em bajada de 
Israel. A m edida que se conocieron las consecuencias 
de esta h istoria trágica se fué instalando en el pueblo 
un sen tim iento  co lectivo  de condena de los asesinos 
y de repudio  al terrorism o com o m étodo de acción 
política.

La m ultitud  que transitó  las calles que llevan a la 
represen tación  dip lom ática destru ida expresó -en 
pequeño- el estado  de ánim o que em bargaba al co n ­
ju n to  de la sociedad.

D icho lo  principal, parece necesario  precisar que 
no se puede, sin em bargo, -com o se ha prctendido- 
convertir esa sensación  co lectiva en una m uestra de 
apoyo a la po lítica  israelí en el O riente M edio. 
C uando de ésto  ú ltim o se trata la unanim idad se 
fractura. Sería largo enum erar -no es el p ropósito  de 
esta nota- los crím enes contra el pueblo palestino por 
parte de tropas israelies dentro  y fuera de los territo ­
rios ocupados, ni de tenem os en señalar todas las 
veces que el E stado de Israel ha transgredido resolu­
ciones de la O N U  desaliando  a la com unidad in ter­
nacional. L a condena del hecho terrorista no debo ser 
bastardeado , adulterando  su noble significado.

O tro tem a que no provoca unanim idad es el de: 
¿por qué A rgentina fue el escenario  elegido? El 
in terrogante  tiene d istin tas respuestas en el propio 
seno del gobierno . Para  Di T elia  sería algo así com o 
una suerte de p rem io  dada la actual "prestancia inter­
nacional" de nuestro  país; m e jo re s  que nos pase algo 
"antes de ser ignorados", agregó. En cam bio, para el 
presidente M enem  "som os receptores de un hecho

terrorista  en el cual A rgentina no tiene nada que ver".
A lgunos observadores políticos han tratado de 

negar la "relación de causa-efecto  entre el envío  de 
naves al golfo  y la irrupción terrorista". O tros, en 
cam bio, establecen una estrecha conexión.

Sea cual fuere la dosis de casualidad y la dosis de 
causalidad en el en trágico episodio lo  cierto  es que la 
política ex terior m enem ista ha acortado distancias - 
que antes parecían lejanas- entre la  A rgentina y el 
con llic to  árabe-israelí.

C om o se ha señalado, que nuestro país "haya sido 
elegido para un ensayo  del terrorism o indicaría la 
adquisición de un pro tagonism o inesperado...".

Entre los pasos del Palacio San M artín que han 
contibuído a la adquisición de esc nuevo  rol de 
Argcnl i na en el m undo -adem ás del envío  de la naves 
al G olfo-, cabe m encionar los siguientes:

- el alejam iento  del M ovim iento  de Países No 
A lineados (que le costó  a nuestro país resignar su 
candidatura a integrar el C onsejo de Seguridad de la 
O NU).

- el alineam iento detrás de EE.U U . (tan fuerte­
m ente anudado que desde el gobierno se lo  carac teri­
zó de "relaciones cam ales").

- en contrapartida con repetidas m uestras de re- 
forzam iento de los vínculos con el E stado  de Israel, el 
deterioro  creciente de las relaciones con  los países 
árabes, (algunos de los cuales h icieron  elec tiva  su 
com placencia y solidaridad cuando M enem  ganó las 
e lecciones de 1989).

El tiem po dirá si sólo se ha tratado de una fatali­
dad, o, si ésta ha sido acom pañada por razones, 
todavía hoy, vedadas al conocim iento.



Eli SALVADOR
SHAFICK JORGE HANDAL
un reportaje de 
TOMÁS BORGE

| /  Democracia y socialismo no deben separarse

i /  Vía pacífica al poder:

%/ Aspira el FMLN a un pluralismo político y  económico

1 /  Relación digna con EE.UU, parte del antiimperialismo

1 /  Compatibilizar renovación y defensa , reto para Cuba



- P a r e c e  m uchas cosas, menos 
guerrillero: cura bondadoso, p ro ­
fesor universitario , ju ez  severo, 
em isario  acosado  por la urgencia. 
Y eso  últim o es con exactitud  
Shalick  Jorge H andal es el em isa­
rio de la paz en un país m ás grande 
que su gcograaíía , protagonista de 
un conflic to  en que la osadía, los 
bosques hum anos y la v io lencia  se 
jun ta ron  para pu lverizar estn ictu- 
ras salvajes.

T iene 60 años que no lim itan 
una excepcional capacidad  de tra­
bajo. H abla con  voz m editada y 
fuerte, con gesto persuasivo. Lo 
m ás notable en él es que provoca 
confianza y que no traía de rivali­
zar con  sus in tensos com pañeros 
de la com andancia  de FM LN . De 
sus ojos brota una lu¿ tan aprc- 
ciable que, después del abrazo de 
despedida, uno se va convencido  
de que no só lo  es un hom bre feliz 
sino que tam bién lo  parece.

N o por casualidad Handal fue 
designado je fe  y vocero  de una de 
las negociaciones de paz más 
com plejas del m undo, con lodo y 
ser el secretario  general del Par­
tido C om unista de su país, en este 
m undo  de hoy donde los com un is­
tas están  atrapados po r la sospecha 
de ser ya no totalitarios, o vendidos 
al o ro  de M oscú, sino  gente o b ­
soleta y antihistórica.

-¿Cuáles fueron las prin­
cipales resistencias que en  
las negoc iac iones de paz  
rec ien tem en te  conclu idas  
puso el gob ierno sa lva­
do reño?

- El tem a m ás difícil, m ás lar­
gam ente negociado, fue el de las 
fuerzas aunadas. Se trata de un 
tem a m uy sensible, puesto que al 
p rincipio nosotros m anteníam os 
la dem anda de una disolución 
com pleta. O sea. desaparición del 
ejército  y, de m anera sim ultánea, 
desaparición de las fuerzas del 
FM LN. Pero esto  no pudo a lcan­
zarse. A unque nuestra propuesta 
tuvo gran apoyo, la correlación de 
fuerza dentro  del país no nos per­
m itió, en defin itiva, llegar hasta 
ese punto. Entonces, acentuam os 
la dem anda de refonnas radicales, 
dejando abierta la lucha para una 
futura dcsm  i IiIari/.ación to ta l. Las 
refonnas que se consiguieron serán 
realm ente radicales y consideran 
la depuración. Para ello se creó un 
mecanismo, llamado Comisión Ad- 
Hoc. cuyos titulares ya están 
nom brados, que revisará a cada 
uno de los oficiales, y que hará 
recomendaciones. Otro tema difícil 
fue la superación de la im punidad 
de los je fes m ilitares, quienes 
durante 60 años nunca fueron 
juzgados ni castigados, a pesar de 
sus arbitrariedades y crím enes. 
Había que rom per con eso. y tam ­
bién al llnal se logró, creándose la 
llam ada C om isión de la V erdad, 
que ya em pieza a funcionar. Esta 
com isión, nom brada por el secre­
tario general de la O N U , estará 
com puesta por tres personalidades 
in ternacionales confiables. Las 
refonnas im plican tam bién m uti­
laciones de índole constitucional 
pues la carta m agna vigente en 
nuestro país le da a las fuerzas 
arm adas 14 m isiones, y éstas se 
deben reducir en el futuro a sólo 
dos: la defensa de la soberanía 
nacional y de la integridad territo ­

rial.

-Entonces, ¿hab rá c a m ­
bios en la  doc trina  m ilita r?

-Si. Los militares eran conside­
rados guaalianes de la Consütución, 
estaban por encima de ella y palian  
determ inar cuando ésta debía ser 
enm endada. Incluso, ellos estaban 
facultados a derrocar gobiernos, 
com o lo hicieron tantas veces. La 
doctrina m ilitar v igente es la de la 
seguridad nacional, que tiene en 
suceso al enem igo in terno o sea 
las fuerzas progresistas y democráti­
cos incluso la Iglesia católica; e l­
los asesinaron a sacerdotes por 
docenas y llegaron hasta la e lim i­
nación física del arzobispo de San 
Salvador, O scar A m ulfo  Rom ero. 
Al cam bio de esa doctrina por una 
congruente con la  nueva m isión 
constitucional se sum a la supre­
sión de tres cuerpos de seguridad, 
las tres policías que han asolado 
nuestro país y que estaban en el 
puño de la je fa tu ra  m ilitar. Estas 
serán sustitu idas por una nueva 
policía nacional, que estará  bajo 
autoridades civ iles y que funcion­
ará independiente del ejército , y 
en cuya constitución participará el 
FM LN.

-También se suprim irán  
dos cuerpos param ilitares...

-Sí. El m al llam ado sistem a de 
defensa civil, que llegó a tener 
hasta 40  m il efectivos annados y 
que, en honor a la  verdad, co m ­
batían hasta m ejor que el propio 
ejército; y el servicio  territorial de 
ejército, que antes de la guerra 
llegó a tener unos 120 m il efec ti­
vos. A grupados en patrullas m ili­
tares de 21 m iem bros, éstos in ti­
m idaban en todos los cásenos, en 
todos los barrios. En un territorio  
tan pequeño com o el nuestro, de 
sólo 21 mil k ilóm etros cuadrados, 
estos 120 mil e fectivos resultaban 
un descom unal aparato  de control, 
y eran  el principal recurso clec-



toral de la  d ic tadura  clcctoralista . 
La o ligarquía  salvadoreña hacía 
e lecciones constan tem ente  no por 
vocación dem ocrática, sino porque 
tenía asegurado  el control de las 
m ism as. T am bién  se d iso lverá  la 
D irección N acional de In teligen­
cia, que era el cerebro  de toda la 
nefasta po lítica  de seguridad  
nacional. En su lugar, se creará  un 
nuevo órgano  de in te ligencia  del 
Estado suped itado  a la P residen­
cia de la R epública, nuevo  en su 
personal y en  su doctrina. Por otra 
parte será reform ado el s istem a de 
educación de las fuerzas arm adas 
que se abre al p lu ra lism o ideo­
lógico. C laro , estas no son todas 
las reform as que se harán , aquí m e 
he referido sólo a las principales.

-¿Qué g rado  de resisten­
c ia  a l cumplim iento de estos 
acuerdos se prevé por parte  
de las fuerzas a rm adas?

-H abrá un alto grado  de resis­
tencia. Tales translomiacioncs, para 
quienes han  e jercido  el poder, con 
una hegem onía casi absoluta, 
duran te m ás de 60 años serán m uy 
difíciles de asim ilar. D espués de 
Nueva York I, en El Salvador quedó 
clara una línea d iv isoria  que 
alraviesa todas las fuerzas de ptxlcr 
del país. Esta línea d iferenciaba  a 
los que estaban  en tonces a favo r 
de la negociación  -y ahora del 
cum plim iento  de los acuerdos-, de 
los que estuv ieron  y están en co n ­
tra. En todas las esc tructu ras d en ­
tro del Partido  A rena y den tro  del 
propio E jército  hay gente que está 
a favor y gente que está en  contra. 
Claro que la correlación  de fuerzas 
se inclinó totalmente hacia la opción 
del diálogo, si no hubiera sido 
im posible term inar las negocia­
ciones. Los sectores opuestos van 
a seguir haciendo resistencia, son 
pequeños y están cada  vez m ás 
aislados: pero resultan m uy agre­
sivos...

-  ¿Habrá amnistía general 
en El Sa lvador?

- En estos m om entos se está 
d iscu tiendo  si habrá o no. Los 
m ilitares presionan al gobierno y a 
su pan ido para que la am nistía  sea 
total; es decir, borrón y cuenta 
nueva y hay un gran debate en el 
país para que 110 sea así. ¿De qué 
serviría entonces la C om isión de 
la V erdad? Tam bién see s tád iscu - 
t iendo eso  en el seno  de la CO PA S 
. El acuerdo de N ueva York da 
base para una am nistía  al FM LN , 
entonces ellos lo qu ieran  ex tender 
a todos. La corriente m ás fuerte 
que se va abriendo paso es la de 
que no  excluyan los casos que la 
C om isión de la V erdad determ ine.

-  En las nuevas cond i­
ciones, ¿seguirán ac tuando  
los e scuad ro nes  d e  la  
m uerte?

- N o han dejado de funcionar 
nunca. Hasta el día an terior a la 
firm a e s tu v ie ro n  co m etien d o  
crím enes. Eslc será el m ayor 
problem a de eslc período en que se 
decide la suerte del proceso revo­
lucionario.

-  ¿Qué significaron p a ra  
e l FMLN los sucesos de la  
URSS y Europa de l Este? 
Algunos pensaron que in­
hibirían la  lucha...

- Esos part ían de la falsa de que 
el FM LN  no era un m ovim iento  
in lcm o con raíces propias en la 
historia y la cu ltura de nuestra 
nación. Para ellos, éram os un 
m ovim iento  im portado, sim ple 
agresión externa. Creyeron que al 
faltar la fuente de poder, p er­
deríam os capacidad de lucha. La 
h istoria puso las cosas en su sitio.

-  ¿Qué p ap e l ju g ó  Esta­
dos Unidos en e l p roceso de  
solución negoc iad a  a l c o n ­
flic to sa lvadoreño?

- D espués de la ofensiva de

1989, ellos se inclinaron m om en­
táneam ente a favor de las negocia­
ciones. Eso ayudó a que com en­
zara en  el m arco  de las N aciones 
U nidas, este com plejo  proceso. 
Pudieron haber ve tado  en el C o n ­
sejo de Seguridad, nuestra in ic ia­
tiva de paz, m as no lo h icieron. En 
ese m om ento, parecían abrirle paso 
a la negociación ... V ino en tonces, 
la pérd ida de las e lecciones del 
Frente Sandinista, y esto los volvió 
a encarrilar en la búsqueda de 
nuestra derro ta  m ilitar. P c ro a e sa s  
alturas, no podía  echarse atrás la 
negociación , ésta ya se había 
m ontado  sobre nuevas bases. A 
finales de 1990 debim os hace r un 
esfuerzo m ilita r grande, una cam ­
paña que involucró  a todo el país... 
Poco a poco  se abrió  paso  la ver­
dad ob jetiva de que no  podían 
d e rro ta m o s  m ilita rm en te . La 
pro longación  de la guerra  dañaba 
los in tereses políticos de Estados 
U nidos en las nuevas condiciones 
mundiales. Y en las conversaciones 
de setiem bre en N ueva York, ellos 
tuvieron m ayor partic ipación , se 
acercaron a nuestros am igos... 
A quella era  una negociación  co n ­
figurada, los puntos en  debate 
habían sido establecidos, y lo único 
que pudieron hacer fue desa len­
tarla... Jugaron esa carta  hasta el 
ú ltim om inu to . A p a rtird e  la firm a 
del acta en la m ed ianoche del 31 
de diciem bre, ellos nos buscaron. 
A ronson nos v isitó  en  el hotel, y 
nos d ijo  que la guerra  entre no­
sotros había term inado . A dem ás, 
reconoció que siem pre habían tra­
tado de im pedir que triunfáram os.

-¿Aronson d ijo que la  
guerra  en tre  Estados Unidos 
y el FMLN hab ía  te rm inado?

- N o lo d ijo  tex tualm ente , pero 
lo d ió  a entender. P o r cierto , el 
com andante Leonel G onzález le 
p reguntó  que si ahora, durante la 
lucha política, e llos seguirían  tra­
ta n d o  d e  im p e d ir  n u e s tro



triunfo ...N o dieron una respuesta 
clara.

-¿C reen ustedes que Es­
tados Unidos to le ra ría  una  
v ic to ria  e lec to ra l de l FMLN?

- E llos hacen declaraciones 
gene rales, com o 1 as de B aker en el 
C astillo  de C hapullepcc. El m e 
buscó  y nos en trev istam os unos 
cinco  m inutos. M e d ijo  que ellos 
quieren  que lo acordado  se cum ­
pla, que están  in teresados en los 
acuerdos no com o mal m enor, y 
que creen que los cam bios im ­
plíc itos en los acuerdos son im ­
portantes. Según Baker, ellos están 
in teresados en observar si esos 
cam bios realm ente van a traer 
estabilidad y prosperidad a nuestro 
país. A gradeció  la m ención que 
habíam os hecho en nuestro  d is­
curso . Yo había d icho  que desde 
sep tiem bre ellos habían tenido 
cierta  partic ipación  objetiva en  las 
negociaciones. Le celebré su in i­
c ia tiva de hab lam os, y me respon­
d ió  que él tenía só lo  tres años en la 
d ip lom acia , que no era  un d ip lo ­
m ático  de carrera, pero  que la 
experiencia  había sido m uy rica, y 
le había tocado  relacionarse in­
tensam ente, con  enem igos de Es­
tados Unidos... Después Baker fue 
a San Salvador, y d ió  declara­
ciones en  esa dirección: incluso 
p id ió  que la seguridad  de  los d iri­
gentes del FM LN  debía tom arse 
en serio. T odo esto  en un d iscurso  
finam ente presentado, sin decir las 
cosas d irectam ente, pero  di- 
ciéndolas.

En la tesitura del d iscurso  dejó 
tam bién  claro  que ellos conside­
ran leg ítim o  todo lo que hicieron, 
que estaban  en lo  ju sto  al apoyar al 
e jército ... C on nuestro  d iscurso  de 
la cerem onia  de fim ia  de los a- 
cuerdos nosotros quisim os esta ­
b lecer con respecto  a Estados 
U nidos, una base de relación no 
eonfron tativa, basada en la d ig ­
n idad  y la  cooperación...

-  C uando  hab la  d e l 
proceso revoluc ionario , ¿se 
re fiere a l con ten ido  de los 
acuerdos?

■ Sí. La lucha que tiene su fruto 
en estos acuerdos es una revolu­
ción dem ocrática todavía no co n ­
sum ada. Se va a consum ar con la 
e jecución práctica de los m ism os, 
y esa lucha es lo que va a llenar 
lodo este período, hasta el p rim er 
h ito  que es 1994. En m arzo de ese 
año habrá elecciones generales se 
elegi rá todo lo que es elegible en el 
país: P residente, Parlam ento  y 
concejos municipales. Es una coin­
cidencia puramente aritmética: los 
p lazos son distintos y. cada 13 
años, se da esta coincidencia.

-En e l con tex to  e lec to ra l, 
¿qué perspectivas reales, 
tiene e l FMLN?

- Nos estam os conv in iendo  en 
partido político  y vam os a partic i­
par en las próxim as elecciones. En 
el curso de las negociaciones se 
fue produciendo un reagrupa- 
micnto tle fuerzas, porque su agenda 
era la agenda nacional. En espe­
cial, nuestra dem anda de cam bios 
en el sistem a político m otivó una 
am plia convergencia. El FM LN  
ha entrado, en el curso de la ne­
gociación, en una relación múltiple 
y m uy am plia. N o aspiram os a que 
las elecciones generen un poder 
m onolítico , sólo en m anos del 
FM LN . sino  un poder plural que 
agrupe y exprese a todas las fuer­
zas que están por las transform a­
ciones. Por tanto, las posibilidades 
de que estas fuerzas, incluyendo 
en ellas al FM LN, tengan una 
v ictoria electoral grande en  1994, 
existen  objetivam ente. N osotros 
vam os a trabajar a favor de esto, 
los años que vienen estarán llenos 
de grandes acontecim ientos. Se 
necesitará hacer unas 90 leyes 
secundarias para darle fuerza 
ju ríd ica  a los acuerdos. Estas leyes

serán elaboradas por CO PA S, la 
com isión N acional de la Paz, uno 
de los m ecanism os participativos 
creados por la negociación, que 
tam bién tiene la atribución de 
supervisar el cum plim ientos de los 
acuerdos. En realidad, es un cen ­
tro de cogobiem o. El país entero 
estará en  función del cum plim ien­
to de estos acuerdos. El poder legis­
lativo estará por dos años co m ­
prom etido en la discusión y apro­
bación de esta enornie cantidad de 
leyes. C O PA S agrupa todos los 
partidos políticos que tienen d ipu ­
tados en la A sam blea, al FM LN  y 
al gobierno. T iene tal cantidad de 
atribuciones que es desde allí desde 
donde se va a conducir el país, y 
esto va a reflejarse en las elecciones.

-Ustedes hab lan  de un 
cambio inédito pa ra  la  Revo­
luc ión  . . .  ¿significa eso que  
aspiran llegar a l p ode r po r 
la  vía p ac ífica?

-Por supuesto: vam os a luchar 
por ese ob jetivo  en  el terreno elec­
toral. Pero no concebim os el poder 
exclusivo  para el FM LN ...

De las e lecciones deberá surgir 
un poder que exprese al conjunto 
de fuerzas que están por los cam ­
bios, y que puedan llevarlos hasta 
su consum ación. A sí se le abriria 
al país un proceso  de desarrollo  
sucesivo no sólo en lo económ ico 
y lo político sino  tam bién en lo 
social.

-¿Ustedes renunc ian a l 
socialismo o lo posponen  
p a ra  o tro  m om en to ?

- El pensam iento  del FM L N  al 
respecto no está com pletam ente 
perfilado. C laro, entre nosotros el 
objetivo del socialism o sigue es­
tando presente. Pero, ¿de qué 
socialism o estam os hablando  y 
cóm o avanzar hasta  él? Eso to­
davía no está claro, ni para el FMLN 
ni para el resto de la  izquierda 
latinoam ericana. A lgunos de no­



sotros heñios op inado  sobre eso, 
tratam os de configurar el cam ino 
de la transic ión  al socialim o. Por 
supuesto , nuestras ideas no tienen 
que ver con el socialism o de E s­
tado, que fracasó.

-¿Se refiere a l socialismo  
rea l?

- N osotros partim os de que el 
socialism o debe socializarse. Es 
decir, sa lir de los m anos del E s­
tado y vo lver a la sociedad , tal 
com o fue conceb ido  por los fun­
dadores. ¿Q ué quiere dec ir esto  en 
térm inos de estructuras políticas, 
económicas y sociales? Dilucidarlo 
es el gran reto de 1a izquierda 
contem poránea... Pero para  el 
FM LN . el interés central hoy, no 
es la  teorización. T odos estam os 
de acuerdo  en concen trar la a ten­
ción en este período, decisivo  para 
la revolución. Sobre los ob jetivos 
h istóricos no m antendrem os el 
m ism o grado  de atención. C onsi­
dero  que del éxito  de la revolución 
dem ocrática  dependerá la transi­
ción a un estad io  superior, la revo­
lución socialista. E sto  no quiere 
decir que , de inm ediato , en  ires o 
cua tro  años realizada la revolu­
ción dem ocrática, llegue la transi­
ción al socialism o. Hay que tener 
claro  hacia  dónde vam os, y desha­
cerse del rom anticism o revolucio­
nario. L o  único  que se pueden per­
filar en  este sentido son líneas 
gruesas, a partir de nuestra  propia 
experiencia  histórica.

-La lu cha  revo luc iona ria  
en El Sa lvador h a  estado  
es trecham en te  v incu lada  a  
la  lucha por la  democracia...

- L a prim era línea gruesa es 
u n ad e  las lecciones del fracaso del 
llam ado socialism o rea l: no deben 
separase socialism o y dem ocra­
cia. La revolución debe hace rd e  la 
dem ocracia  un instrum ento  de 
partic ipación  y de representación, 
y no sólo  esto  sino  en raizaría  para

que sea irrcvcsiblc. La transición 
al socialism o no es una superación 
entre com illas de la dem ocracia, 
pues ésta es un elem ento  inhe­
rente. una conquista  esencial al 
socialism o. En él la dem ocracia 
tom ará facetas m ucho m as ricas y 
profundas... O tra línea gruesa, que 
hoy m e parece clara, es que el 
p luralism o no se reduce en este 
proceso  tic transición al aspecto  
electoral y político , sino que es un 
concepto  que debe extenderse a 
las estructuras económ icas, a las 
estructuras de propiedad. C om o 
parle de la transición, es indispen­
sable crear una econom ía plural en 
cuanto  a fom ias de propiedad y no 
sólo  m ixta cnlrc lo privado y lo 
estatal. En lo que se refiere al 
Estado, tenem os que cam biar 
nuestro  pensam iento. Por ejem plo 
no ver c ien  as em presas del E stado 
com o palancas, com o adelantos 
del socialism o. S im plem ente el 
E stado  necesita tener en sus m a­
nos algunos resortes económ icos 
por razones funcionales. Y esto  no 
tiene significación ideológica, en 
cuanto  a la transición al socia­
lism o. De esa idea hay que desha­
cerse... Me refería hace un m om en­
to a la pluralidad de la econom ía, 
a la com binación y convivencia  de 
d istin tas form as de propiedad de 
los m edios de producción: p ri­
vada. capitalista, asociativa social... 
Hay que inventar, incluso nuevas 
form as de propiedad.

-  Por e jem p lo , la  pa rtic i­
p ac ió n  de los trabajadores  
en la  p rop iedad  y la  d i­
recc ión  de las empresas...

- Si, em presas propiedad de los 
trabajadores, bajo distintas formas 
ju ríd icas. Y asegurar que éstas 
tengan acceso al m ercado y al 
crédito en igualdad de condiciones 
que las em presas capitalistas pri­
vadas. T oda esta diversidad de 
estructuras de propiedad necesita 
tener algo en com ún, un m edio  en

que desenvolverse: el m ercado. El 
E stado  debe m antener la regla de 
no d iscrim inar a n ingún sector. 
Las em presas asociativas deben 
estructurarse y funcionar de m ane­
ra com petitiva, lo cual exige que 
tengan  a su d isposición  las liberta­
des que tienen las dem ás em presas 
privadas capitalistas. Los capitalis­
tas gustan p ro c lam arla  libertad  de 
em p resa , la lib re  in ic ia tiv a  
económ ica, pero en ningún país de 
A m érica Latina estas libertades y 
derechos se respetan. Las em pre­
sas cooperativas y o tras form as 
asociativas, tanto en el campo como 
en la ciudad, sufren  m arginación. 
Las em presas privadas pequeñas y 
m edianas tam bién la sufren , pues 
de hecho la concepción  de la libre 
em presa proclam ada por los cap i­
talistas está en función del éxito  
del gran capital...

-  Todo lo que se p oc la m a  
sobre la  libre em presa debe  
de ja r de ser p a tr im on io  de  
la  em presa p rivada  c a p ita ­
lista...

- A sí es. O tra línea gm esa  en 
ese terreno es en aras de la e fic ien­
cia, suprim ir toda idea de pater- 
nalism o. La gente debe aprender a 
se r com petitiva por su propio  es­
fuerzo... Ese es el único  cam ino  
p o r el cual los trabajadores que 
pasan a ser tam bién propietarios 
podrán entender la im portancia de 
asim ilar el p rogreso  tecnológico. 
De darse estas condiciones las 
fuerzas interesadas en la revolu­
ción dem ocrática podrán em pujar 
al país a n iveles superiores en el 
desarrollo . No se trata a mi ju icio , 
del paso de una estación  a otra, 
sino  de un proceso  in in terrum pido  
de cam bios que no  están  absoluta 
y to talm ente prefigurados. Se 
avanza por líneas generales para 
que desde abajo se llegue tic manera 
c reativa a soluciones. O tra de las 
líneas gruesas es rom per con el 
verticalism o, tanto  el de los parti­



dos de izquierda com o el de la 
sociedad  en su conjunto . El estado  
debe apoyarse en las iniciativas 
desde abajo, en el control popular 
e jercido  en el ám bito  tic la de­
mocracia. Com o ves, sólo te puedo 
h ab la rd e  líneas gruesas, pues aquí 
nadie ha d icho  la  últim a palabra. 
El pensam ien to  de la izquierda no 
ha avanzado  tanto po r estos 
senderos com o para hacer preci­
siones m ayores. M ás, uno de los 
beneficios de la catástrofe del 
socialism o real, es que estam os 
obligados a pensar con cabeza 
propia.

-Y  en este c o n te x to , 
¿cóm o ve las posibilidades  
de sobrev ivenc ia  de C uba?

- El socialism o estaba necesi­
tando  la renovación en todas sus 
partes, por eso  casi todos ap laud i­
m os la perestro ika en sus inicios.

Pero  ha quedado claro  que la 
renovación del socialism o es in­
separable de su defensa, o no habrá 
socialism o. El socialism o sólo 
puede defenderse renovándolo, 
pero  sólo puede renovarse d e ­
fendiéndolo .

E sto  es lo  que está ocurriendo  
en C uba, donde los revoluciona­
rios se esfuerzan  en cum plir con 
este enfoque. N o tengo la m enor 
duda de que allí se están presen- 
tan d o cam b io s que buscan la reno­
vación del socialism o, pero deben 
realizarse con un ritm o com pati­
ble con su defensa.

A veces quisiéram os ver cam ­
bios m ás veloces c im pactantes, 
pero  hay que com prender que los 
ritm os están  detenn¡nados tam ­
bién por lad e fen sad e l socialism o. 
La d ialéctica  entre renovación y 
defensa del socialism o es un reto 
para  la sabiduría, para la conduc­
ción in teligente y sabia que ha 
caracterizado  a la revolución cu ­
bana.

Creo que es prem aturo  hacer 
conclusiones valorativas acerca de

que si las líneas que están 
siguiéndose en Cuba, en cond i­
ciones tan d ifíciles com o las actu­
ales en que tiene no sólo que reno­
v a re  y defenderse sino que además 
superar gravísism os problem as 
económ icos, son las correctas.

Estos problem as económ icos 
se deben en lo fundam ental, al 
corte tic sus relaciones con la Unión 
Soviética y los países de laE u ro p a  
del Este.

Debido al despiadado bloqueo 
de Estados Unidos, Cuba tuvo que 
recurrirá la integración económica 
y tecnológica con los países so ­
cialistas, y la m ptura actual de 
esos vínculos ha paralizado gran 
parte tic su actividad económ ica.

Es temprano Kxiavía para hacer 
conclusiones defin itivas sobre 
Cuba, pero sí creo  que los funda­
m entos tic su estrategia son co ­
rrectos. Y lt) m enos que hay que 
dar a C uba es solidaridad y tiem po 
para que cum pla su esfuerzo.

Si este esfuerzo de renovación 
y defensa triunfa, a pesar del b lo ­
queo tic Estados U nidos y de esa 
ruptura abrupta de sus vínculos 
económ icos y tecnológicos con el 
extin to  cam po socialista , va a ser 
un apone m uy grande al pensa­
m iento revolucionario.

-¿ C uá l es su va lo rac ión  
de l Frente Sandinista y sus 
perspectivas?

- El Frente Sandin ista , a pesar 
de su tlcrrota clcctonü el año pasado, 
sigue siendo la fuerza principal, la 
m ás coherente, la m ás capaz de 
originar transformaciones en N ica­
ragua. Esc papel está objetivamente 
asegurado, a mi ju icio , por el basa­
mento popular tic Fíente Sandinista. 
Las dificultades para el sandinismo 
las veo en el hecho de que su 
pensam iento  político-teórico  no 
term ina de asentarse. D espués de 
esta tlcrrota electoral se ha abierto 
un período lleno de contradicciones 
que am enazan la cohesión m ism a

del Frente. El Frente Sandinista es 
la única fuerza en N icaragua que 
puede llevar a la sociedad a su 
desarrollo , a la dem ocracia más 
profunda y al socialism o. A condi- 
ción de que gane coherencia, a 
condicion de que tom e conciencia 
profunda de las capacidades que 
tiene. En N icaragua se está proce­
sando una polém ica, un debate 
que es im parable y que todo in­
tento de pararlo  lo  que haría es 
daño. Esa dialéctica de renovación 
y defensa a que m e refería en el 
caso de Cuba, vale tam bién para 
cada uno de los partidos, para cada 
uno de los m ovim ientos de la 
izquierda de A m érica Latina.

-¿Cuál es su punto de vista 
sobre la  in teg rac ión  de  
Am érica  La tina?

- Estam os a favor decid ida­
mente de la integración latinoameri­
cana, pues creem os que la inser­
ción en el m undo actual interde- 
pendiente y dom inado  por centros 
económ icos poderosos, pasan por 
fortalecer las posibilidades de 
autodeterm inación.

Es inconcebible en todos los 
sentidos el desarro llo  siguiendo 
un cam ino autártico, dándole la 
espalda al m undo. H ay que inser­
tarse en el m undo tal com o es...

Pero hay que asegurarse de que 
con ello no se p ierda la au todeter­
m inación, sino que se fortalezcan 
sus posibilidades. De m anera que 
el pluriccnlralismo económ ico que 
hay en el m undo no dañe las posi­
bilidades del desarrollo autónomo, 
sino que fortalezca la integración. 
La integración fortalece a los sujetos 
nacionales y, en este sentido, 
A m érica Latina puede aprovechar 
en cstem u n d o m u ltid ep cn d icn tey  
multicéntrico las posibilidades para 
escoger donde hay que poner el 
énfasis en  las relaciones, en la 
inserción con este mundo, y abrirle 
paso al proyecto  nacional. C reo 
que la In tegración es ind ispen­



sable y que en este sen tido  lodo lo 
que se hace para la cooperacion, 
in tegración de m ovim ientos p ro ­
gresistas de los partidos, hay que 
verla en ese contexto . V eo en 
particu lar que la C O PPPA L  tiene 
un papel que ju g ar im portante. El 
hecho de que enfren tam os un 
m om ento  crítico  para  el pensa­
m iento  tradicional de la Izquierda 
no es fatal sino  que, al contrario , 
m e parece que abre la posib ilidad 
de que el pensam ien to  se d ivorcie  
de los dogm as, sigo creyendo  que 
la izquierda latinoam ericana es la 
que puede d ar a lternativas para 
A m érica Latina.

-¿El FM LNpretende ing re­
sar a  la  COPPPAL ?

-Sí. En esc sentido, hablam os 
con su presidente, el senado r Luis 
D onaldo  C olosio, y le d ijim os que 
querem os ingresar a la COPPPAL. 
Nos respondio que apoya esa idea...

-¿ In te n ta rá n  in g re sa r  
com o  m iembros p lenos a  la  
In te rnac iona l Soc ia lis ta?

- E so todavía  no lo  hem os d is­
cutido. Con la In ternacional S o ­
cialista hemos mantenido una buena 
relación perm anente.

-  Los acuerdos de l FMLN 
con e l gob ie rno  de El Sa lva­
dor, ¿qué  p e rsp e c tiv a s  
abren a la  URNG?

- Sin duda, s ign ifican  un im ­
pulso para la solución negociada 
en G uatem ala. La U RG N  está 
luchando por esa so lución  hace 
rato, pero encuentra d ificultades. 
A sí nos pasaba al p rinc ip io  a no ­
sotros en El Salvador, la sim ple 
palabra "diálogo" era considerada 
dem oníaca. Es curioso que haya 
sido el gobierno del partido Arena, 
cuya consigna principal en sus 
com ienzos era "negociación es 
traición", el que le haya co rre­
spondido negociar... No había otro 
cam ino. Esc partido está integrado

p or uno de los sectores m ás in­
fluyentes. por el corazón digam os 
del em presariado salvadoreño. El 
em presariado salvadoreño que, 
alentado por la com isión K issin- 
ger, se formó en tiem pos de R e­
agan para ciar diagnósticos y re­
c o m e n d a c io n e s  so b re  C en - 
troam érica. Según ellos, había que 
caminar con ires pies: uno, la guerra; 
otro, la reactivación de la econo­
m ía -para lo cual, Estados U nidos 
tam bién dio grandes cantidades 
hasta 700 m illones en un año, 
m ayores que cualquier o tra  ayuda 
a países latinoam ericanos. H abía 
que, al m ism o tiem po, im p u lsa rla  
lucha m ilitar contra el FM LN y la 
reactivación de la econom ía, com o 
instrum ento tam bién para derro ­
tam os. Y el tercer pie eran  las 
elecciones, hacerlas cada vez que 
llegara el m omento, porque decían 
que con esto  tam bién se nos a is­
laría, A su juicio, nos derrotarían  
en el esfuerzo m ilitar, aislándonos 
políticam ente y reactivando la 
econom ía. Esto fracasó. N osotros 
tuvim os que readccuar nuestra 
estrategia varias veces para en ­
frentam os a este d iseño. C uando 
llega A rena al gobierno; es decir, 
cuando llega por fin el em presa­
riado a tener las riendas del gobier­
no, que las había perdido durante 
bastante tiem po bajo las d ic tadu ­
ras m ilitares, pues el e jército  te r­
m inó im poniendo condiciones a 
lao ligarqu ía , entonces cuando  por 
Un retom an el tim ón que estaba 
saliéndose de sus m anos, en ­
cabezados por uno de sus em pre­
sarios m ás jóvenes y dinám icos, 
Alfredo Cristiani, entonces resulta 
que las cosas habían  llegado al 
punto  que ya aquellas tesis había 
fracasado. Ni éram os derrotables 
m ilitannento ni la econom ía podía 
reactivarse... Nosotros bltxjueamos 
a fondo la reactivación de la econo­
m ía, esa es una de las razones 
estratégicas del sabotaje com o línea 
co tid ian a  que n o so tro s  im ­

pulsábam os. Y con  las e lecciones 
tam poco nos habían aislado. Por 
eso este partido tuvo que negociar...

A hora se le hacen  m uchos re­
conocim ientos a C ristian i, que él 
en su d iscurso  de  tom a de posición 
del 1’- de ju n io  de 1989 d ijo  que 
había que negociar, y ev iden te­
m ente tiene el m érito  de haber 
en tend ido  eso  y de no  haber sido 
terco. Pero sobre todo v ió  el curso  
de los acontecim ientos y que ya 
objetivam ente aquella  estrateg ia 
había fracasado.

-  ¿ Qué es p a ra  usted hoy, 
e l an tiim peria lism o?

- Ante todo, el aseguram iento  
de la au todcrm inación  y el esfuer­
zo por avanzar hacia  el socia lis­
mo. Es también la solidaridad entre 
los pueblos del T ercer M undo. El 
tercerm undism o tam bién  es an- 
tiim pcrialism o. D ebem os hacer un 
esfuerzo  po r d e fin ireste  concepto , 
m ás que en té rm i nos de anti en 
térm inos de en  favor. Las expre­
siones dogm áticas y m ecanicistas 
del antiim perialism o, que llevaron 
en su tiem po al an tinortcam eri- 
canism o, deben d e ja rsu  lu g a ra  un 
enfoque m ucho m ás duro , rico  y 
profundo. S aber qué querem os y 
hacia  dónde vam os, y defendem os 
de lo que im peria lism o hace en 
con tra  de ello, en la búsqueda de 
nuestrio  propio cam ino.

-¿El an tiim peria lism o in­
c luye la  búsqueda de  re ­
lac iones dignas con  Estados 
Unidos?

- N o puede ser de o tra  m anera . 
El m undo se hace cada vez m ás 
in tcrdcpcndicntc, esa  es una reali­
dad que debem os enfren tar; lo 
contrario  sería tra tar de parar el río 
A m azonas con un dedo. C reo que 
el an tiim perialism o p resupone la 
lucha por estab lecer una relación 
d igna con E stados U nidos. Y en el 
caso  de A m érica L atina, form a 
parte del anti im peria lism o la lu ­



cha po r la  integración.

-En ese sen tid o , ¿ la  
Cumbre de Guadala jara Aje 
una reunión antiimperialista?

- A m i ju ic io , sí.

-¿Cuáles son sus aspira­
c iones políticas, p iensa jub i­
larse?

- No, no  m e concibo  jub ilado . 
C om encé a ac tu a ren  política hace 
cinco  décadas, prim ero com o ac­
tivista en la huelga general de brazos 
caídos en 1944, la gran lucha por 
derrocar a 1 a l i ran ía de M axim ilia­
no H ernández M artínez, el que 
aplastó  la insurrección de 1932. 
Su dictadura lúe sacudida por estos 
acontecim ientos...

-  Hay quienes sostienen  
que un d irigente re vo luc io ­
na rio  que h a  cum p lido 60 
años debería jubilarse.

- N o creo  que un revoluciona­
rio que haya estado  m ás de 4 0  años 
invo lucrado  en la lucha y que, 
llegado el momento en que comien­
zan a configurarse  los ideales por 
los cuales ha com batido, deba 
apartarse en un rincón.C laro  que 
va a llegar la hora en que a uno lo 
deben sustitu ir o tros cuadros que 
han ido desarro llándose. Eso de 
que a tal edad no se puede asp irar 
a la p residencia , o tales o  cuales 
cargos, me parece un disparate. La 
jub ilac ió n  es un concepto  sólo de 
la  esfera  de las relaciones labo­
rales que no deben trasladarse a la 
e sfe ra  política. En esto, si uno se 
ju b ila , sigue activo, debe seguir 
activo, aportando todo lo que pueda. 
P ero  sin  convertirse  en un tapón al 
desarro llo  de las nuevas genera­
ciones.

-¿Tiene Ud. a fic iones lite ­
rarias?

- C uando tengo tiem po, leo 
obras de autores latinoam ericanos 
y a lguno  que o tro  europeo. Soy

muy aficionado a García Márquez, 
conozco casi todo lo que él ha 
escrito.

-¿Cuál es su visión de  
Roque D a lton?

- R(X|iic Dalton es un gran poeta, 
el m ejor poeta que ha dado  El 
S alvador hasta ahora, un hom bre 
do una enorme sensibilidad. Pronto 
se transform ó no sólo en un gran 
poeta, sino en un p a l a  com prom e­
tido y en un pensador abierto  a la 
renovación, com o todo hom bre, 
tuvo tam bién defectos.

-  ¿Cuáles son las cosas 
que más am a?

-Para com enzar, aunque no sea 
lo único ni lo prioritario , la lucha 
en que he estado com prom etido 
ininterrumpidamente tanto tiempo.

-¿Odia usted a  a lqu ien?
- Desde tem prano, reflexioné 

sobre esc problem a en su v incu­
lación con la causa revoluciona­
ria. y conclu í en que realm ente no 
siento odio, así personificado, lo 
cual no m e ha quitado  resolución 
ni decisión com bativa ni durezaen  
los m om entos en que hasido  nece­
sario.

-¿Es casado, tiene hijos?
- Sí, claro. Estoy en el segundo 

m atrim onio. Del prim ero tengo 
tres hijos m ayores, dos m ujeres y 
un varón. El m en o rn ac ió en  1954, 
cuando estaba ex iliado  en Chile, y 
ha sido  com batiente, capitán de la 
guerrilla. Las m ayores son hem ­
bras, una es bióloga y la otra es 
quím ica, y trabajan en sus esferas. 
Una vive en Cuba, está casada con 
un cubano y se dedica a la investi­
gación científica, y la otra es cate­
drática de la Universidad de Puebla, 
en M éxico. Y del segundo m atri­
m onio tengo una hija de 10 años.

-¿Qué será de Shafick 
Jorge Handa i después de la  
guerra?

- Soy m iem bro de la C om an­
dancia G eneral del FM LN , he 
estado encabezando la com ision 
de negociación durante todo el 
proceso y estam os com prom eti­
dos en lo personal en hacer cum ­
plir estos acuerdos. C ada uno de 
nosotros en la com andancia tiene 
misiones en ese sentido: unos están 
participando en C O PA S, otros en 
la com isión de cese de luego, y yo 
participaré en la coordinación con 
las N aciones U nidas para la verifi­
cación. A dem ás, todos estam os 
com prom etidos en la construcción 
legal de nuestro partido. A hí es 
donde voy a tener m ayor partic i­
pación. Regreso a San Salvador 
en lebrero, cuando se instalará 
CO PA S com o institución legal, 
porque se va a aprobar su ley 
orgánica. Va a ser una gran cele­
bración, es el d ía  inicial del cese 
del fuego form al controlado por 
N aciones U nidas. A hí m ism o voy 
a em pezar a encontrar una serie de 
respuestas prácticas que estoy 
necesitando para organizar mi 
trabajo.

-  ¿Se siente usted satis­
fecho?

- Satisfecho, todavía no, con­
tento, sí. C reo que hem os reali­
zado una buena jo m ad a , que la 
sangre que se derram ó no fue en 
vano. Logramos unos acuerdos que 
se han convertido  en consenso 
nacional, en com prom isos finna- 
dos por toda la nación. Y tenem os 
un reto por delante; hacer que esto 
se cum pla, que los cam bios se 
real icen en  la práctica. Los revolu­
cionarios com o tú lo  saben m uy 
bien, v iv im os en  tanto  haya retos. 
Una vez que se acaban éstos m ori­
m os para todos los efectos prácti­
cos. El reto es nuestro  principal 
estím ulo. Por eso soy un hom bre 
feliz.
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(...) La prensa (y no  sólo) 
de tod o  e l m undo  deduce  
de estos hechos e l fin de l 
comunismo. Lo escribe in ­
cluso “l'Unitá", lo h a  d e ­
clarado el secretario del PDS. 
¿Qué respondes? ¿Por qué  
c o n t in ú a s  l la m á n d o te  
com un is ta?

Si no me equivo el teorem a que 
se pone en ju e g o  es este: c! com u- 
n ism o d e M o sc ú c se l único com u­
nism o; el com un ism o  de M oscú se 
ha acabado; por lo  tanto  el co m u ­
nism o se ha acabado  en el m undo. 
C om o e jem plo  de "fin  de la  H isto­
ria” (con mayúsculas) y de "eterni­
zación del presente" no  está  mal.

N o adm ito  (y no desde ahora) 
que el régim en que ha prevalecido 
en la  U RSS haya sido  nunca 
com unista  (por o tra p an e  ni s i­
quiera Stalin o Breznev lo han sos­
tenido). En cualquier caso niego

que el com unism o, com o m ov i­
m iento  cultural y político, lucra  
sólo el de M oscú. El com unism o 
de la Luxcm burg era otro. El de 
G ram sci tam bién. Y el de K orsho 
de M ao, o tros d istintos. Y tam ­
bién dentro  del com unism o so ­
viético ha habido lucha: terrible.

Que el com unism o de S talin  
fuera igual al de L cnin  lo decía 
Stalin . Pero era falso. B ujarin, 
Radek, Z inoviev fueron e lim ina­
dos. T rotsky se exilió , y luego  fue 
asesinado. Por lo tanto eran  "otra 
cosa", algo  distin to  a S talin. Lo 
dem ostraron  con su vida.

Esto en los años 20 y 30. Pero 
las d iferencias y la lucha han sido  
explícitos tam bién después; en el 
m om ento  m ism o del apogeo  de 
S talin. T ito  rom pió con Stalin . El 
com unism o italiano -en los hechos 
y en la "doctrina"- ha sido  otro. En 
los años 60 (y no só lo  en el 81 con

B erlinguer) tanto las d iferencias 
com o el conflic to  han  sido  e x ­
plícitos y declarados en Italia. No 
sólo  sobre el go lpe de Praga. 
V osotros, del M anifesto , rom pis- 
téis con M oscú en  nom bre del 
com unism o. Ha ex istido  (ya antes 
del 68) un obrerism o com unista  
en conflicto  y en  po lém ica  con el 
esta ta lism o y el esta lin ism o. La 
p ráctica  y la visión de la d em o cra­
cia dentro  del p ropio  PCI en traba 
en conflic to  con la v ía  m oscovita. 
Y entre los com unistas españoles 
se decían y v ivían en los años 60 
cosas análogas. ¿P o r qué, en 
nom bre de qué verdad  histórica, 
debería borrar estas diferencias 
den tro  del m ódulo  om nívoro  y 
sim plificador del estalin ism o?

C iertam ente todo (o casi) el 
m ovim iento  com unista  está m ar­
cado por la exaltación  del papel 
del partido, co locado  de form a
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central y "salv íllca", y tam bién 
por el "hacerse E stado", con una 
exaltación  totalizante de la p ri­
m acía de la  po lítica . Pero en esto 
estoy de acuerdo  con G iaccom o 
M arram ao: dudo  m ucho de i|uc 
esto  sea "asiatism o". esto  viene de 
O ccidente , de eso  en lo que aquí se 
ha convertido  la  "estatualidad", la 
artilic ia lidad  del Estado y -añado- 
sus desarro llos en conexión con el 
avance del cap ita lism o industrial. 
El m ism o "partid ism o" com unista  
ha ten ido  padres reconocidos (e 
inscrip to  en  el reg istro  c iv il) en los 
jacob inos y el jacobin ism o.

Al m ism o tiempo, sin embargo, 
el m ovim iento  com unista  en osle 
sig lo  (es c ien o ) ju n to  al socia lis­
mo, al laborism o, el m ovim iento  
cató lico) ha actuado com o sus- 
c itador y o rgan izador de una ac­
tiv idad política  de grandes m asas 
subalternas, de una relación entre 
m asas y política que no  tiene pre­
cedentes.

(,..)M illones de trabajadores, 
sectores en teros de clases subal­
ternas. han entrado así en la lucha 
social. G ran parte del crecim iento  
de la dem ocracia, al m enos en 
E uropa, esa ligada a esta  d isloca­
ción, partic ipación , protagonism o 
de las m asas en  la política. M ucha 
gente en Italia ha crecido  en esta 
"práctica" (dolorosa, a veces 
dram ática, pero exaltan te) de la 
dem ocracia: por eso el do lo r y el 
luto son tuertes cuando se trata de 
elim inar estos aspectos, estos 
m om entos constitu tivos de la vida 
de tantos trabajadores.

¿La dem ocracia  com o la "vía 
del socialism o" y no com o vía al 
socialism o? Estoy de acuerdo, 
aclarem os las cosas. A prendam os 
de los errores sangrientos. L iqui­
dem os no sólo las am bigüedades, 
sino los e lem entos falsificadores. 
¿Pero  en nom bre de qué debería 
e lim inar esta  "práctica  de m asas 
de la  dem ocracia" que ha afectado 
la v ida profunda de m illones de

seres hum anos? E lim inándola no 
com prendería lo "ocurrido" y 
debilitaría un recurso que en cambio 
tengo necesidad de valorar com o 
el pan (...)

B orrar lo que han dado  a la 
lucha por la dem ocracia, por la 
em ancipación  y la ju stic ia  social 
m illones de com unistas en el 
m undo, que quizás en ese m ism o 
m om ento creían en Stalin, es una 
d ilapidación autolesionisla. en 
tiem pos de recursos escasos y de 
grises, densas nubes de apatia 
política.

(...) Una lectura no sim plifi­
cada y falsificadora de la historia 
m e es necesaria para com prender 
de verdad qué es lo que hoy acaba 
y p o rq u é . (...) C óm o y p o rq u é  se 
ha Ilcgadocn  la URSS y en el Este 
a esos desenlaces. (...) Si borra­
m os la lucha que ha m arcado la 
vida del com unism o en este siglo, 
una lucha entre diferentes hipóte­
sis, no entenderem os tam poco por 
qué venció  en M oscú el estab il­
ismo.

(...) M e oiste hab lar en el co n ­
sejo N acional del PDS en junio. 
Viste que acentué el carácter "catas­
trófico" de la derrota sufrida en la 
U R SSc incluso en la "herética" ex 
Y ugoslavia. Lo hice con un ex ­
plícito acento aulocrítitico respecto 
a m is valoraciones del pasado, que 
no obstante tam poco eran optim is­
tas. Y oíste com o hablé "la i­
camente” de la cuestión del nombre 
hace un año en el encuentro  de 
A rriccia descontentando tam bién 
a no pocos de m is com pañeros.

¿Por qué no renuncio hoy al 
nombre de comunista? Por razones 
de coyuntura y de sustancia.

R azones de coyuntura: renun­
c ia ra  este nom bre hoy significarfa 
aceptar el teorem a del que te he 
hablado: M oscú es el único com u­
nism o, en M oscú el com unism o se 
desm ora, por lo  tanto el com u­
nism o está acabado. Este teorem a 
no sólo es m ortificante sino que

oscurece y m ortifica un recurso 
d ram ático  que en cam bio hay que 
valorizar y enriquecer. Hace tabla 
rasa de la experiencia dem ocrática 
de m illones de seres hum anos en 
este siglo. Esto desalienta. Y tiene 
concretas y directas consecuen­
cias políticas. P ienso  en laenorm e 
reducción que ha sufrido en estos 
m eses, aquí en Italia, lodo el 
problema de la democracia. A partir 
p recisam ente del cnsom brcci- 
m icnto  de ese tem a "m asas y 
política", "gobernados y gober­
nantes" que los acontecim ientos 
de estos días en la URSS rep lan­
tean dramáticamente. La dem ocra­
cia com o participación organizada 
y difundida, como proceso tenden- 
cial hacia el autogobierno, tiende 
a ser sustitu ida por form as p leb is­
citarias, una dialéctica, "líder- 
pueblo" que se asienta m ás sobre 
el consenso  pasivo  que sobre el 
protagonism o activo de las m asas 
(...).

Y voy a las razones de sustan­
cia. L lam arse com unista significa 
hoy declarar que la condición alie­
nada del trabajo y la producción 
m oderna no se ha superado, sino 
que por el contrario  se expresa en 
formas que invaden nuevas esferas 
de la sociedad, mcrcantilizándolas. 
L lam arse com unista  es afirm ar y 
hacer activa una criticidad hacia 
este en o n n e  y crucial problem a 
del m undo m oderno. En la URSS 
el com unism o ha sido  derrotado, 
es m ás, nunca ha existido, no  sólo 
porque faltaban las libertades políti­
cas, sino  porque esta condición 
alienada del trabajo y de la p ro ­
ducción ha asum ido dim ensiones 
y aspectos desvastadores y ha 
incid ido incluso sobre el sentido 
elem ental de la creatividad y 
hum anidad del trabajo.

L lam arse com unista significa 
afirm ar y proponer el enfrenta- 
m icn to co n eslc  nudo, para m í cen­
tral y constitutivo, de nuestra época. 
Y escrutar, dar valor a todo lo  que



identifica, com bate  y tiende a 
superar estas a lienaciones sustan­
ciales de ia m odernidad. L lam arse 
com unsitas sign ifica  "nom brar" el 
cap ita lism o, en  el sen tido  de ev i­
denciar Tuerzas y form as del 
dom inio  que ejercen  el m ando 
esencial en  la sociedad, su co loca­
ción y los puntos críticos que se 
d e lenn inan , las sub jetiv idades 
antagonistas que m adurarán  o 
podrán m adurar.

(...) Este nom bre identifica y 
afronta una cuestión  crucial de la 
época m oderna y de los niveles 
m ás avanzados a los que ha lle­
gado la producción  de la c iv ili­
zación del homo fa b e r  de nuestro 
tiem po. ¿Som os pocos? Pero 
tendencias a la crítica  al cap ita lis­

m o vienen hoy de fuentes y puntos 
de vista que hace treinta años jam ás 
hubiéram os sopechado. Sentirse 
com unistas significa cap tar este 
11 lijo, no encerrarse en una secta.

(,..)E I futuro n o e s lá y a c sc rito : 
y tam poco los tiem pos. D epende 
de lo  tiue hagam os o  no  ahora. 
C om o 110 estaba todo escrito  lo 
ocurrido  en estos tres años. Hay 
fuerzas que han actuado y pesado, 
y fuerzas ausentes que han estado 
esperando  dem asiado el curso  de 
los acontecimientos (pienso en gran 
parte de la izquierda europea).

(...) ¿C óm o ha aparecido en 
relación con la guerra  del G olfo , y 
hoy, en estos días de la tragedia de 
M oscú, la Internacional S ocialis­
ta? ¿Podría tener, in tentar una in i­

ciativa? Sí. ¿Por qué no lo ha 
hecho?

(...) P ienso que buena parte de 
eso  que aparen tem ente  es inútil, 
superlluo , in in lluyen te  en  la 
po lítica , en sus opciones, tiene por 
el contrario  una gran  im portancia 
precisam ente  porque acerca la  
po lítica a la cond ición  hum ana, 
porque valo riza  y da  form as de 
expresarse a recursos, calidad, 
aspectos de la ex istencia , ind iv i­
dual y colectiva, que esta sociedad 
m ortifica  y que en cam bio  son 
preciosos para pensar y practicar 
ia  tran sfo rm ac ió n , las cosas 
" im posib les" (...)

("Realitat" revista  teórica  
d e l P artido  Comunista  

de Catalunya

Artistas e intelectuales 
brasileños realizaron 
vuelo solidario a 
Cuba.

R ío  de  Janeiro  (IPS)

U n grupo  de 112 brasileños, entre ellos 
conocidos in te lec tuales, viajaron a C uba para 
llevar ayuda, m ed icam entos y equipos de hos­
pital en  el llam ado  "vuelo  de la solidaridad".

Se trata tam bién  de "una pro testa  contra el 
b loqueo”, un gesto  m as en el m ovim iento  
in ternacional po r el fin del aislam iento  a que 
Estados U nidos som ete a la isla hace 30 años, 
dijo  a IPS el period ista  y escrito r Eric 
N epom uceno, uno tic los organizadores.

Entre los v iajeros, que perm anecerán  una 
sem ana en  C uba, están  los escrito res A ntonio 
C allado, A ntonio  H ovaiss y Días G óm cs, los 
actores Lucelia Santos y Raúl C ortez, el cari- 
caturistaa Z iraldo  y los teólogos de la libera­
ción L eonardo B o lí y Fray Betto.

El can tan te y com posito r C hico B uarque de 
H olanda tuvo que suspender su partic ipación , 
a causa de la m uerte de su suegro  en  un 
accidente au tom ovilístico  el jueves.

La idea del v ue lo  fue de Fray B etto , com o 
es conocido  C arlos A lberto  L ibanio  C hristo , 
au tor del libro  F id e l y la  re lig ió n , basado  en 
larga entrevista con  el presidente  cubano  y que 
tuvo  am plia repercusión  en A m érica latina 
hace algunos años.

La propuesta inicial e ra  que cada pasajero  
llevaría 35 k ilos en m edicam entos, y el avión 
fletado especialm ente  para ese viaje es pagado  
po r los p rop ios pasajeros.

Pero  finalm ente cada uno co n tibuyó  con 
aportes d istin tos, hay  donaciones de m uchos 
que no irán a Cuba, cam as y o tro s m ateria les 
para hosp itales, en un total de cerca de tres mil 
toneladas de carga, explicó  N epom uceno.

La adhesión  a la iniciativa fue m ayor que la 
esperada e  incluye personas de todo B rasil, no  
sólo de las g randes capitales, San Pablo  y R ío 
de Janeiro , y unas 70  personas que pretendían 
partic ipar y no  lo  pudieron hacer, a causa  del 
cupo.
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1  V A c  gustaría  decir a leo  a igualitaria" v el de la  nron

H

_c gustaría  decir algo a 
partir de la crisis del socialism o y 
de los países socialistas en el Ter­
cer M undo. P en sa ren  el socialis­
m o com o alternativa g lobal desde 
allá, desde esa zona terestre.

C uando se analiza el proceso 
de "reconversión" de los países de 
orientación socialista  del T ercer 
M undo se advierte claram ente que 
en la inm ensa m ayoría de ellos 
están  cam biando los objetivos 
centrales del desarrollo . La crisis 
del "socialism o rea l” en la Unión 
Soviética y en los países del Este 
de Europa los afecta gravem ente 
en sus proyectos de crecim iento  
con ju stic ia  social y con soberanía 
com ercial o financiera, y es nece­
sario  recordar que algunos de esos 
proyectos dieron base a una d is­
tribución del ingreso, a una estrati­
ficación y a un desarrollo  social 
relativam ente m ás equitativos que 
los de la m ayoría de los gobiernos 
del T ercer M undo.

La restauración del capitalism o 
dependiente y neoliberal va muy 
lejos y no sólo viene de fuera. 
C am bia abiertam ente el objetivo 
central de una "futura sociedad

igualitaria" y el de la propia "libe­
ración", m ientras los planes de 
desarro llo  y el m ercado m ism o 
quedan  co n tro lad o s p o r los 
m onopolios que son o tra vez los 
beneficiarios directos de la acu­
m ulación. Es m ás, las relaciones 
sociales de producción y de dom i­
nio se reconstituyen con el nuevo 
tipo de autoridad neocolonial 
a so c ia d a , o de  E s ta d o  su- 
pranacional, representado -entre 
otros- por el Fondo M onetario  In ­
ternacional. El fenóm eno no es 
poco com ún. Si en C uba la deuda 
externa corresponde só lo  al 20 por 
ciento  del p roducto  nacional, en 
A ngola alcanza el 55 por ciento, 
en M ozam bique el 62 po r ciento, 
en T anzania el 67 por ciento  y en 
V ietnam , aunque no hay datos 
com parables, llega a unos 5 .500 
billones de dólares. Algo semejante 
ocurre en otros 16 países subde- 
sarrollados que se conocían  com o 
de "orientación socialista". En la 
m ayoría de ellos -com o en los del 
CAM E-, el endeudam iento externo 
ha impuesto las "políticas de ajuste" 
a que obligan las cartas de inten­
ción y los conven ios con el FM I.



Con resistencias o aceptaciones 
variadas, por presiones directas 
del Fondo y de la B anca M undial, 
o de las propias burocracias y 
"burguesías" asociadas, e incluso 
por presiones o  insinuaciones de 
la Unión Soviética, en los últim os 
años, los países de "orientación 
socialista" del T ercer M undo lian 
aplicado una po lítica  que en todos 
los casos parece sign ificar reno­
vación de la dependencia  del cap i­
talism o periférico  neoliberal. Si 
en los Estados antes populistas esa 
política corresponde al abandono 
de los proyectos de "desarro lo  
nacional independiente", con cesión 
de los procesos de acum ulación  a 
la burguesía transnacional y a so ­
ciada, en los países de "orientación 
socialista" corresponde tam bién al 
abandono p ráctico  del proyecto  de 
acum ulación socialista  y al cam ­
bio de clase dom inante o de b lo ­
que dom inante, que buscó basarse 
en el pueblo trabajador com o eje 
del cam ino al socialismo. El nuevo 
bloque corresponde a la asocia­
ción de m uchos funcionarios que 
an tes se llam aban m arx istas-len i- 
nistas con las burguesías locales 
privadas y las trasnacionales.

M ientras el socialism o de E s­
tado, según ha observado  W or- 
sley, "Se propone elevar los n ive­
les de vida com o su ob jetivo  p rio ­
ritario", las políticas de ajuste hacen 
del pago del serv icio  de la deuda 
externa un ob jetivo  táctico , y de la 
restauración del cap ita lism o y la 
dependencia el objetivo estratégico. 
El cam bio  estructural se advierte 
con la rcoricn tación  de todas las 
m edidas económ icas a la acum u­
lación de capital p rivado  asociado  
y trasnaeional, y con la transfo r­
m ación del trabajo  en  m ercancía  
barata de los propietarios privados 
de los m edios de producción.

Si no todos los países llam ados 
de "orientación socialista" se e n ­
cuentran al final de tan dram ático  
prcx’cso, todos los que están  ne­

gociando  con el FM I reciben y 
aceptan, de buen o mal grado, las 
conocidas presiones de políticas 
neoliberales por las que "el ex ­
tranjero" y "el capitalista" -esos 
personajes clásicos- retom an el 
control esencial de la econom ía. 
Escojamos un ejemplo: En M ozam­
bique las desnacionalizaciones se 
dan desde 1979: en 1984 acaba allí 
el m onopolio de Estado del com er­
cio exterior para beneficio de las 
com pañías privadas: en 1986 se 
liberaliza la legislación sobre in ­
versiones extranjeras, m ientras se 
im pone un severo program a a la 
población, con una devaluación 
de la m oneda que alcanza el 420 
por ciento, con nuevos im puestos 
indirectos, con alza de precios del 
200 al 400 por ciento , con alza de 
salarios de sólo el 50  al 100 por 
ciento , y en fin, con dism inución 
de gastos sociales del Estado... 
Políticas sem ejantes se advierten 
en los dem ás países con gobiernos 
populares o socialistas, desde 
N icaragua -aún antes de la derrota 
electoral- hasta V ictnam . Todos 
esos países parecen destinados a 
perder la guerra económ ico-social 
después de haber ganado la guerra 
en el cam po de batalla. "Som os 
m uy buenos generales del pueblo 
-dijo  con sorpresa el com andante 
Tomás Borge- y muy malos econo­
m istas."

En V ictnam  la "política de 
ajuste" lleva a la creación de 
em presas privadas, a la am plia­
ción de em presas agrícolas pri­
vadas, al "m ercado libre" con tro ­
lado por los m onopolios, a la 
supresión de las subvenciones al 
consum o, al "adelgazam iento" del 
secto r público, a una legislación 
"m uy liberal" con las inversiones 
extranjeras... Sólo  C uba estab lece 
una "política de austeridad" que 
no cam bia ni da visos de cam biar 
el signo de clase de la acum u­
lación, y que no transform a el tra­
bajo de m ercancía som etida o por

som eter a las leyes de la o ferta  y 
dem anda del cap ital... Tal vez sea 
ese el hecho m ás od ioso  de su 
rebeldía frente a un im perio  que la 
considera parte de su zona de in­
fluencia m anifiesta.

El fenóm eno del endeuda­
miento externo, junto  con las políti­
cas de ajuste a que conduce, s ign i­
fica que en m uchos de esos países 
no sólo  ha perd ido  o  está por p e r­
der el proyecto socialista , sino  el 
de la liberación o el de la soberanía 
nacional frente a los g randes im ­
perios.

D escubrir lo que pasó  y lo  que 
pasa ya resulta difícil y es la tarca 
principal. E x p licary  p rever lo que 
viene es aventurarse en un terreno 
que no  por tem erario  deja  sin 
em bargo  de constitu ir una preocu­
pación m uy extendida.

La política de la restauración 
del cap ita lism o en  los países 
"socialistas" m ás desarro llados 
afecta todos los p royectos de libe­
ración; amenaza tanto a los naciona­
listas y populistas del pasado com o 
a los que aún tienden a forta lecer 
sus coaliciones con bases tra­
bajadoras y populares. Las co n ­
tradicciones del socialism o autori­
tario  y su crisis crec ien te  debilitan  
en  lo inm ediato  a ios E stados y 
m ovim ientos del T ercer M undo 
que han recibido apoyo de la Unión 
S oviética  y de o tros países que ya 
se han pasado al cap ita lism o o  que 
se tam balean en  la econom ía, la 
tecnología, la po lítica  y el pen­
sam iento. M uchos Estados y 
m ovim ientos populares del T er­
cer M undo -y no só lo  los so c ia lis­
tas- se sienten cada vez m ás en el 
desam paro, y, en  todo caso , e n ­
frentados a su suerte en  una form a 
que no habían previsto . L a o fen ­
siva neoliberal aprovecha e im ­
pulsa las d istin tas contrad icciones 
en que están envueltos. Ent re estas 
contradicciones se encuentran  las 
m ism as del "socialism o dcsarrro- 
lado": la ausencia de una o rg an i­



zación dem ocrática  que controle 
el autoritarism o y la corrupción  de 
las burocracias, sin lim itar la d is­
ciplina necesaria para la lucha contra 
las antiguas clases expropiadas y 
contra  el im perialism o; o  las 
enorm es fallas en el aparato  pro­
ductivo . víctim a tam bién del au ­
toritarism o y de la corrupción , que 
acaban con  cualqu ier "plan" (si 
acaso  llega a m erecer ese nom bre) 
y con el desarrollo económico social 
para las mayorías. La penosa situa­
ción tam bién se ve expresada en 
ideas autoritarias que m inan el 
"m arxism o leninismo" doctrinario, 
y que se adaptan a "políticas rea­
listas" de colores locales, en mezclas 
o saltos que van de la "doctrina" 
m ás abstracta a la "realidad" más 
extravagante  sin m ayor reparo 
ep istem ológ ico  o m oral.

Las contradicciones que ocu r­
ren en los Estados socialistas cen ­
trales aparecen en los periféricos a 
niveles de desa to llo  económ ico  y 
social m ucho m ás bajos. N o surge 
en las m asas de éstos la esperanza 
de ocupar un sitio  al lado  de los 
países m ás avanzados del cap ita­
lism o -com o en las de Polonia o 
C hecoslovaquia-, pero s í existen 
los m ism os elem entos de fasci­
nación por la sociedad de con­
sum o que se advierten en la Eu­
ropa del Este y en R usia , y natu­
rales deseos de exp resar nuevas 
ideas, intereses y sen tim ientos en 
form as que entran a m enudo en 
conflic to  con las condiciones 
económ icas y po líticas objetivas o 
con los dirigen tes y sus hábitos de 
gobernar. Incluso en Cuba, donde 
los sistem as de participación de la 
población en el gobierno  se am ­
plían cada vez m ás, sobre todo en 
las bases, y donde el lenguaje  o fi­
cial representa en alto grado  el 
interés general, surgen dem andas 
d ifíc iles de aceptar para lad irigen - 
cia, o  po r los peligros que repre­
sentan  en la condición de cerco  y 
acoso  que vive la isla -piénsese

que ésta se ve obligada hoy a 
cam biar sus tractores porbueyes y 
sus autom óviles por bicicletas-, o 
porque reclam an un pluralism o 
político y una alternancia de cua­
dros que 110 son fáciles de im plan­
tar m ientras crece la presión de Es­
tados U nidos y se desvanece la 
solidaridad de la Unión Soviética: 
o porque exigen una inform ación, 
un lengua je, u na 1 i be rt ad de crít ic a 
y de pensam iento  m uy atendibles 
pero que los círculos gobernantes 
no hallan có m o am p lia rs in  deb ili­
tarse, aunque al no am pliarlos 
p ienso que tam bién se debilitan. 
Es cierto  que el "futuro de Cuba 
dependerá en m ucho de la hab ili­
dad del gobierno  cubano y de la 
sociedad cubana para responder a 
las presiones internas m ediante el 
cam bio" -com o ha escrito  Susan 
Joñas-, y es cierto  que tanto el 
gobierno com o el pueblo están 
conscientes de esa necesidad, pero 
precisam ente por eso y porque no 
cam bian el conten ido  de clase de 
la dirigencia ni del trabajo, la ofen­
siva m undial principal de Estados 
U nidos se ceba contra ellos, y hace 
aún m ás difíciles los necesarios 
cambios democráticos y maníanos. 
O jalá los logre ese país porque le 
daría una v ictoria a la hum anidad.

En otros países, desde A ngola 
hasta Victnam, las contradicciones 
de los Estados socialistas subde- 
sarro llados son m ucho m ayores. 
En ellos no  puede descartarse la 
posibilidad de una restauración 
ncocolonial convenida, cuyo costo 
sería sin duda m uy altos, y que 
retrasará aún m ás la lucha por un 
social i sm o dcm ocrát i co.

En todo caso, la situación de 
los países llam ados socialistas y la 
situación del proyecto socialista 
en el T ercer M undo y en el m undo 
parece plantear la necesidad de 
una triple lucha a nivel global. 
Prim ero. La defensa y solidaridad 
con los países del T ercer M undo 
que m antienen proyectos socialis­

tas -desde Cuba hasta V ictnam - y 
que luchan por ellos frente al 
im perialism o y frente a la restau­
ración , pensando que a fin de 
cuentas será cada pueblo quien 
reguie las características y tiem ­
pos de su propia revolución de­
m ocrática. Segundo. El apoyo a 
los m ovim ientos u organizaciones 
de base que en la U nión Soviética, 
en Europa del Este y en los "países 
de orientación socialista" luchan 
por un socialism o dem ocrático  y 
contra la restauración del cap ita­
lism o y de los grandes m onopo­
lios privados. Tercero. La lucha 
esencial contra la explotación de 
los traba jadores y por la dem ocra­
cia, contra la explotación y la domi­
nación de las naciones y por la 
dem ocracia, una lucha que se a r­
ticula a la que se da contra  un 
orden que acentúa las desigual­
dades e irracionalidades en el uso 
del excedente, que provoca y amplía 
la dualización económ ico-social, 
la "exclusión" e incluso el ex ter­
m inio de poblaciones "irrelevan- 
tcs" o d isfuncionales al sistem a.

Las tres luchan parecen consti­
tu ir el conjunto  coherente de una 
estrategia que defienda al socialis­
m o de hoy, com o poder, y que 
prom ueva la dem ocracia socialis­
ta, com o poíitica. Las tres entrañan 
un reto esencial im plican una 
creación h istórica: no postergar la 
dem ocracia po r tem or a la desesta- 
bilización y no perder el proyecto 
socialista  po r el proyecto  de­
m ocrático.

El juego  no ha tcm iinado. En 
los países del T ercer M undo, la 
m iseria y el terror que im pone la 
restauración neoliberal m uy pronto 
acaban con las ilusiones de las 
masas -cu;uido las hubo-; para éstas 
es im posible a lcanzar un futuro 
m ejor con gobernantes subyuga­
dos por los im perios. La restaura­
ción significa de inm ediato  un 
regreso a la explotación y a la 
dom inación del cap ita lism o peri­



férico o co lonial, hoy refim ciona- 
lizado. La política de represión 
tiende a dom inar frente a la de 
negociaciones y éstas, al poco 
tiem po, acaban en explotación 
acentuada de la inm ensa m ayoría 
de los trabajadores. El fenóm eno 
se m anifiesta en las intervenciones 
m ilitares abiertas y encubiertas, 
nativas y extranjeras, y en el incre­
m ento de la tribu tación  territorial, 
de la deuda ex terna y el com ercio  
desigual, con entrega de em presas 
y riquezas naturales. P oroso , si los 
éxitos de la contrarrevolución libe­
ral pronto m uestran  sus contrad ic­
ciones en el E ste de E uropa, en los 
países del T ercer M undo, la res­
tauración del cap ita lism o y tam ­
bién  del co lo n ia lism o , hoy 
trasnacional, se ceban sobre pue­
blos y trabajadores al estilo  del 
antiguo co lonialism o, y replan­
tean de inm ediato  la necesidad  de 
una nueva lucha por la liberación, 
p o r la  dem ocracia  y el socialism o, 
com o luchas contra la explotación 
de la inm ensa m ayoría  de los tra­
bajadores m anuales c in telectua­
les, que al reinsertarse com o m er­
cancía reciben por igual trabajo  y 
productividad un precio m enor que 
el de antes y m en o r que el de sus 
contrapartes de los países centrales.

En lodo caso , la s ituación  in­
ternacional es incierta  y tal vez se 
vuelva en el futuro ¡m ediato aún 
m ás favorable a la con trarrevo lu ­
ción liberal. Pero no se puede 
descartar que en las luchas futuras 
surja un nuevo m ovim ien to  por el 
socialism o, un m ovim ien to  de 
carácter global en que se acerquen 
m ilitantes que vienen de la social- 
dcm ocracia, del len in ism o y del 
nacionalism o revolucionario  con 
los m ovim ientos sociales em er­
gentes que dan a la lucha po r la 
dem ocracia y el socialism o un 
lenguaje original y una concepción 
enriquecida p o resad u ra  experien­
cia de que habló Fray Beto cuando 
dijo: "M ientras el capitalism o

privatizó la propiedad y socializó 
ios sueños, el socialismo realmente 
existente socializó  la propiedad y 
privatizó  los sueños".

Parece inm inente una gran 
renovación del pcnsam ietno. A la 
cu ltura de las contradicciones de 
clase y al análisis renovado de las 
que corresponden hoy al cap ita lis­
m o se añadirá la nueva cultura de 
las contradicciones del propio so ­
cialism o real, y entre éstas desta ­
caran las que corresponden a la 
política de los ideales que se re­
duce a una m era política de c lien ­
telas. o de grupos, o a una mi- 
cropolítica en que se vive a diario  
el ideal com o realidad y am bos 
com o problem as a estud iar y a 
resolver. Tam bién se im pulsará en 
el nuevo proyecto  -m e parece- un 
desarro llo  especial del análisis 
dialéctico sin tener que legitimarlo 
con el pensam  iento de los líderes y 
los clásicos, esto  es, un análisis 
h istórico y em pírico  del socia lis­
m o com o alternativa política co n ­
tradictoria que supera sus lím ites 
anteriores con generaciones que 
tienen nuevas experiencias y nuevas 
esperanzas.

En todo caso, desde las más 
d istin tas posiciones geográficas c 
Ideológicas el proyecto  socialista 
se v islum bra hoy com o m ultid i­
m ensional y com o global.

O la lucha por el socialism o se 
ve com o lucha p o rla  dem ocracia  y 
tam bién por la liberación, o la 
concepción de la m ism a será m uy 
pobre. Y esa lucha por el socialis­
m o, la liberación y la dem ocracia  
tiene que estudiarse m ás allá del 
curoccntrism o clásico  o  del al­
deanism o tcrccnnundista , com o 
proyecto  realm ente m undial, lo 
que exige el esfuerzo de entenderlo 
desde el Sur y de rechazar cualquier 
idea im plícita de una dem ocracia  
colonial o de un socialism o con 
colonias, es decir, de rechazar el 
tipo de ideas que m uchas veces no 
explic itó  el pensam iento social-

dcm ócrata, socialista y com unista.
El legado del sig lo  XIX per­

m ite hoy saber que no es posible 
una lucha m undial por el soc ia lis­
m o sin luchar tam bién contra el 
co lon ia lism o y el im perialism o. 
El legado princiapl de las experi­
encias del sig lo  XX es que no  es 
posib le la lucha por el socialism o 
sin que esa lucha sea m undial y 
tam bién por la dem ocracia.

Hoy, en ta lo  el globo terráqueo, 
la prioridad que en  la nueva h isto ­
ria se p lantea es la  lucha por la 
dem ocracia, y desde ella , la de la 
liberación y el socialism o. L astres  
constituyen  -com o respeto  a la li­
bre au todeterm inación  de los pue­
blos- la única alternativa  para la 
sobrev ivencia  del m undo.
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La crisis 
del Partido 
Comunista 
del Uruguay

u .na de las fu erza s m ás poten tes de la izquierda uruguaya ha postergado hasta 1993 el Congreso  
Extraordinario que definirá su contenido ideológico. A sí se  extrae de la resolución del CC del P C U  realizado  
en F ebrero, donde se ratifica "la necesidad de que el partido  unido se  disponga a aportar para  elaborar el 
pro yec to  de sociedad  socia lista  con todas las fu erzas po líticas y  personas dispuestas a ello, sobre la base de 
que no hay socialism o sin dem ocracia  y que la dem ocracia m ás com pleta se alcanza con el socialismo".

La determ inación de la máxima instancia directiva parece  darle la razón a tres prestig iosos intelectuales 
com unistas: José  Luis M assera. Julio R odríguez y Lucía Sala Tourón que suscribieron una carta  aparecida  
en Setiem bre de l año pasado  donde rechazan las dos estrategias en pugna, de "renovadores" y  de "históricos" 
y  su s respectivas propuestas: la realización de un p leb iscito , p o r  parte  de los prim eros, m ientras que los 
últim os, reclam aban un congreso extraordinario.

E l p rin c ipa l reparo de los tres intelectuales era que: "...necesitamos, querem os m ás tiem po para  
reflexionar", y  proponían  a la vez la  form ación  de una com isión de estudios que coordinara las tareas de 
reflexión ideológica hacia el XXIII C ongreso (que ahora p o r  m andato del C C  se instalará en 1993).

D e este m odo el p lan teo de l socialism o dem ocrático realizado p o r  Jaim e Pérez en su artículo "El O caso  
y  la Esperanza" (Ver "Tesis 11 In ternacional"  N- I O ctubre de 1991) va a ser definido recién en algún 
m om ento de l año que viene (o tal vez, después).

A l m ism o tiem po, el CC  de l PC U . "ante la gravedad  de la situación po lítica , económ ica y  socia l de l país", 
"convoca a un C ongreso E xtraordinario para  los d ías 15, l ó y  17 de M ayo de 1992 que se  "transforme en una 
instancia decisiva , para  que el partido  se m in ifiqu e  en torno a un plan político  inm ediato, que aporte a la 
m ovilización del pueblo , a lo más urgente que hoy requiere la pa tria: la concreción del p royecto  alternativo  
p a ra  los cam bios", es decir, para  tra tar sólo la "línea" sobre po lítica  nacional.

A lgunos observadores p o li  tic os consideran que el hecho de que Jaim e P érez y  parte  de l sec tor "renovador" 
hayan logrado el apoyo "crítico" de los "históricos", para  ¡a realización de am bos congresos y  la creación  
de una com isión com puesta p o r  m iem bros de todos los sectores que coordinará la reflexión ideológica, está  
m arcando el surgim iento de una nueva correlación de fu erzas  y e l fin  -por lo m enos m om entáneo- de las 
tendencias que caracterizaban el debate comunista.

Sin em bargo, no integran ese reagrupam iento de fu erzas, una parte  de l sector "renovador" encuadrado  
en el Encuentro p o r  el Socialism o D em ocrático (ESD),  del cual participan  Rafael Sanseviero, D aniel P azos  
y  los herm anos C arám btda, entre otros. Estos plantean su rechazo a la salida que encontró Jaim e P érez a la 
crisis del P C U , y  que la postergación  de la problem ática  ideológica  hasta 1993 "va a pau tar la liquidación  
d e l partido". En muchos de estos dirigentes ya  se está considerando la disyuntiva de ir a  la ruptura inm ediata  
con el P C U  o segu ir luchando p o r  sus ideales hasta el C ongreso de M ayo de 1992, donde podrían  testim oniar 
lo  que pu do  h aber sido  la renovación. Uno de sus principales referentes. Rafael Sanseviero -en tan to-presen tó  
su renuncia a l CC fundam entándola en la im posibilidad de que el P C U  se renueve.

Finalm ente, s i hacía fa lta  un hecho que tensara el momento que vive el partido  hasta una situación límite, 
aquél tomó cuerpo cuando Jaim e Pérez infamó ante 50 atónitos m iem bros del CC, su decisión  irrevocable  de 
d im itir a su cargo de  secretario  genera! de l PCU.

"TESIS 11 INTERNACIONAL" se ha ocupado en anteiores entregas de la crisis que vive el partido . La 
suerte de l P C U  está íntimamente vinculada a l desarrollo  de la izquierda latinoam ericana, y  ante todo, al 
p ro g reso  nacional y  socia l de l Uruguay. Hoy nuestra revista incorpora a l conocim iento de  sus lectores, un 
reporta je  a Jaim e P érez y  un artículo de Eduardo Viera, pu licados en "La República" de M ontevideo. Am bos 
tra ba jos reflejan las propu estas en pugna que atraviesan el debate del comunismo uruguayo.
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Por Marcelo Jelen

"Puede ser vanidad mía, pero creo que, para la m ayoría del PC U , m i renuncia  
no será m otivo de alegría... " E l senador Jaim e Pérez, hasta el próxim o m ayo  

secretario general del com unism o uruguayo, explicó los m otivos de su dim isión y  
hace un balance de su gestión en esta entrevista que concedió e l sábado a LA 

R E PU B LIC A , en m edio de una ajetreada sesión del Com ité Central. "Me siento  
responsable de todo lo que sucedió en esta etapa, pero tam bién, m odestam ente, de 

los logros de 1989  ", dijo el senador fren team plista . "Creo que el partido del 
socialism o dem ocrático es decisivo para  que el P C U  no se transform e en un 

pequeño grupo contestaría com o otros del continente."

- ¿Cuál es el alcance de su 
renuncia?

- Lo de la renuncia fue sólo un 
tercer aspeclo de mi informe al Comité 
Central (el viernes), y creo que no se 
puedo comprender separada del rosto 
del planteamiento. En realidad, lo 
que yo marque fue la necesidad de 
incorporar al partido, con más fuer­
za, al apoyo al reforéndoum, a la 
lucha de los trabajadores, al respaldo 
a la intendencia de Montevideo y, en 
particular, al Frente Amplio y a la 
puesta en práctica de las resoluciones 
de su segundo congreso.

Por lo tanto, yo planteé que la dis­
cusión del congreso del partido sea 
sobre estos problemas: que no sea 
para discutir elementos de la teoría o 
de la ideología separados do la reali­
dad del país, sino los problemas do la 
gente.

-  Entonces, en el congreso 
no se va a considerar su pro­

puesta sobre el partido del 
socialismo democrático, ni el 
el PCU se alineará a partir de 
ahí en adelante con la con­
cepción ‘renovadora" o la 
"histórica".

- Eso es exactamente lo que yo 
propuse. Los comunistas tenemos una 
primera responsabilidad: mantener 
el partido unido. Naturalmente, en 
mi concepción, eso se debe dar en un 
proceso de renovación. Tenemos una 
responsabilidad, además, con respecto 
al Frente Amplio. Todo el Frente 
aspira a una solución de los proble­
mas del partido, y por lo tanto, yo 
propuse que so discuta lo que tiene 
que ver con los obreros, con los 
vecinos, con el municipio de Mon­
tevideo, con los asalariados rurales, 
con los productores pequeños y 
medianos, con los jubilados, con los 
profesionales, con los profesores, con 
los estudiantes... y con ol Mcrcosur. 
Porque nosotros hornos votado

críticamente en favor del mercado 
común, con la conciencia clara de 
que sin él el Uuguay se va al muere.

-  Entonces, se deja de lado 
o se posterga la discusión de su 
propuesta...

- Bueno, lo que yo propuse fue 
que todo lo que tiene que ver con lo 
ideológico y lo teórico sea discutido 
por urei comisión de veinte o veiticinco 
compañeros. No doy nombres, porque 
no puedo darlos sin consulta. Quiero 
que en esa comisión haya compañeros 
del Comité Central, de uno y otro 
sector, compañeros que no son miem­
bros dol Comité Central, algunos 
miembros del Comité Departamen­
tal a los que les intresc esta cosa 
teórico-idcológica, compañeros que 
fueron en otras épocas dirigentes dol 
partido y que pueden dar una mano 
grande, compañeros calificados, re­
conocidos por todo el país...

Pretender que en tres o cuatro



meses se pueda encontrar respuestas 
es un error, cuando en Europa el 
mundo socialista se ha caído y se ha 
trastocado toda la realidad mundial, 
cuando se ha generado un mundo 
unipolar, cuando hay nuevos 
fenómenos vinculados con la ecolo­
gía y con la revolución científico- 
técnica. Con todos estos problemas 
absolutamente nuevos que los teóri­
cos más importantes de la ideología 
comunista no podían imaginar si­
quiera.

-En su renuncia al comité  
Central, Rafaael Sanseviero re- 
iativizó las posibilidades de reno­
vación en el PCU...

-Es una opinión...

-  ¿La postergación del 
debate ideológico no le es­
taría dando la razón?

- Bueno, no se trata de la poster­
gación del debate, sino de verlo con 
una nueva visión. En realidad, lo que 
hay ahora no es un debate: lo que hay 
es una confusión inmensa en la gran 
mayoría de los afiliados, y muchos 
agravios c insultos. Se trata de cam­
biar esto por un esfuerzo serio para 
que se empiece a estudiaren el marco 
de una comisión que va a tener una 
enorme cantidad de trabajo. Podrá 
realizar ateneos, conferencias, me­
sas redondas, con lodos aquellos afilia­
dos y 110 afiliados que tengan apeten­
cias intelectuales, pero deberá evitar 
que continúe esta situación que vive 
hoy el partido, que 110 se arregla ni en 
mayo ni en octubre. Esto exige un 
trabajo muy serio y profundo, y 110 
estoy seguro de que se logre siquiera 
en un año: quizá exija un poco más de 
tiempo.

Hay algo real: la práctica social 
generada en este tiempo por esta nueva 
situación es muy poca. Todo este 
problema que sacude a la humanidad 
y, naturalmente a los comunistas en 
primer termino, es. en sus aspectos 
más trágicos, de dos o tres años. Y 
esto es poco tiempo. ¿Que va a pasar 
en lo que era la Unión Soviética? 
¿Acaso hoy alguien puede decir que 
esto va a ser así o asá? Lo único que 
se puede decir es que lo que había.

como estructura partidista o buro­
crática. no volverá jamás. Pero lo 
que va a venir, ¿quien puede saberlo, 
si hay un caos absoluto y todo está 
por definirse? A todo esto hay que 
agregar la personalidad de Yeltsin - 
que demás está decirlo, 110 me despier­
ta ninguna simpatía, los nacionalis­
mos y los problemas en lo que eran 
los países del "socialismo real" en 
Europa del Este.

Hay que discutir esto sin apuros, 
sin urgencias, tratando de que las 
razones polemicen con razones, y no 
que las razones choquen contra las 
emociones y las emociones se 
trasnformen en agravios.

-  En medio de todo este 
cuadro, ¿cómo debe leerse su 
renuncia?

- Yo dije que en el congreso del 
partido anunciaría ... 110, anunciaría 
no: anunciaré mi renuncia a la Secre­
taría General y a la dirección del 
partido.

- No a su banca en el 
Senado.

- A la banca en el Senado natu­
ralmente que no. porque es un 
problema de todos los votantes del 
Frente Amplio. La primer razón de 
mi renuncia, a la que califico como 
moral, es que se produjeron todas 
estas tormentas y todos estos agra­
vios luego de que hice una propuesta 
-que sigo creyendo válida- a la di­
rección del partido, una propuesta 
que no tuvo ningún carácter imposi­
tivo, que era únicamente para ser 
discutida en una perspectiva de muchos 
años hasta su cristalización. Era una 
búsqueda, en mi opinión, audaz y 
generosa: lograr una nueva apoyatura 
ideológica a los comunistas y a la 
izquierda, con vistas a un proceso de 
aproximación de todas las fuerzas 
que queremos el socialismo de­
mocrático dentro del Frente Amplio.

Si una propuesta de este tipo no 
fue comprendida, cuando 110 empujaba 
a nadie, cuando no cerraba nada, 
cuando 110 imponía nada, cuando era 
una idea para el debate y la dis­
cusión. ¿qué me corresponde a mí? 
Se trataba de preservar un pasado

glorioso como el de los comunistas 
uruguayos. Por confusión en el par­
tido. lamentablemente, por la idea de 
que se les quería robar algo -cuando 
lo que yo pretendía, en realidad, era 
enriquecer-, eso no fue comprendido, 
como quedó demostrado en la con­
ferencia Departamental de Monte­
video, en Paysandú, en Rivera, en 
Cerro Largo, donde los compañeros 
hicieron una opción lícita con todo el 
derecho a hacerla. Si mi propuesta, a 
la que creo decisiva para que el par­
tido no se transforme en un pequeño 
grupo protestatario como lo son hoy 
otros partidos del continente y del 
mundo, sirvió para desatar una pasión 
malsana, creo que, moralmente, me 
corresponde dar un paso atrás.

- ¿Y se dispone a dar luego 
dos pasos adelante?

- Eso lo dirá la vida. Pero además 
voy a presentar la renuncia por otras 
razones de índole moral: porque 
después de muchos años, junto a 
maravillosos sentimientos que los 
comunistas generamos entre nosotros 
en la solidaridad, la lucha, en el sacri­
ficio, en el desinterés personal, 
empezaron a resurgir elementos de 
personalismo. Y yo quiero demostrar 
que no tengo ningún tipo de persona­
lismo, que soy lo más alejado de la 
soberbia y que 110 estoy atornillado a 
ningún cargo. Como sé que son las 
acciones las que valen, y no las pala­
bras, en el próximo congreso dejaré 
de ser dirigente del partido, porque 
creo que se puede ser un militante 
comunista aunque no sea dirigente.

Por todo esto, yo creo que tiene 
que haber una etapa en que 110 este en 
la dirección del partido. Después de 
eso, si los compañeros del partido 
consideran que debo ingresar 
nuevamente a la dirección, hoy no 
puedo decir nada. Si fuera por mí. 
mejor no, porque hay mucha gente 
joven y promisoria, dirigentes sindi­
cales que son jóvenes brilllantes, lo 
que me despierta un sentimiento de 
orgullo muy grande. Bueno, veré.

-  ¿No teme que el sector 
'histórico" de su partido se 
apodere de la dirección a raíz



de su renuncia ? Porque, segu­
ramente, habrá otras detrás 
de la suya.

- Pues, bueno, si eso ocurre, no 
creo que sea lo mejor, pero será un 
problema de la voluntad del partido. 
Y o creo que los partidos, al igual que 
las masas, tienen que hacer su ex­
periencia y que eso no se arregla 
voluntarísticamentc. Si a la genic le 
parece que pueden ser ellos, bueno: 
serán ellos.

-  ¿Usted permanecería en 
el partido, en ese caso?

- Yo permaneceré en el partido 
mientras me sienta orgulloso de ser 
comunista. Y calculo que lo seré hasta 
el final de mi vida. Pero si alguna vez 
el partido llega a tomar una decisión 
que en mi opinión, sea contradictoria 
con el honor de los comunistas y con 
el sentimiento democrático de la 
población, entonces, naturalmente, 
tendré que poner muy en tela de 
juicio todo, (golpea con firmeza la 
mesa con las dos manos, marcando 
cada sílaba). Y 110 habrá disciplina 
partidaria que me haga adm itir lo que 
no podré admitir de ninguna manera.

Quiere decir, por lo tanto, que eso 
también es relativo. Pero, bueno. 110 
puedo pensar mal de los comunistas.

-  ¿ Y qué calcula usted? ¿Po­
dría llegar a sentirse orgulloso 
de su partido si éste fuera mayo- 
rítaríamente ortodoxo, así como 
se han venido dando los acon­
tecimientos en este último año?

- ¿Sabés lo que pasa? Hace muchos 
años que estoy en el pxirtido. Y siempre 
he trabajado muchísimo con la gente, 
y yo sé que a la gente, a los dirigentes 
-o a los cuadros, como los llamamos 
en la jerga comunista- no se les puede 
juzgar por un año o por seis meses. 
Siempre hay que ver la trayectoria de 
la gente. Por eso, a ese interrogante 
yo la dejo abierta, mucho más cuando 
en este Comité Central he dicho que 
hay que luchar por la unidad del 
partido, porque el Frente Amplio y la 
democracia uruguaya necesitan un 
partido unido. Pero también necesi­
tan un partido comunista a tono con 
la época, con la vida: un partido 110

sectario, no estrecho, sino vinculado 
con la gente y con la vida. Bueno, 
esto es a lo que aspiro.

-  ¿Cómo cree que se sen­
tirán los comunistas uruguayos 
con respecto a su renuncia?

- Puede ser vanidad mía, pero 
creo que para la mayoría del partido 
mi salida no será motivo de alegría, y 
creo que podrán comprender las ra­
zones. Por otra parte, restablecida la 
normalidad en la relación, yo siento 
el mismo cariño que he sentido siempre 
por todos los afiliados al partido. 
Pero he sentido a algún compañero - 
110 importa dónde- que ha dicho que 
yo soy el culpable de todo lo quc pasó 
en el PCU. cuando en 1989 habíamos 
logrado 1111 enorme resultado. Creo 
que eso es una manera demasiado 
esquemática de ver las cosas. Yo me 
siento responsable por toda esta etapa, 
pero, modestamente, también me 
siento responsable por los logros de 
1989. Fue a mí que se me ocurrió pro­
clamar públicamente sin consultar a 
nadie la necesidad de incorporar al 
compañero Danilo (Astori) al Senado, 
y, la verdad sea dicha, me siento 
contentísimo de eso. O de admitir al 
Intendente de Montevideo, junto con 
los compañeros del Ejecutivo. O de 
la campaña por los derechos huma­
nos y la firma del voto verde. O del 
papel de la 1001 en todo eso.

No digo que haya sido sólo res­
ponsabilidad mía. pero nadie puede 
creer que pueda haber sido sin un 
protagonismo mió y sin mi partici­
pación. Entonces, me resulta un poco 
inadmisible que lo que es una situa­
ción difícil sea culpa mía, y lo que es 
bueno...¿De quiénes son los éxitos? 
¿De otros?

-  ¿Se va de la Secretaría 
General con dolor, con resen­
timientos quizás?

- No, con resentimiento no, porque 
110 puedo estar resentido con los miles 
de comunistas. ¿Por qué voy a estar 
resentido? Al contrario: siento cariño 
por el partido, y por eso creo que hay 
que luchar por su unidad. Me voy con 
dolor, sí, pero no por dejar el cargo, 
sino por cómo se han generado las

cosas.

-  ¿Usted no cree que eran 
demasiados cambios para que 
fueran procesados en poco  
tiempo?

- Puede ser, sí, como 110...Puede 
ser, pero aunque eso hubiera sido un 
eiror, ¿yo tenía que pasar a ser poco 
menos que un traidor del partido? ¿O 
una persona vendida?

No, yo no puedo admitir eso. En 
eso hay un problema moral profundo, 
y es también una de las razones de mi 
renuncia. Estoy hasta acá de eso (se 
pasa la mano por arriba de la cabeza). 
Y hay otra razón, además. Creo que 
esto puede ayudar. Fui yo quien habló 
de poner un límite de setenta años (a 
la edad de los integrantes del Comité 
Central). Hay personas muy privile­
giadas. como el compañero (Rod- 
ney) Arismendi, como el compañero 
(Líber) Seregni, que pueden estar al 
frente de organizaciones y no doy 
más nombres porque no quiero come­
ter injusticias.

-  ¿ Cuántos años tiene usted 
ahora?

- Sesenta y tres; este año cumplo 
sesenta y cuatro. No me siento con 
esa edad, la verdad sea dicha. Des­
pués de todas la vueltas que ha tenido 
mi salud me siento anímicamente 
muy bien. Dolorido, sí; pero bien de 
ánimo. Sin embargo, creo que no es 
una casualidad que en todas las pro­
fesiones hayan edades límites que 
linden entre 65 y 70 años. No creo 
tampoco que por llegara determina­
das edades haya que tirar a la gente 
como si fueran un trasto viejo, porque 
también sirve la experiencia acumu­
lada.

-  ¿Cuántos años lleva en el 
Partido Comunista?

- Me afilié en 1946. Quiere decir 
que tengo 45 años y ya voy para los 
46. Entré con los 18 años.

- ¿Y no siente que algunas 
de las cosas por las que luchó 
en todos esos años estallaron 
como una pom pa de jabón  
en este último año de debate?



- Bueno, creo que lo que el título 
de mi libro "Nada ha sido en vano", 
referido a mis diez años en prisión, 
también sirve para esto. Naturalmente 
que no estoy nlegre por no haber 
comprendido los elementos negati­
vos del socialismo real. Eso 110 me 
hace feliz, y sobre lodo me he hecho 
autocrítica muchas veces. Me parece 
interesante que muchos de los que 
han estado viviendo diez años en 
esos países no se Ies ocurra que ellos 
también deben decir algo, pero bueno... 
eso es otro problema: el monopolio 
de la autocrítica no es problema mío.

Hemos pasado por un lado y nos 
hemos ido al otro. Antes, a nadie se le 
hubiera ocurrido criticar públicamente 
al Secretario General del partido. Ni 
siquiera a los miembros del Comité 
Central. En ninguna prensa y en nin­
gún lado. Yo traté de darle un carácter 
más colectivo a la labor del partido. 
Además, lo reconozco, eso condicc 
con lo que es mi carácter: hay com­
pañeros que tienen un personalismo 
más afirmativo. Yo no: yo quiero, 
dentro de lo posible, tener una buena 
relación con lodos los compañeros.

Es cierto, también, que cada vez 
que me tocó ser firme lo fui, sin 
alharaca. Poreso.cn  1961 recibidos 
puñaladas por defender la casa del 
partido y quedé vivo por casualidad 
pura, y nadie me dijo "hacclo". Yo 
fui quien le dijo al otro compañero 
del partido: "Anda para adentro que 
vos tenés más años que yo".

-  Para usted, ¿significa un 
avance o un retroceso lo que 
sucedió en lo que fue la Unión 
Soviética?

- Bueno, yo creo que la perestroika 
fue un avance, un avance y un esfuer­
zo ciclópeo de (M ijail) Gorbachov 
por enderezar las cosas. Pero pienso, 
también, que las cosas eran infini­
tamente más graves de lo que él mismo 
creyó. No sé si él hubiera podido 
encontrar un camino para hacer las 
cosas de otra manera para llegar al 
socialism odem ocrático.pcrolocier- 
to es que no lo logró, no pudo hacer­
lo. Ahora, ¿es mejor o peor? Bueno, 
si lo miro de acá, hubiera preferido 
que el mundo fuera bipolar, que liubic-
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ra ayuda para el tercer mundo por 
parte de la URSS como lo hubo durante 
años. Hubiera preferido que la situa­
ción en Cuba no fuera tan trágica 
como lo es ahora. Pero, ¿quién soy 
yo? Es el pueblo soviético el que 
tiene que elegir si es mejor, si es peor 
o cómo es la cosa. Por lo tanto, la 
pregunta es para el pueblo soviético, 
no para mí.

-  Ahora, en Uruguay y en el 
mundo, ¿qué significa ser 
comunista?

- Significa defender a los tra­
bajadores. defender la unidad de la 
izquierda, tratar de lograr la con­
quista del gobierno del Frente Am­
plio, 1111 gobierno nacional, popular y 
democrático, significa seguir soñando 
con el socialismo, con un mundo sin 
explotados ni explotadores, sabiendo 
que eso que fué examinado en el 22B 
congreso no será ni parecido ni apro­
ximado ;i lo que puede haber en otros 
países de América Latina, sino que 
será un producto típico de la idiosin- 
cracia y la historia uruguaya. Por lo 
tanto, scá un socialismo democrático, 
pluralista, y somos conscientes de 
que no será algo inmediato; por eso 
hablo de un sueño.

-  Pero durante mucho  
tiempo, el socialismo no era un 
sueño para los comunistas: era 
algo real. ¿Hasta qué punto lo 
que sucedió en el PCU no es un 
reflejo de lo que pasó en la ex 
Unión Soviética?

- Yo diría que el proceso de reno­
vación del PCU es anterior a todo 
esto último de la URSS. La reno­
vación comenzó cuando estábamos 
en la prisión, cuando aprendimos el 
valor de la democracia, la diferencia 
-no teórica, sino práctica, cruda y 
dolorosamente práctica- entre fas- 
cimo y democracia. Tanto los que 
salimos de prcsoscom olosque tuvie­
ron qué comer el amargo pan del 
exilio -y 110 sólo los comunistas- sali­
mos infinitamente más sensibiliados. 
menos esquemáticos en nuestras con­
cepciones.

Pero todo cambió: también los 
partidos tradicionales salieron distin­

tos. Salvo los nostálgicos de la dic­
tadura. todo el resto sintió que había 
una cosa nueva, y eso se reflejó también 
en la prensa. El mismo día que salí de 
preso, llegué a mi casa y estaban 
lodos mis vecinos, los compañeros 
del partido... y vino un canal de tele­
visión. Y yo me di cuenta que la cosa 
había cambiado: un preso comunista 
era noticia, y aparecí en un canal de 
televisión, cuando antes de la dic­
tadura no aparecía por nada.

-  Durante mucho tiempo el 
Partido Comunista del Uruguay 
tuvo poder, poder real. ¿Usted 
siente que tiene menos poder 
que antes?

-¿En lo personal o...?

-  En lo personal y en lo que 
refiere a su partido.

- Creo que, de parte de la reno­
vación - que no es de ahora-, la dife­
rencia es que ahora no sentimos la 
necesidad de tener poder.

-  ¿La sentian antes?
- Antes era un objetivo en sí mismo. 

Ahora, no. Ahora hay una coinciden­
cia esencial entre todos los com­
pañeros, por ejemplo, en el movi­
miento sindical. A veces aparecen 
diieultades, pero como parte de un 
proceso normal. Nosotros hemos 
apoyado y seguimos apoyando con 
todo a la Intendencia Municipal de 
Montevideo; tenemos la mejor opinión 
del compañero Tabaré Vázquez, y en 
ningún momento le hemos hecho 
alguna cuestión vinculada, con de­
cir: "bueno, nuestro poder tiene que 
ser..." En absoluto: hemos compar­
tido totalmente la idea del corte del 
cordón umbilical del intendente con 
los organismos (partidarios). Ni pen­
samos ni admitimos en nadie ele­
mentos de imposición o casos por el 
estilo.

En lo personal, bueno... por algo 
renuncio. Si sintiera ansias de poder, 
pelearía con uñas y dientes para quedar 
como Secretario General. ¿Pero para 
qué? ¿Por que? No soy pretencioso. 
Puede que haya otros compañeros 
que, con más éxito que yo, lo hagan. 
Y no por eso yo dejo de ser quien soy.
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La "renovación", según laexponc 
Alvaro Rico, trastoca la concepción 
del partido comunista. En revista 
Estudios que fundara Rodney Aris- 
mendi. que siempre estuvo abierta a 
las más variadas expresiones del 
pensamiento avanzado pero donde 
nunca se introdujera el revisionismo 
antimarxista, se ha colado la funda- 
mentación más acabada del Partido 
del Socialismo Democrático en el 
artículo de dicho autor. Antes de 
analizarlo, es preciso aclarar que 
algunas dificultades para considerar 
las opiniones de Rico - que intentó 
imponerlas antes del XXII Congreso 
pero que cree que ha llegado su hora 
en el momento actual no residen sólo 
en el desorden de su exposición que 
él reconoce, sino que frecuentemente 
atribuye al PCU tesis que no le 
pertenece, por lo que obl iga 110 sólo a 
responder los conceptos del autor, 
sino a aclarar lo que fue expuesto 
confusa o errónamcntc.

"Las anteriores formas de con­
cebir y hacer política por los comu­
nistas privilegiaban más a la clase 
que al ciudadano". Esc es el e je de su 
análisis. Nadie ha dicho que en la 
sociedad no hay capas (componentes 
de una clase) y que en 1111 juicio 
sociológico completo no hay que tener 
en cuenta sexos, profesiones, fac­
tores generacionales, etc, pero de lo 
que se trata es caracterizar lo funda­
mental, el motor de las transforma­
ciones sociales. Casi en la portada

del Manifiesto Comunista se dice: 
"La historia de la sociedad hasta 
nuestros días es la historia de la lucha 
de clases". Si Fukuyama planteó el 
fin de la historia ... Rico al parecer 
afirma el fin de su dinámica. El autor 
no se mete así sólo con M;irx, sino 
también con autores franceses bur­
gueses que antes de Carlos Marx 
habían sostenido puntos de vista 
semejantes, aunque limitados a la 
historia de su país.

Cierto es que el autor no tiene 
tantas pretensiones: no embiste a la 
historia ni al proceso mundial. Se 
trata del Uruguay actual "y la necesi­
dad de entender la práctica política 
no sólo como una forma de lucha de 
clases y 1111 escenario para definir una 
confrontación histórica entre clases 
antagónicas sino también como una 
"construcción recíproca de identi­
dades", una práctica también ética y 
racional (110 solo un cálculo de cos­
tos y beneficios o instrumental a 
nuestros fines) forjadora de solidari­
dades sociales y de la unidad nacional 
de los uruguayos". Hasta ahí quiere 
llegar Rico: como "el Uruguay 110 
hay", viva la unidad nacional de los 
uruguayos. No son importantes los 
dueños del capital financiero, ni los 
terratenientes, ni los grandes capita­
listas. Si los hay. no importa, porque 
el "socialismo democrático" -que será 
seguramente el forjador de solidari­
dades sociales y el constructor de 
identidades- los comprenderá a to­

dos, como ciudadanos que son.
Quizás convenga rccord;ir que en 

1958 el partido comunista en su 
Declaración Programática (muchos 
de cuyos puntos deben ser revisados, 
pero que tiene vigencia en una serie 
de tesis fundamentales) decía que las 
transformaciones revolucionarias 
"sólo podrán lograrse por el camino 
de una gran lucha popular". No pueden 
ser la obra de un caudillo, ni de com­
binaciones políticas habilidosas, ni 
de golpes de audacia. Serán el fruto 
de la unidad y la lucha de la inmensa 
mayoría de nuestro pueblo, de todas 
aquellas clases y capas sociales que 
desean el progreso y la liberación 
nacional y cuyos intereses chocan 
con el imperialismo y el latifundio" y 
definía cuáles eran estas clases y 
capas: obreros, agricultores, ganade­
ros pequeños y medios, intelectu­
ales, estudiantes, empleados del es­
tado y privados, jubilados y pension­
istas, artesanos y pequeños comer­
ciantes. Y se decía también que la 
amplitud de masas del movimiento 
encabezado por la alianza obrero- 
campesina, podrá determinar que par­
ticipe la burguesía nacional -consti­
tuida en lo fundamental por la bur­
guesía media- o por lo menos aque­
llos sectores, cuyos intereses lo lle­
van a oponerse al imperialismo o 
situarse en una neutralidad favorable 
frente al movimiento liberador.

Esta caracterización de las clases 
(principalmente trabajadores y capas



medias de la ciudad y el campo) 
habrá que ajustarla para el momento 
actual, pero es indudable que en lo 
esencial sigue siendo justa. Esa fuer­
za social es la que puede definirse 
como "pueblo", no como una inte­
gración simplemente ciudadana, sino 
clasista. Muy mayoritaria por cierto.

No es como dice Rico que para 
los comunistas el concepto "sociedad" 
se hace idéntico al concepto "popu­
lar". En todo caso de eso podría re­
prochársele al propio crítico. Pero es 
claro que para las transformaciones 
sociales los comunistas siempre "privi­
legiamos" la acción con las fuerzas 
interesadas en dichos cambios, con 
un concepto más amplio que el 
restringido que le da Rico al término 
"fuerzas motrices de la revolución". 
Y natrualmente los comunistas lie­
mos tratado de forjar una conciencia 
revolucionaria de la clase obrera, de 
los trabajadores, que es otro de los 
reproches de Rico con su inclinación 
ciudadana. Pero señalando a las fu­
erzas enemigas de los cambios revo- 
lucionarios, tampoco dejamos de diri­
girnos frecuentemente, en un sentido 
general, a la opinión pública. Porque 
siempre nuestra orientación de acu­
mulación de fuerzas estuvo re­
lacionada con la idea de ganar, junto 
con otros sectores políticos de 
izquierda a la gran mayoría de la 
población, y no esa concepción estre­
cha de "asalto al poder", que ha in­
tentado pintar Rico en su etapa política 
actual de supuesto renovador.

Para Rico el "modelo de revolu­
ción uruguaya" diseñado en los años 
60 está agotado... y es por eso que "la 
izquierda uruguaya está más cerca de 
conquistar la tierra que de asaltar al 
cielo, más cerca del gobierno que de 
la revolución". Lo que se "olvida" es 
que hoy si se está más cerca de ganar 
el gobierno, es en buena medida por 
el proceso de acumulación de fuer­
zas que empezó en esos años, par­
ticularmente la unidad sindical, la 
unidad de la izquierda, el Frente 
Amplio, el PCU como un importante 
partido de masas y cuadros.

Alguna vez -y ahora lo reitera- el 
autor ha planteado que el golpe del 
27 de junio de 1973 representó "la 
derrota de un modelo de revolución

que confrontó fuerzas cara a cara con 
el aparato de dominación” y que las 
fuerzas populares fueron sanciona­
das por las clases dominantes.

Es deicr ¡una explicación del golpe 
fascista como una pena impuesta al 
pueblo uruguayo porque se enfrentó 
al aparato de dominación!.

Pero indudablemente no quiere 
ver que la posibilidad del gobierno 
está unido a la continuidad del proceso 
abierto hace tres décadas, más allá de 
los avalares, de las dificultades, de 
las horas difíciles y de los obstáculos 
que quedan en el camino. La inter­
pretación metafísica impide toda 
visión dialéctica, llegando luego al 
absurdo. Porque según él otro error 
del PCU -el primero era el punto de 
vista de clase- sería que antes la política 
institucionalizada que practicaba era 
casi exclusivamente el Parlamento 
... y que ahora pensamos en el gobier­
no. y por lo tanto, si de eso de trata, su 
misión será "gobernar a la ciuda­
danía. incluida la "oposicion". Pero- 
grullo no lo explicaría mejor. Y es 
claro también que ahora existe una 
Intendencia frentcamplista: que es 
un gobierno comunal, no del poder 
fundamental del Estado ligado a los 
medios de producción. Indudable­
mente. como es obvio, es una In­
tendencia para todos los montevi­
deanos. No creemos que con ello se 
abandone la visión de clase en los 
límites que puede hacerlo. Por ejem­
plo en la necesidad de la justicia 
social en la política tributaria y en la 
preocupación fundamental por los 
sectores carenciados.

Pero es pueril queporel hecho de 
pretender conquistar el gobierno, se 
quiera fundamentar la tesis de susti­
tuir loque llama la "dimensión socie- 
tal" por la "dimensión ciudadana" y 
que el Partido Comunista en vez de 
ser partido de la clase obrera, debe 
transformarse en el partido de los 
ciudadanos... que eso sería el partido 
del Socialismo Democrático.

Esa misma visión metafísica es lo 
que deja perplejo por el hecho de que 
la concepción revolucionaria no fue­
ra incompatible con que se impulsara 
el camino de reivindicaciones y re­
formas y se orientara una experien­

cia cotidiana de miles de obreros, 
estudiantes y capas medias, se pro­
movieran iniciativas legislativas, 
etcétera. Inclusive concebir origi­
nales caminos de "vías de aproxima­
ción". En este marco, reconoce la 
raigambre nacional de los comunis­
tas y su inserción en la sociedad 
uruguaya. A eso lo define como "in­
tegración crítico-alternativa", "organi­
zar la participación democrática 
masiva de la sociedad dentro del 
Estado de derecho". Pero ¿cuál es 
este Estado? ¿Es por lo menos una 
democracia avanzada o el "Estado de 
derecho" burgués actual? Quizás en 
otro párrafo esté la clave; sencilla­
mente "discutir el carácter de su inte­
gración al sistema". Al actual. Como 
es lógico el populismo de Rico - 
como concepción ajena a la lucha de 
clases- desemboca en el reformismo.

Sin embargo el mundo de Rico 
está lleno de sorpresas. No pudo 
imponer sus ideas en el XXII Con­
greso. pero necesita "usar" las defini­
ciones del mismo para que pasen más 
fácilmente sus puntos de vista. Por 
eso. contradictoriamente con todo lo 
que ha expresado, afirma al pasar 
que "el socialismo se caracteriza por 
un cambio de clases en el poder, 
proceso en el cual la clase obrera se 
realiza como fuerza hegemónica de 
un bloque alternativo de cambios". 
Pero ¿de qué clases habla, si no había 
que darles importancia ni tampoco el 
papel de la clase obrera? Eso sí que 
sería el "asalto al poder" que tanto 
critica.

Porque serían clases que no se 
sabe de donde vienen y se apoderan 
del poder... Clase obrera que no sería 
ni siquiera clase "en sí", y sobre todo 
no sería "para sí", consciente de su 
misión histórica, salvo que las orien­
taciones de Rico sigan quedando en 
agua de borrajas... es un párrafo de 
nueve líneas para hacer tragar lo que 
sostiene en largas nueve páginas de 
la maltratada revista Estudios.

Por cierto no hemos agotado los 
temas. Porque el artículo incursiona 
en la teoría del Estado y en otros 
puntos que obligan a un comentario 
posterior, siempre que dispongamos 
de tiempo y de paciencia... y conte­
mos con la del lector.



Resulta conveniente - 
más que divagar en un 

plano teórico- 
interrogarse 

históricamente por las 
relaciones entre el 

ámbito de la cultura y  de 
la política. En esta 

perspectiva, tanto en 
Am érica Latina como en 

otros continentes, los 
ejemplos de 

desencuentro y  de 
relación conflictiva  

abundan. Vale la pena  
examinar algunos de 

ellos para referirnos a 
las lógicas que subyacen  

a estos dos ámbitos.

En C hile, durante el período  de 
la U nidad  P opular, (1970-73), el 
Plan de Reforma Agraria fue, como
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se sabe, uno de los aspectos cen­
trales del program a de ese gobier­
no. En las m ovilizaciones po líti­
cas urbanas, en el imaginario colec­
tivo y en las transform aciones que 
se estaban  llevando a cabo, e in­
cluso  en el aglu tinam iento  de la 
op isición  (uno de cuyos ejes fue la 
defensa de la propiedad privada); 
en todos estos espacios el tem a de 
la reform a agraria fue preponde­
rante.

Dos lógicas diferentes
El problem a m apuche ocupó - 

durante la Unidad Popular- un papel

destacado  en tom o  a las reiv indi­
caciones discursivas de la Reíom ia 
A graria. El despo jo  m ás que cen ­
tenario  de la  tierra  que los afectaba 
convirtió  a ese grupo  en una ver­
dadera punta de lanza con respecto 
a la transformación del agro a nivel 
nacional. D esde el punto  de vista 
político  se to talizaba a los m ap u ­
ches com o e jem plo  de un sector 
que había sido  despo jado  de tie r­
ras que leg ítim am ente les corres­
pondían, de terrenos que por heren­
cia y tradición constituían su único 
m edio  de vida. En esta  perspectiva 
se concib ió  tam bién la lucha que 
desde la pacificación  venían  lle- 
v;indo a cabo los pueblos indígenas. 
C on un punto de v ista  em inen te­
m ente po lítico  (y en  el m arco del 
m ateria lism o h istórico) se conci­
b ió en tonces la reiv indicación de 
la tierra m apuche com o una re iv ­
indicación ele clase, en  c ircunstan­
cias que se trataba de una reiv indi­
cación de carác ter éu iico  y cu l­
tural. Se consideró  conciencia de 
clase lo que era m ás bien concien­
cia étnica. De allí que en la ap lica­
ción del plan de R efom ia  A graria 
se procediera  por la vía de un 
sistem a único  de asentam ientos



parejo  para lodo el país, m apuches 
incluidos.

A hora bien, el sistem a de asen­
tam ientos fue. entre los m apuches, 
en gran m edida, un fracaso. Y ello 
porque en la práctica  se tradujo  en 
un m anejo  técn ico-político  de los 
asen tam ientos po r parte de ind i­
viduos no indígenas. N o se perci­
bió que la  lucha de los m apuches 
era una lucha contra  los "huincas" 
y que la re iv indicación por el dere­
cho a la  tierra form aba parte de una 
re iv ind icación  cultural m ás am ­
plia. Vale decir: se en focó  el 
p rob lem a exclusivam ente desde 
una lógica política, desconociendo 
su d im ensión  cultural.

Un desencuentro  sim ilar se 
p rodu jo  en casi todos los m ovi­
m ientos de cam bio  de la década de 
los 60, en A m érica Latina. Así 
ocurrió con los movimientos étnico- 
cu lturales negros en C uba al 
com ienzo  de la R evolución, o con 
los indios m isk itos en N icaragua. 
En am bas situaciones lo étn ico  
cultural fue to talizado  desde una 
perspectiva política, vale decir, 
desde una lógica instrum ental en 
función del poder.

L o  m ism o  ha sucedido  en A fri­
ca desde 1950, con  la creación de 
nuevos países después de las lu ­
chas de liberación  nacional y del 
proceso de descolonización. Luego 
que dejó  de ser una colonia portu­
guesa, M ozam bique, por ejem plo, 
se v ió  abocado  al d ilem a de tener 
que conform ar una nación a partir 
de com ponen tes diversos. Por una 
parte con residuos de la cultura 
colonial portuguesa, por otra con 
elem entos de la cu ltura científico- 
técnica occidental necesaria para 
el desarrollo del país y, por último, 
con el enom ic y heterogéneo bagaje 
de las cu lturas tradicionales de 
signo  étn ico  y tribal. A hora bien; 
desde  el punto  de vista po lítico  el 
desafío  fundam ental era la unidad 
del país y, po r ende, desde esa 
lóg ica  se e lig ió  institucionalizar al

portugués com o lengua nacional. 
Se trata de una elección que no fa­
vorece la preservación de las iden­
tidades étnico-tribales y que en 
cieña medida es contradictoria con 
una lógica de resguardo y fom ento 
del patrim onio  m ulticultural del 
país. Por supuesto  se trata tam bién 
de una opción ineludible y nece­
saria. Es m uy probable, sin em ­
bargo, que a mediano y largo plazo 
el p redom in iode  la lógica política 
por sobre la lógica cultural tenga 
un costo  para la sociedad, que 
tarde o  tem prano ésta tendrá que 
saldar.

Política y arte
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIÉIIIIIIIIIIIII
El caso de la ex R epública 

D em ocrática A lem ana constituye 
un ejem plo  de la fagocitación del 
arte desde la esfera política y del 
poder. En las artes plásticas hasta 
la década de los 70 predom inó el 
arte de partido, de agitación y de 
propaganda. El régimen favorecía, 
con parcialidad indisim ulada, la 
tendencia a la pintura figurativa, 
al m ism o tiem po que oprim ía y 
dcsinccntivaba a pintores abstrac­
tos y construct¡vistas, o a todos 
aquellos que cu ltivaban su propia 
interioridad. C reció así, por una 
parte, en A lem ania Oriental un 
arte "realista" forzado y por otra, 
en A lem ania O ccidental, un m e­
dio  artístico de orientación van­
guardista, que favorecía el len­
guaje de la abstracción.

M ientras a un lado del m uro el 
arte se regía desde 1945 únicamente 
p or los principios y m étodos de su 
propia estética, al o tro  surgía -en 
el m arco de un consenso socialista 
adm inistrado desde el poder- un 
arte de encargo, im pregnado de 
política y retórica. En la RDA se 
fue creando entonces una "cultura 
socialista nacional" completamente 
diferente a la que se desarrolló  en 
la A lem ania Federal.

C iertas d iscip linas com o la

filosofía tam bién fueron fagocita- 
das por la política. La filosofía se 
convirtió en una simbiosis de ideo­
logía y doctrina de partido. L legó 
a ser, literalm ente, ideología de 
afirm ación del poder. De hecho la 
filosofía de la R D A  estaba lim ita­
da a una doctrina, al m arxism o- 
leninism o, articulado en m ateria­
lism o histórico y dialéctico , en 
econom ía política y com unism o 
cicntílico. "La historia de la filosofía 
acababa en Karl M arx; toda la 
filosofía anterior, sobre todo el 
idealism o alem án clásico de Kant 
a Hegel, se veía sólo  com o 
"preám bulo" de éste... y todo lo 
que venía después, desde Lukács a 
Habemas, se consideraba "revisio­
nism o".(1)

La filosofía se había privado 
del propio pensam iento. En vez de 
esto la "reina de las ciencias" ac­
tuaba de "doncella de la política" 
... No se perm itía  n inguna publi­
cación que no elogiara la cons­
trucción del socialism o y llam ara 
a la lucha contra las fuerzas im ­
perialistas, que no celebrara a la 
RDA, sus aportaciones y éxitos, 
com o una verdadera v ictoria de 
los ideales hum anísticos y que no 
declarara finalm ente el m arxism o 
com o la ideología m ás avanzada 
del siglo XX. "En resum idas pala­
bras- dicen B reuer y M ersch- la 
F ilosofía de la R D A  era m arxista 
igual que el E stado y su política; 
por tanto la filosofía era d irec­
tam ente política e idéntica con  el 
poder... al igual que éste estaba 
d irectam ente legitim ado filosófi­
cam ente. Pensam iento y poder 
significaban lo mismo, como pocas 
veces en la h istoria del espíritu".

Seria un error, em pero, pensar 
que esta tendencia a la fagoci- 
tacion del arte y la cultura por 
parte de la política es só lo  priva­
tiva de los socialism os reales. Tal 
vez hisóricam ente alcanza en ellos 
su m áxim a desnudez e ignom inia, 
sin  em bargo, se trata tam bién de



un fenóm eno que aparece y re­
aparece con distintas graduaciones 
en la h isto riado  O ccidente. De una 
u o tra fo rm a el m onopolio  del 
poder sim prc ha favorecido y 
aspirado al m onopolio  del saber.

Perdurabilidad
lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll
C u an d o  en una  situ ac ió n  

histórica determ inada opera una 
totalización desde un punto de vista 
político, ceñida por ende a una 
lógica instrum ental, e llo  no e lim i­
na la d im ensión cultural. La per­
durabilidad de esta d im ensión se 
mantiene latente, aun cuando como 
variable de análisis (o realidad) 
ella haya sido  obviada o cooptada 
durante largo tiempo. Precisamente 
uno de los rasgos m ás sobresa lien ­
tes de lo cultural es su persisten ­
cia, su capacidad para mimetizarse, 
para subsistir y luego reaparecer.

El caso  de los antiguos países 
socialistas, sobre todo de la URSS 
es, en este sentido, sin tom ático . 
D espués de m ás de m edio  sig lo  la 
U nión de R epúblicas Socialistas - 
una unidad lograda por razones 
po líticas- se desin tegra, trans­
form ándose en una serie de 
naciones. A hora bien ¿qué orien ta  
a estas transform aciones? F unda­
m entalm ente reiv indicaciones de 
tipo étn ico-cultural.

El espeso r cultural de una so ­
ciedad aun cuando esté opacado  
por otras dim ensiones está siempre 
allí, latente y a la expectativa. El 
caso  del Perú es en  este sen tido  
pcrticnente. El im perio  incaico  
com o realidad política concluyó  
hace cinco  siglos, sin  em bargo  la 
cultura indígena acrisolada por ese 
im perio sigue de alguna m anera 
viva. P recisam ente  los grandes 
problem as políticos del Perú ac ­
tual derivan  en no poca m edida de 
la ñ o  in tegración cultural del país. 
D el hecho  de que por nexos y 
hegem onías socio-políticas hayan 
coexistido  (sin in tegrarse) el Perú

de la C osta y el Perú de la Sierra, 
el Pea! blanco y el Peni indígena, 
una realidad po lítica ficticia (de 
uniculturalism o) y una realidad 
pluricultural con dos o m ás caras. 
Si se tiene en cuenta que la cultura 
es el soporte de los procesos de 
identidad y auto-im agen de una 
sociedad, no es casual que en ese 
país se esté dando una situación 
que podría calificarse de esquizo­
frenia social, con fenómenos com o 
el m ilcnarism o indígena y Sendero 
Lum inoso.

Si se m ira el m apa actual de 
conflictos y desafíos que se dan en 
el m undo (el M edio O riente, Peni 
y Surim an, Y ugoslavia, antiguos 
países socialistas, etc.), el análisis 
encontrará que tras cada uno de 
ellos subyacen problemas de índole 
cultural, problem as que obligan 
por lo tanto a tener en cuenta d icha 
variable. Son conflictos que por 
ot ra parte nos están dando indicios 
de una contradicción entre la lógica 
de la política y la lógica de la 
cultura. En cada caso  la realidad 
cultural (sea la lengua, los valores 
tradicionales, la conciencia étnica 
o  la creativ idad) ha sido totalizada 
o negada desde el ám bito  de la 
política.

El ám bito  de la política aparece 
entonces com o el ám bito  de la 
voracidad, de la im paciencia y de 
lo contigentc. Pero tam bién del 
cam bio. C om o una d im ensión que 
responde básicamente a una lógica 
instrum ental y de poder, en la que 
el fin justifica los medios. El ámbito 
de la cultura aparece, por el co n ­
trario , com o el dom inio  de la 
paciencia, de la tradición y del 
tiem po largo. C om o un ám bito  en 
que opera una lógica expresiva, 
v inculada a las d inám icas de auto- 
imagen, m em oria colectiva c iden­
tidad. La política es un recorte, un 
m apa de la realidad, no la realidad 
m ism a. O bedece en este sen tido  a 
una lógica totalizante. La cultura 
tam poco es la realidad real, es una

construcción social, una sum a, una 
trama tic interpretaciones (2). Pero, 
m ientras la po lítica es una especie 
de escalera a través de la cual la 
razón trepa hacia  la utopía (con el 
desafío  pennanen te  del vacío), la 
cultura, en cam bio , es el cordón 
umbilical que sostiene al lenguaje, 
las costum bres, los valores, la 
m em oria histórica y la creatividad.

Origen e historicidad
lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll
La contrad icción  entre am bas 

lógicas ¿es acaso h istó rica  o p er­
m anente? ¿D ata del com ienzo  de 
la m odernidad, de la época re- 
nancentista  y del m aquiavelism o? 
¿O es acaso fru to  del ilum inism o 
y de la R evolución Francesa? ¿O  
se trata sólo  de una contrad icción  
que se hace patente en este siglo, 
en los regím enes que conciben  a la 
po lítica com o una suerte de in ­
geniería social? T odo indica m ás 
bien que la lógica instrum ental es 
inherente al ám bito  del poder y 
por lo tanto está  presente en  la 
política desde siem pre. Lo que 
sucede es que ha habido graduali- 
dades y m om entos diferentes. 
Precisam ente el Renacim iento, las 
concepciones teológicas d iec io ­
chescas y las revoluciones del siglo 
actual, son h itos en  un proceso de 
creciente secu larización  de la 
política. Un p roceso  a través del 
cual la esfera  de lo  po lítico  se ha 
ido separando de otras esferas - 
fundam entalm ente d e la rc lig io sa - 
y convirtiéndose en  una técnica. 
Es por lo tanto  perfectam ente 
previsible que la lógica propia de 
la política se haga patente de m odo 
m ás descam ado  duran te cada uno 
de estos hitos.

N o se trata sin  em bargo  de caer 
en una visión m aniqueísta , que 
equipare la po lítica  al m al o  al 
dem onio  y la cu ltu ra  al bien. P re ­
cisam ente lo dem on íaco  reside en 
la d istancia  y el desencuen tro  - 
acrecentado con la m odernidad-



que se viene dando en!re am bas 
ló g icas . In c luso  este  d is lan - 
ciam iento se propicia a veces desde 
la propia  esfera de la cultura. Las 
ortodoxias -am paradas en esla d is­
tancia- se dan desde am bas lóg i­
cas. Ejemplo revelador constituyen, 
en este sentido, las posturas que 
propician  el purism o cu ltural, y 
que son frecuentes en países con 
una alta población  indígena.

A lgunos intelectuales de países 
com o Perú, B olivia y Paraguay 
esgrim en en electo una concepción 
dual de la cultura de America Latina. 
E llo  im plica, por un lado, la ex is ­
tencia de un núcleo  cultural 
e n d ó g e n o ,  un  c o m p o n e n te  
au tóctono  incontam inado  de sus­
tra to  preco lom bino , ind ígena o 
rural, y por o tro  un com ponente  
ilusrado, foráneo  y contam inado. 
O ponen entonces la cu ltu ra  nativa 
a la occidental, lo  auctóctono  a lo 
exógeno , lacu ltu ra  tradicional a lo 
m oderno. Desde esta postura perci­
ben incluso  com o positivo  al an a l­
fabetism o pues este im plicaría una 
form a de lucha y de resistencia 
cu ltural. Se trata de una to ta li­
zación  inflexible desde el ám bito  
de la cu ltu ra , en que la m irada 
po lítica  es sacrificada en  función 
de una suerte de fundam entalism o 
y o rtodox ia  cultural.

De todo lo an terio r se puede 
co n c lu ir entonces que el gran 
desafío  actual y fu turo  es la ap ro ­
xim ación  de dos lóg icas que 
h istóricam ente , sobre todo en el 
curso de la modernidad, han tendido 
al desencucntro .

La mirada cultural
illlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll
Ls preocupaciones más acucian­

tes de la  actualidad la tinoam eri­
cana m erecen y necesitan una 
m irada cultural. P rob lem as y d e ­
safíos com o el desarro llo , la 
m odern ización , el im pacto y rol 
de la televisión, la descentralización 
o  reg ionalización , la con tam i­

nación, la calidad de vida, incluso 
el ám bito  de la política. Con fre­
cuencia estos problem as son 
"leídos" o diagnosticados sólo con 
una m irada económ ica o, cuando 
m ás, política.

En cuanto al desafío  del desa­
rrollo la m irada cultural sale al 
paso a las percepciones cconom i- 
cistas que m iden el desarro llo  sólo 
en térm inos de patrones universa­
les de corte tecnocrático-racional, 
com o si el desarro llo  se alcanzara 
con un detem iinado  índice e s ­
tadístico. A partir de la variable 
cultural se vertebra, entonces, una 
concepción no tccnocrálica del 
desarro llo  y un concepto integral 
del m ism o, que valora lo cultural 
com o una dim ensión no adjetiva 
sino sustantiva del desarrollo . La 
m irada cultural contribuye tam ­
bién al concepto  de desarro llo  
endógeno, apuntando a un desarro­
llo o rig inado  al in terior de cada 
país, basado en los contextos rea­
les de cada sociedad, en las necesi­
dades y aspiraciones de su pobla­
ción y en los recursos actuales y 
potenciales de que dispone. De 
acuerdo con esta m irada cada 
sociedad debe encontrar su propio 
m odelo de desarro llo  y no hay un 
m odelo único que pueda ser ap li­
cado com o tabla rasa. Se trata por 
ende de im aginar m odelos de 
desarrollo  que sean consecuentes 
con la especificidad cultural y social 
de cada país y que 110 transgredan 
su m em oria colectiva.

Hay dos form as extrem as, y a 
nuestro juicio discutibles, de perci­
bir el proceso de m odernización. 
Una es aquella que se instala en la 
econom ía o la política y que se 
rige únicam ente por criterios fun­
cionales o tecnocrát icos, y que 
extremando estas lógicas hace tabla 
rasa del espesor y la realidad cu l­
tural del país. Desde esta postura - 
y no se nos escapa que estam os 
caricaturizando- podría sostenerse 
la  necesidad de recurrir al inglés

com o lengua nacional porque es el 
id iom a m ás eficiente para la 
m odernización. La otra postura, 
antípoda, es aquella que se instala 
únicam ente en el espesor cultural, 
y que desde allí percibe a la m o ­
dernización com o un fenóm eno 
postizo  y exógeno a la realidad 
latinoam ericana (sobre todos a su 
cthos étnico, popular y religioso).

Planteadas de este m odo estas 
dos posturas niegan toda aproxi­
m ación entre las dos lógicas. Son 
sustancialistas y fundamentalistas. 
L levadas a su aplicación práctica 
se traducen en dos m odelos o 
concepciones que históricam ente 
se lian m ostrado insuficientes: el 
m odelo del neoliberalism o a ul­
tranza (los "C hicago B oys" en 
Chile) y el m odelo  cam boyano del 
Pol Pot. La m irada cultural sobre 
la m odernización im plica precisa­
m ente eso: una m irada entre otras. 
O en ténn inos de análisis: una 
variable necesaria de considerar a 
la par que otras. Si se asum e la 
m odernización sin contar con esta 
m irada se corren  graves peligros 
de anom ia u otras patologías so ­
ciales.

La regionalización o descen­
tralización de un país no puede 
tam poco concebirse únicam ente 
com o un proceso adm inistrativo o 
de índole jurid ico-burocrática. La 
d im ensión cultural y la necesidad 
de preservar, fortalecer y proyec­
tar las identidades culturales re­
gionales es una necesidad para el 
éxito  del proceso de descentrali­
zación. Y nos referim os al éx ito  en 
todas sus dim ensiones: éxito 
p o l í t ic o ,  a d m in is t r a t iv o  y 
económ ico. La variable cultural 
debiera ser por ende un com po­
nente fundam ental en el análisis y 
consideración de los m ás diversos 
problem as.

Incluso en el análisis de la esfera 
política la m irada cultural tiene 
m ucho que decir. Los partidos 
políticos, por ejem plo , tienen una



cara v isib le  que son sus ideas, sus 
programas, sus afinidades ideológi­
cas; pero  tienen tam bién otra cara 
que rara vez se explícita: una cara 
y una agenda casi secreta  de índole 
cultural. En el caso  de C hile y de 
cada  uno de los partidos se podría 
decir, en este sen tido , algo. El 
Partido R adical es la cu ltu ra  del 
c o m is tra jo , del d o m in ó , del 
am iguism o, de los pataches y de la 
camaradería. El Partido Com unista 
-m ás allá de su a m enudo equ ivo ­
cada cara visible- es la cu ltura  de 
la puntualidad, de la seriedad y 
honradez con los d ineros, del sac­
rificio y del tradicionalism o moral. 
Estas d im ensiones cu lturales casi 
nunca se consideran  en el análisis, 
pero sin  duda existen  y funcionan 
y a veces son- ya vim os que la 
perdurabilidad es una de las carac­
terísticas de la lóg ica cullural- 
fundam entaies, tanto  o  m ás re le­
vantes que la cara v isib le  o  ex- 
plítica.

Democratización y 
democracia cultural
iiiiiiiiiiiiiiiira
Las po líticas cu ltu rales co nsti­

tuyen una in stancia  que posib ilita  
y p rom ueve la ap roxim ación  entre 
la esfera de la pol ít i ca  y 1 a es l'cra de 
la cultura, con benefic ios para el 
conjunto  de la  sociedad. En tanto 
m odelo  de po lítica  cultural la 
dem ocratización cultural tiene 
com o objetivo  repartir el capital y 
la acum ulación cultural que existe 
en la  sociedad. Se tra ta  de una 
propuesta extensiva que busca 
facilitar el acceso  de las m ayorías 
a los bienes culturales, bienes que 
abarcan de preferencia  las exp re­
siones artísticas leg itim adas por la 
tradición. Se trata también de lograr 
una m ejor distribución geográfica  
y social de la infraestructura a 
través de la cual circulan esos bienes 
(cines, b ib liotecas, librerias.etc.).

L a m oderna industria  cultural 
ha contribu ido , no cabe duda, a la

dem ocratización cultural. Los más 
de un m illón de aparatos de te le­
visión y los catorce m illones de 
radio que existen  en Chile (catorce 
m illones de habitantes) han con- 
l ribuido a dem ocratizar la m úsica, 
la inform ación, etc. Por regirse 
fundam entalm ente por una lógica 
m ercantil, estas industrias cu ltu ­
rales conllevan sin em bargo el 
p e lig ro  de la uni form ación  
transnacional de la cultura. T am ­
bién el peligro  de que la vida cu l­
tural se convierta en un fenóm eno 
de consum o o recepción pasiva, y 
no en un proceso activo o partici- 
pativo. En esta perspectiva resulta 
n e c e s a r io  c o m p le m e n ta r  el 
parám etro  de dem ocratización 
cultural con el de dem ocracia cu l­
tural.

Cabe pensar que asi com o hay 
una ciudadanía política (derecho  a 
voto, a expresar librem ente las 
ideas, etc.) debiera haber una carta 
de ciudadanía cultural. Una carta 
que al m enos considerara  los 
siguientes derechos: derecho al 
acceso cultural; derecho a la p ro­
ducción cultural y por ende a los 
espacios de form ación y e labora­
ción, y derecho a participar en la 
gestión  cultural.

Las políticas ex tensionistas o 
de democratización cultural tienden 
a sa tisfacer el prim er derecho, sin 
em bargo  no los o tros dos. De allí 
la necesidad de una propuesta  que 
contribuya a aumentar la creatividad 
cultural, de m odo que la sociedad, 
en toda su diversidad y sectores, se 
haga m ás viva y protagónica.

La dem ocracia cultural implica 
hoy día necesariam ente una d e ­
m ocracia com unicacional. Vale 
decir la posibilidad de que los 
distin tos agentes sociales y cu ltu ­
rales del país se expresen. Que 
estén presentes en el im aginario  
colectivo: en el m odo com o nos 
concebinos y representam os. La 
pluralidad cultural debe expresarse 
a través de los m edios. E llo  con-

t ri buye a favorecer la auto-im agen 
y a dem ocratizar la sociedad  en  un 
sentido no estrecham ente político. 
S olam ente en la m edida en que la 
heterogeneidad de sectores, grupos 
o de energ ías cu lturales latentes 
que existen  en  la sociedad  sean 
reconocidas y favorecidas (por el 
E stado , po r la sociedad  civil o 
po lítica) se estarán  sen tando  las 
bases para que el m ovim iento  
ccador de cada indiv iduo  pueda 
expresarse  plenam ente.

La dem ocracia  cultural (y 
com unicacional) es un l'acor fun­
dam ental para la estab ilidad  de­
m ocrática (en el sen tido  político) 
de un país. C onstituye una form a 
de in tegración tanto  o  m ás válida 
que la que se logra por la vía del 
m ercado o  del consum o. Qué duda 
cabcdc que si el Perú fuese un país 
cu lturalm cntc  in tegrado  no habria 
"Sendero Luminoso". La dem ocra­
cia cultural y com unicativa apro­
xim a la esfera de la política a la 
esfera de la cultura, y ob liga a que 
la una sea a la otra com o el guante 
a los dedos de una m ano.

Se puede concluir entonces que 
las políticas cu lturales en su doble 
parám etro  (de dem ocratización  y 
dem ocracia  cultural, de acceso  y 
partic ipación  en la vida cultural) 
constituyen  un factor fundam en­
tal para aproxim ar la esfera de la 
cu ltura  a la esfera  de la política, y 
sobre Uxlo para darle m ayor solidez 
y estabilidad democrática a nuestras 
sociedades.

R eproducido de " 
Nueva Sociedad" N° 116
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transición chilena desde 
la  dictadura del general A ugusto 
Pinochct (1973-89) hacia la d e ­
m ocracia bajo la conducción del 
dem ocristiano Patricio  Ayl win no 
ha sido apta para corazones tier­
nos o estóm agos delicados.

La transicón propiam ente tal 
habría finalizado en agosto último, 
18 m eses después de iniciada 
cuando el presidente A ylw in y su 
vocero  Eugenio T ironi, la dieron 
sorpresivamente por superada, para

dar inicio a una nueva etapa carac­
terizada por una dem ocracia aún 
susceptible de se r perfeccionada, 
pero dem ocracia al fin, donde la 
labor prcfcrcncial del gobierno 
estará dedicada a las "realizaciones" 
en un m arco de "eficiencia".

El homenaje del siglo
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiy
El certificado de defunción 

extendido ofialm ente al período 
de la transic ión  no resulta convin-



ccnlc sin em bargo  para los sec­
tores de la izquierda que no in te­
gran la conccrtación  de partidos 
gobernantes y ni siquiera para parte 
de los socialistas renovados que 
lbrm an parte de la coalic ión  en el 
poder. Las razones esgrim idas por 
estos sectores son m últip les pero 
apuntan a una so la  causa: la transi­
ción -se afirm a- no pudo o no 
quiso  reso lver algunos de los más 
espinudos puntos que constituyen  
la herencia  de la d ictadura- las 
llam adas leyes de am arre- y que 
fueron el cen tro  de la cam paña de 
propaganda contra  el general Pi- 
n o ch e len  1988, año del plebiscito  
que daría el triunfo  a la oposición  
de la época y que abrió  paso a las 
elecciones presidenciales y par­
lam entarias de 1989.

En am bos períodos, de gran 
efervescencia  política, las ideas- 
fuerza con que dcm ocristianos y 
socialistas, ju n to  a sus aliados 
menores (radicales, social dem ócra­
tas, verdes y o tros grupos de 
izquierda) agitaron a las m asas, 
apuntaban exp líc itam ente al des- 
m antelam icnlo  del aparataje po­
lítico y represivo de la d ictadura.

A este p lan team iento  e lem en­
tal, se sum ó la idea-m adre de la 
transición: la reconciliación  de los 
chilenos tras dos décas de en fren ­
tam ientos.

Transcurridos cerca de dos años 
de gobierno, la C onccrtación no 
ha logrado  aún acercar a los b an ­
dos en pugna (defensores de la 
U nidad P opular y de la dictadura, 
en térm inos sim plificados) y só lo  
ha podido in terponerse entre ellos 
y e jercer el papel de árbitro , en la 
esperanza de que el tiem po  cierre 
las heridas.

Un reciente discurso  del actual 
Presidente, al conm em orarse  el 
c e n te n a r io  del s u ic id io  del 
presidente José Manuel Balmaccda 
y de la guerra civil que a fines del 
sig lo  pasado d iv id ió  al país en 
térm inos sim ilares, cobró  nueva

vigencia al apuntar a la idea cen ­
tral de A ylw in sobre la necesidad 
de supu ltar el presente hasta que 
sea pasado, y contuvo  un m ensaje 
para los allcndistas; el que en cien 
años m ás podrían  rendir un hom e­
naje a su m andatario , que tam bién 
se suicidó, así com o recién ahora 
se le rendía uno a B alm accda.

Símbolos visibles
llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll
Pero, apuntan los críticos, al 

an teponer la idea de la reconcilia­
ción a la de justicia, Aylwin habría 
hecho  recaer el peso  de la transi­
ción sobre las v íctim as de la d ic ­
tadura, con el consiguiente gasto  
político. En un reciente análisis 
sobre la transición chilena, el ex- 
parlamcnlario de la Izquierda Cris­
tiana y actual m ilitante del socia­
lism o renovado, Luis M aira, co n ­
cluía que al cumplir la tercera parte 
de su m andato  de cuatro  años, el 
presidente  A ylw in 110 tiene d e ­
m asiado que tem er de una acción 
radical proveniente de organ i­
zaciones sociales que reclam en un 
pago m ás efectivo  de la "deuda 
social" o el castigo de los cupables 
de las v io laciones a los derechos 
hum anos. "Pero tam poco cuenta - 
defin itivam ente- con el apoyo 
cálido  y articulado de las o rgan i­
zaciones sociales, que tenía al niciar 
su gestión".

El gobierno dem ocrático  no ha 
elim inado  ni siquiera los sím bolos 
m ás visibles de la d ictadura, com o 
la A ntorcha de la L ibertad o  la 
avenida 11 de setiem bre c incluso 
ha tenido que to lerar que se 
agreguen otros nuevos, com o la 
calle Ja in icG uzm án , un hom enaje 
al ideólogo del p inochetism o y 
redactor de la constitución de 1980, 
asesinado  por desconocidos el 1- 
dc abril, sin que las organizaciones 
de base hayan logrado un recono­
cim iento  sem ejante para ninguna 
de sus m uchas víctim as.

En su análisis, M aira utiliza

tam bién la palabra "desencanto", 
la m ás socorrida  hoy cuando  se 
in ten taex p lica re l estado  de ánjjno 
predom inante.

Al referirse a las organizaciones 
sociales, M aira sostiene que éstas 
com ienzan  a m ostrar "distancia y 
cierto  resen tim iento" con los par­
tidos democráticos y con el gobier­
no al ver reducirse en  form a inexo­
rable el espacio de su acción política 
y sus cuotas de poder y por lo 
m ism o no lograr que se im prim a 
un trance m ás audaz a la transi­
ción.

Pero entre ellos -agrega- no 
surge todavía una a lternativa y el 
desencanto  tiende a d eb ilita r en 
Chile el d inam ism o de las co rrien ­
tes sociales organizadas.

Las organizaciones sociales 
fueron la co lum na vertebral de la 
resistencia a la d ic tadura  m ilitar, 
al m enos en el período  1983-86 y 
desem peñaron un papel tam bién 
fundamental en la victoria del "No" 
en el p leb iscito  de 1988.

Acuerdos
lllllllllllllllllllllllllll

El gobierno  -se afirm a a m odo 
de explicación- se habría  rendido 
a las "leyes de am arre" dictadas 
por P inochct en el ú ltim o año de 
su m andato. A pesar de haber 
obten ido  el 56 por c ien to  de los 
votos, la C onccrtación  de partidos 
por la dem ocracia  no cuenta  con la 
m ayoría en el Senado. La exp lica­
ción de este hecho radica en la 
existencia de nueve senadores 
"designados" (por la dictadura, en 
representación de las FF.A A . y 
otros poderes del E stado) que han 
obligado  al gob ierno  a im plcm cn- 
tar una política de "consensos" o 
una "dem ocracia de los acuerdos" 
que en la práctica no es o tra cosa 
que arduas negociaciones con los 
partidos de la derecha -U nión 
D em ocrática Independiente (UDI) 
y Renovación Nacional (RN)- para 
lograr la aprobación de sus proyec­



tos.
A lgunos acuerdos se han lo ­

grado (reform a m unicipal para 
perm itir e lecciones de concejales 
y ed iles el año próxim o) pero, 
generalm ente tras largo  tiem po y 
bajo  condiciones lesivas para el 
gobierno. Al m ism o tiem po, no ha 
sido posible obtener consenso para 
puntos tan delicados de la transi­
ción com o la inam ovilidad de los 
com andantes en jefe , que concede 
la je ra rqu ía  en form a v italicia a 
Pinochct y le o torga en tonces el 
tutelaje sobre la transición, la exis­
tencia de los senadores designa­
dos y la com posición del Tribunal 
C onstitucional. En uno de sus 
ú ltim os discursos, A ylw in anun­
ció que estos tem as quedarán 
pendientes para un próximo gobier­
no que logre el consenso  para re­
solverlos.

Al m ism o tiem po -a fin n a  
M aira- A ylw in ha cen trado  sus 
esfuerzos en lograr una división 
del bloque conservador lo m u d o  
por los em presarios y los m ili­
tares, para ob tener la confianza de 
los p rim eros. Es decir, para desba­
ratar el riesgo de un nuevo golpe 
m ilita r ha aceptado con tinuar con 
los fundam entos del m odelo  
económ ico  neoliberal establecido 
por Pinochct y con su instrum en­
tal de po líticas económ icas.

Informe olvidado
llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll

Y si bien el G obierno lia tenido 
éxito  en el control de la inflación 
(estim ada en un 18 p o rc icn to  para 
este año), los m uéstreos dan a 
conocer que, con la só la  excepción 
de Patricio  A ylw in, instituciones 
y personas que lo conform an su ­
fren una creciente baja en su popu­
laridad. La m ás reciente de las 
encuestas (C E P-A dim ark) m ostró  
al G obierno  por prim era vez con 
índices levem ente inferiores al 50 
p o rc icn to , con un leve repunte en 
el m es de m arzo, cuando se dió a

publicidad el llam ado "Inform e 
Reltig", un dossierque docum enta 
sobre m ás de dos mil casos de 
a se s in a to s  y d e sa p a r ic io n e s  
forzadas. Ilevadas a cabo, según el 
grupo de ju ristas que redactó el 
Inform e, pore l E jército utilizando 
el asesinato com o una política 
oficial del Estado para elim inar la 
desidencia política. El Informe que 
fue sepultado en el o lv ido  a los 
pocos días de su publicación, por 
el asesinato  de Jaim e G uzm án, del 
cual el gobierno  culpó a los grupos 
de la izquierda extraparlamcnlaria, 
pero que aún perm anece im pune. 
La situación llevó ai abogado de 
los derechos hum anos, A lejandro 
Hales, a sostener que el Inform e 
Reltig era "el p rim crdcsaparccido  
de la dem ocracia".

La encuesta dicen tam bién que 
el parlam ento  no goza de popu­
laridad y que sus m iem bros son 
percibidos com o "alejados de los 
problem as cotidianos de los ciuda­
danos" -la creciente delincuencia, 
en p rim er lugar, seguida por las 
p re o c u p a c io n e s  la b o ra le s  y 
económ icas-. Para M aira. la exp li­
cación reside en el hecho de que 
senadores y diputados no tienen 
los recursos ni la capacidad para 
satisfacer las expectativas de sus 
electores. La antigua presión del 
m undo social organizado ha per­
d ido sus espacios y el proceso 
político está cada vez m ás condi­
cionado por el acceso a la te le­
visión, donde se construyen los 
liderazgos, y por los resultados de 
las encuestas.

El m ovim iento  sindical tam ­
bién ha m ostrado sus debilidades 
en esta nueva etapa, principalmente 
su falta de convocatoria. En 1973, 
la Central Unica de Trabajadores 
agrupaba el 37 por ciento de la 
masa laboral, cifra que actualmente 
oscila entre el 10 y el 12 porcicnto. 
En los últim os seis m eses las 
huelgas organizadas por los tra­
bajadores de los minerales de cobre.

de la salud y del m agisterio  han 
concluido con m agros resultados.

La m ayoría de los analistas 
políticos han coincid ido  en apre­
ciar al reciente aniversario del golpe 
m ilitar, todavía feriado nacional, 
com o m ás conflictivo y polari­
zado que el de 1990. R enovación 
N acional, que anunció por esos 
m ism os d ías que al habcrconlu ído  
la transición daba tam bién por 
superada la dem ocracia de los 
acuerdos y que buscaría en ade­
lante un perfil m ás decididam ente 
opositor, celebró la lecha con una 
fiesta pública m ientras que los 
m ilitantes de la UDI. cnarbolando 
incluso banderas con la cruz 
gam ada, recorrían en caravana de 
autom óviles la parte alta y pudien­
te de la ciudad haciendo sonar sus 
bocinas y profiriendo insultos 
contra el presidente Aylwin. La 
izquierda, por su parte, en canti­
dades m ayores de las que se podría 
im aginar en las actuales m om en­
tos, m archó por el centro  de la 
ciudad hacia el cem enterio  para 
rendir un hom enaje ante la tum ba 
del presidente Salvador Allende. 
Patricio  A ylw in a su vez, y por 
segundo año consecutivo, optó 
por abandonar la ciudad tras 
m anifestar que se trataba de "un 
día  m uy triste" que divide a los 
chilenos.

Reconciliación macabra
llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll
Un hecho, tal vez m enor, da 

cuenta m ejo r que otros de las d ifi­
cultades que enfren ta  el G obierno 
al in tentar im poner la idea de la 
reconciliación. Al iniciarse el 
s iem pre  c o n flic tiv o  m es de 
setiem bre en C hile, cuando se 
conm em ora el aniversario  de la 
elección de A llende el día 4, el 
golpe m ilitar el 11, el atentado 
contra Pinochct el 7, la Independen­
cia nacional el 18 y el día del 
E jercito  el 19, la V icaría de la 
Solidaridad de la Iglesia católica



obtuvo  por prim era vez una orden 
jud ic ia l para la exhum ación  de 
124 cadáveres sepultados bajo  el 
rótulo de "NN" en el llamado Palio 
29 del C em enterio  G eneral de 
Santiago, entre setiem bre y d i­
ciem bre de 1973. El descubri­
m iento  de que en algunos de los 
ataúdes había dos esqueletos con 
huellas de innum erables disparos 
llevó al general Pinochct a com en­
tar que le parecía "una gran econo­
m ía" ju n to  con  felic itar a los 
"descubridores de cadáveres". En 
esos m ism os d ías, la UD1 forzaba 
al gobierno a in iciar acciones le­
gales contra los gm pos de izquierda 
que habían "profanado" la tum ba 
de Jaim e G uzm án al cubrirla  con 
desperdicios, en nom bre del 
"debido respeto a los m uertos", 
pero  en el enrarecido  clim a de la 
transición, ninguna autoridad hizo 
pública la paradoja y el gobierno 
se lim itó  a criticar las palabras de 
Pinochct com o "m uy crueles".

Y es que -recuerdan  los analis­
tas* el gob ierno  "autoritario" 
chileno fue el m ás fuerte entre sus 
congéneres del cono  sur. proba­
blem ente -dice M aira- porque in­
tentó una reestructuración  más 
profunda del s istem a político , la 
econom ía y la sociedad. M ás que 
ninguna otra dictadura de la Seguri­
dad N acional, la ch ilena  tuvo una 
d im ensión "fundacional" y e llo  se 
proyectó en un q uehacer acucioso 
en ttxlas ¡as esferas, desde la elabo­
ración de una nueva C onstitución 
hasta un activo trabajo  de agru- 
pam icnto de núcleos populares 
m enos organizados a los que se 
fue acercando el gobierno  a partir 
de la activ idad de los a lcaldes que 
P inochct seleccionó  entre los 
jóvenes más destacados de la nueva 
derecha.

Sin d esechar en  absoluto  el 
análisis de Luis M aira. otros analis­
tas estim an que el gob ierno  so- 
bredim ensiona el poder de P in o ­
chct y que incluso lo utiliza com o

argumento para no avanzar en forma 
m ás radical en el proceso de d e ­
m ocratización del país. Para estos 
analistas, la idea de un nuevo golpe 
m ilitar -al que el gobierno parece 
temer- aparece com o descabellada. 
El ejército , el am ia  m ás renuente a 
aceptar la nueva etapa aparece, al 
m enos en el discurso, subordinado 
al pode rciv il y adem  ás sólita rio en 
su posición m ás desidcntc.

La Fuerza A érea, con su nuevo 
comandante en jefe, general Ramón 
Vega, es percibida com o ¡[restric­
tam ente apegada a la dem ocracia 
ai igual que la policía m ilitarizada 
de C arabineros, m ientras que la 
A rm ada se m uestra hoy com o 
"profesional" y prcscindcntc en lo 
político.

Candidatos, presiones
y frustraciones
llll lllllll lll l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l i l l
Una eventual candidatura  de 

P inochct. sin em bargo, en las 
próxim as elecciones presidencia­
les de 1993 no es dcscarlable. El 
general que obtuvo el 43 por ciento 
del sufragio popular al ser d erro ­
tado en el p leb iscito  de 1988, d ice 
que ya no hay tiem po para can d i­
daturas, pero la UDI afirm a esta r 
d ispuesta a I levarlo com o su aban ­
derado en dos años m ás. El tem a 
de la elección presidencial salló  al 
tapete antes de tiem po, cuando el 
senador E duardo Frei, hijo del 
presidente del m ism o nom bre 
(1964-70) anunció  su postulación 
a la presidencia del Partido 
D em ó cra ta  C ris tian o  en  las 
primeras elecciones directas de esa 
co lec tiv id ad  a rea liza rse  en 
noviem bre.

La decisión de Frei, que lo 
convierte en virtual candidato  a la 
prim era m agistratura, introdujo un 
factor de inestabilidad en el PDC, 
donde ya se hablaba públicam ente 
de prolongar el mandato de Aylwin 
o, en subsidio, buscar una reform a 
constitucional para perm itir su

reelección. A lgo s im ila r ocurrió  
en el Partido Socialista, donde se 
juega  con la idea de que el país ya 
está m aduro com o para aceptar 
nuevam ente un candidato  de esas 
lilas: su líd erin d iscu lid o , R icardo  
Lagos, actual M inistro  de E duca­
ción.

No está escrita  aún la últim a 
palabra en Chile. En el terreno 
económ ico  debe el gob ierno  en ­
fren tarla  acusación  de "m ediocre" 
con que lo  acosa la derecha  y el 
nuevo liderazgo  que estarían  
asum iendo países com o  M éxico y 
A rgentina. El econom ista  José 
P iñera, el padre de la legislación 
laboral p inochclista  y del actual 
sistema de previsión privado, opina 
que bajo  la actual conducción  del 
m inistro  de hacienda, A lejandro  
Foxlcy, el país perd ió  la o p o r­
tunidad de m antener el liderazgo 
continental de libre m ercado  y que 
incluso ha re trocedido  al in tro ­
ducir reform as com o  la tributaria, 
que facilitó poner m is  énfasis social 
en la econom ía m crcad ista . Para 
P iñera, este es só lo  un gobierno 
"de adm inistración" que vive de 
I as g lorias de pasado  y que será so ­
brepasado por A rgentina.

En el terreno po lítico , el desen ­
canto  acum ulado  de las m ujeres, 
los jó venes y los p rob lado rcs, m ás 
la frustración sindical, podría tener 
consecuencias para la concertación 
que hace un año  parecía  tener 
asegurada su perm anencia  en el 
poder al m enos p o r un periodo 
presidencial m ás. El desencanto , 
p revén  los e x p e rto s , pod ría  
traducirse en una alta  abstención o 
en el éxito  de algún candidato  
atípico, com o  el popu lista  em pre­
sario  F rancisco  Jav ie r E názuriz . 
Só lo  P atric io  A ylw in, a la luz de 
las encuestas, podría  asegurar a la 
C oncertación un próx im o gob ier­
no.
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En la anterior entrega de "Tesis 11 Internacional" 
dimos a conocer a nuestros lectores, el debate 

suscitado en torno a las relaciones internacionales 
que debía establecer la Central Unica de 

Trabajadores (CUT) de Brasil.
Esta vez presentamos 2 trabajos publicados por la 

Fundación de investigaciones M arxistas (Madrid), 
que gracias a la colaboración de su Presidente Juan  
Trias Vejarano, podemos reproducir en la presente

edición.
Si bien ambos artículos discurren a partir de la 
realidad europea y  más particularmente de la 

española, seguramente el lector encontrará puntos de 
coincidencia con la actual situación laboral 

argentina, y  más que nada, con la que probablemente 
nos deparará el fu turo próximo.

E ,fn lina situación  de he­
gem onía del capital las nuevas 
tecnologías ( I ) son el con jun to  de 
instrum entos y técnicas diseñado 
po r y para la clase dom inante cuya 
puesta en funcionamiento pnxluce, 
en líneas generales, una serie de 
cam bios en las fuerzas producti­
vas y en las relaciones de produc­
ción de m anera que perm iten a esa 
clase dominante seguir controlando 
el proceso de producción y, en una 
perspectiva m ás global, seguir 
contro lando el p roceso  de repro­
ducción social, es decir, seguir 
dom inando.

Los cam bios esenciales se 
pueden agrupar en tom o a tres 
básicos: I) la fractura de la clase 
obrera en dos partes principales, 
una relacionada con el trabajo fijo

(dentro de lo que va quedando de 
econom ía del bienestar) y la otra 
relacionada con el trabajo  precario 
(dentro de la llam ada econom ía 
sum ergida); 2) el estrecham iento  
cuantitativo  del secto r central de 
la clase obrera y los cam bios cua li­
tativos que se operan en el trabajo 
del m ism o; 3) los increm entos en 
los grupos de trabajadores in telec­
tuales, con los consiguientes 
cam bios en la d iv isión  del trabajo 
m anual-intelectual y el reforza­
m iento  de la d iv isión  del trabajo 
dentro  del propio trabajo  in te lec­
tual. Sin ningún ánim o de exhaus- 
tividad me detendré un poco  en 
cada uno de esos tres grupos.

1.- El surg im iento , o m ás ex ac­
tam ente la consolidación  y am ­



pliación (puesto  que nunca ha 
dejado  de existir) de la econom ía 
sum ergida es sin lugar a dudas el 
hecho característico  m ás im por­
tante de nuest ros d ías com o conse­
cuencia de la im plantación de las 
nuevas tecnologías cu la form a en 
que éstas han sido  d iseñadas bajo 
la hegem onía del capital; su co n ­
secuencia es la d iv isión  del m er­
cado de trabajo -y de la clase obrera- 
en dos, uno acogido a m ercados 
estables, den tro  de la norm ativa 
vigente del llam ado "estado del 
bienestar" (servicios sociales, 
negociación colectiva, condiciones 
de trabajo regidas por ley) ctc. y el 
otro  acogido a contratos en p re­
cario  (sin seguridad  social ni co n ­
diciones de trabajo  reguladas, en 
situaciones de m arg inación , ev en ­
tualidad, tiem po parcial y otros). 
Desde luego am bos m ercados no 
son cerrados, actuando el segundo 
com o válvula de escape del primea), 
reforzando así la inestabilidad c 
inseguridad de todos los asa laria­
dos; el funcionam iento  a través de 
e jercito  de reserva se com plica, 
produciéndose tres segm entos: 
em pleo estable-cmplco sumergido- 
desem pleo p lenam ente inierrc- 
lacionados. E sta d iv isión  del 
m ercado de trabajo incide en fom ia 
especial en dos colectivos, incre­
m entando su secu lar m arginación, 
las m ujeres y los jóvenes; en ellos 
el m ecanism o tripartito  se co m ­
plica aún m ás, apareciendo  un 
segm ento m ás (ex tensión  de la 
educación en los jóvenes, trabajo  
dom éstico  en  las m u jeres). 
Asimismo, a partir de esta división 
del m ercado de trabajo vuelven a 
surg ir form as de trabajo conside­
radas com o superadas en el cap i­
talismo maduro y ü'picas del período 
prcinduslrial, por ejem plo , el tra­
bajo a dom icilio , y rcparecc el 
trabajo  artesano, en bastantes ca ­
sos con  fórm ulas cooperativas.

2.- Los cam bios en la clase

obrera central (trabajadores manua­
les. de sexo  m asculino, de la in­
dustria , entre 30 y 45 años y en 
grandes em presas) están siendo 
enorm es. C uantitativam ente van 
dism inuyendo, tanto de form a 
absoluta, deb ido  a los procesos de 
reconversión (más en nuestro país, 
llevados a cabo sin posterior rcin- 
duslrialización) en los sectores y 
ram as típicos (siderurgia, au ­
tom óvil. construcción naval) que 
conllevan una m asiva destrucción 
de puestos de trabajo, com o de 
form a relativa, con un estanca­
miento. c incluso dism inución (vía 
regulaciones parciales y ju b i­
laciones anticipadas) de estos 
grupos dentro  de la em presa a la 
vez que aum enta sustancialm cntc 
la m ano de obra no m anual. Desde 
el punto  de vista cualita tivo  se va 
produciendo una com pleta revo­
lución en las categorías, pautas de 
trabajo, conocim ientos técnicos, 
organización  del trabajo, furnias y 
grados de división y cooperación 
en el m ism o con la in troducción 
de las nuevas tecnologías (roboti- 
zación, m áquinas de control 
numérico, quimicalización y otras). 
D entro de una crisis de la c iv ili­
zación industrial (A dam  Sehaff) 
se está rom piendo con un proceso 
secu lar y posib ilitándose que el 
capital puede prescindir p rogre­
sivam ente de la m ano de obra 
directa.

3.- En consecuencia con lo an ­
terior, se da el aum ento  de efec ti­
vos de m ano de obra no m anual, 
técnica y adm inistrativa, y princ i­
palm ente los técnicos (m ás en 
general, trabajadores intelectuales), 
puesto que las nuevas tecnologías 
implican el tratamiento informático 
de los trabajos de o fic ina m ás 
sencillas, y por lo tanto  la e lim i­
nación de una parte sustancial del 
trab a jo  ad m in is tra tiv o . C en ­
trándonos en los trabajadores in­
telectuales, los inicios de la crisis

supusieron un parón en los proce­
sos de m asificación y salarización, 
pero la in troducción  m asiva de 
nuevas tecnologías ha supuesto  
una nueva aceleración. E stam os 
ante una reestructuración del co n ­
ju n to  salarial en  el que los tra ­
bajadores intelectuales pueden 
p asar el 16% actual al 25-30% , 
alcanzar el 50%  en grandes em ­
presas y desde luego ser m ayori- 
tarios en un núcleo  decisivo  de 
m edianas em presas (5 0 0 -l(XX) 
em pleados) dedicadas a softw are, 
inform ática, ingeniería, ctc.

T odo esto  p rovoca cam bios 
im portantes en las relaciones tra­
bajo manual/trabajo intelectual, que 
ahora no se dan siem pre en fo rm a 
de dom inio  del segundo  sobre el 
p rim ero, sino  en fo rm a paralela 
(coordinados desde y por la  d i­
rección) o de co laboración  in te ­
grada. Jun to  con  e llo  se ahonda la 
d iv isión  del trabajo  entre los p ro ­
pios trabajadores intelectuales 
superpuesta  sin anularlas a la s  dos 
ya clásicas trabajo  in telectual y 
m anual y trabajadores in tclectua- 
lcs/adm inisrativos; se form a una 
m inoría que con tro la  y d irige y 
una m ayoría que p roduce (lite ra l­
m ente, es decir produce bienes no 
estrictam ente m ateria les -aunque 
necesiten un soporte  m ateria l p ro ­
ducido por otros- pero  cuantifi- 
cables y facturablcs). A partir de 
ah í se trastocan en gran m edida 
todas sus condiciones de trabajo, 
reproduciéndose en  e llos de ter­
m inados aspectos del trabajo  
m anual y adm in istra tivo  (su b o r­
dinación, parcelación , falta  de 
autonom ía) si bien  con rasgos 
pecualiares.

* El presen te trabajo  con sti­
tuyó la presen tación  de l libro  
editado p o r  la Fundación de In­
vestigaciones M arxistas: "Nuevas 
Tecnologías y  C lase Obrera".
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Introducción
llllllllllllllllllllllllllllllllllll
C onstruí r un d iscu rso  que esta ­

blezca cuáles son los lazos de unión 
entre los tres conceptos claves del 
títu lo , que encabeza estas líneas, 
puede p arecer una tarca innece­
saria o  cuando m enos redundante. 
Tal afirm ación  aunque ve decrc- 
c e rd ía  a día su núm ero  de adeptos, 
puede ser suscrita  aún po r buena 
parte de los especialistas y estu ­
d iosos del m undo  del trabajo  y de 
la  c lase  obrera. Eso sí, siem pre 
que para ponerla  de m anifiesto  
nos atengam os a sus hechos y 
escritos antes que a sus opiniones.

E llo  es deb ido  a que el co n ­
cepto  m ujer ha pem ianccido  ocu l­
to  en tanto  que sujeto  p ro tagonista  
de situaciones sociales en la h isto ­
ria del trabajo  en  particu la r y de la 
clase obrera  en  general. D icho en

o tras palabras, el d iscurso  sobre la 
clase obrera y sobre el trabajo ha 
sido  desde sus orígenes un d is­
curso  hom ogéneo y asexuado. Un 
d iscurso  que ha negado o si se 
prefiere lia m antenido en la invisi- 
b ilidad las desigualdades sociales 
por razón de sexo, tam bién de­
nom inadas de género , tal com o 
tam bién son conceptual izadas en 
un afán por d iferenciar lo social de 
lo  biológico.

En la actualidad, cuando el 
d iscurso  sobre la fragm entación 
de la clase obrera se legitim a, re­
sulta  incluso difícil jerarquizar las 
contradicciones sociales en pri­
m arias o secundarias. La idea de 
com plejidad lia crecido jun to  al 
conocim iento  especializado sobre 
estas cuestiones. P c ro laespec ia li- 
zación tam bién ha traído el ghetto. 
Hoy en día, son ya num erosas las 
perspectivas teóricas que abordan 
las desigualdades sociales por razón 
de género. Pero, en la m ayoría de 
ocasiones, constituyen tan sólo una 
nueva parcela de conocim iento 
especializado. Una área nueva 
cu ltiv ad a  p rin c ip a lm en te  por 
m ujeres que, para ceñ im os a los 
estudios del m undo del trabajo, 
discurre en paralelo con la esta­

blecida com o general y hegemónica 
sin encontrar apenas puntos de 
confluencia. Posiblem ente porque 
la v igilancia epistem ológica que 
debiera actuar com o alternativa 
requiere una tensión y un esfuerzo 
difícilm ente alcanzadles m ediante 
los m ecanism os de la voluntad 
individual.

El debate entre género, 
clase y trabajo
IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIH
Puede decirse que la reiv indi­

cación del sujeto mujer en el mundo 
del trabajo  y su correspondiente 
presencia en la clase obrera surge 
tras la eclosión del m ovim iento  
fem inista de los años 60 en las 
sociedades occidentales. E llo  
sucede cuando la h istoria del 
m ovim iento  obrero  y de la in- 
dusrialización tienen ya m ás de un 
sig lo  y la duda de que los hom bres 
no estaban solos no es ni siquiera 
razonable. La h istoriografía  no 
asexuada o si se prefiere no an- 
drocéntrica sobre el tem a aparece 
en época m ás reciente, poco más 
de veinte años. H oy en día, las 
revisiones sobre la industrialización 
y el movimiento obreru son moneda 
corriente, m uy especialm ente en



el ám bito  británico , sin por ello 
o lv idar otras aportaciones com o 
las de la francesa E vclync Sullcrot 
(1970). El e jem plo  aunque a e s ­
cala m ucho m enor ha cundido 
tam bién en España y los nom bres 
de Mary Nash (1 9 8 1 y 1983), Rosa 
Capel (1982) y C ristina B orderías 
son algunos de los que aparecen 
com o pioneras en la h istoria de 
trabajo  fem enino.

A pesar de todo, el d iálogo  
entre el fem inism o y el m arx ism o, 
o si se prefiere entre las desigual­
dades po r razón de género  y las 
debidas a la clase social, por ha­
blar tan sólo de la corrien te  hc- 
gem ónica en los estud ios sobre el 
trabajo  y lac lase  obrera , no  ha sido 
feliz. E incluso  puede decirse  que 
se asem eja a la de aquellos v iejos 
m atrim onios m al avenidos co n d e­
nados siem pre a entenderse. La 
d iv isión  sexual del traba jo que el 
capitalismo industrial sólo ha hecho 
que refo rzar ha sido  uno de los 
puntos de fricción al haberse n e ­
gado la realidad  del trabajo  
dom éstico. Y e llo  aún cuando  en 
la actualidad pocos son  los e s tu ­
diosos d ispuestos a m antener ac ti­
tudes u opiniones recalcitran tes al 
respecto. N o sucede sin em bargo 
lo m ism o al ser m ayoría  los que 
n ie g a n  (p r in c ip a lm e n te  p o r 
om isión) la ex istencia  de la fun­
ción reproductora com o carga que 
las mujeres padecen en su acividad 
laboral. Una carga que liene una 
dim ensión b io lógica incuestiona­
ble peii) que también presenta otras 
d im ensiones de tipo social, cu l­
tural e ideológica que o  bien se 
ocultan  en el m e jo r de los casos, o 
bien tienden a naturalizarse  in tere­
sadam ente, en el peo r de ellos.

Janet Lewis (1985) propone tres 
e jes de discusión para orien tar el 
análisis de las relaciones entre el 
género, la clase y el trabajo: el 
papel de los sindicatos y de la 
legislación proteccionista en la 
form ación  del sistem a fam iliar-
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dom éstico; la im portancia de la 
reproducción en la explicación de 
la situación de la mu jer en la familia 
y en la actividad laboral, y el papel 
de la m u jer en relación al estado 
del bienestar. En relación al primer 
eje parece indiscutible la im por­
tan c ia  del s is tem a  fam ilia r- 
dom éstico  en la configuración de 
la división sexual del trabajo. Una 
configuración en la que tal com o 
los estudios históricos han eviden­
ciado  en G ran Bretaña juega  un 
papel determ inante el papel de los 
sindicatos y la legislación p ro ­
teccionista que el m ovim iento  
obrero  ha ido im poniendo a través 
de la negociación colectiva.

Cabe reclam ar aqu í la reali­
zación de los correspondientes 
estudios para el panoram a español. 
A tal fin puede ofrecerse com o 
línea de construcción de la h ipó te­
sis guía, el recordatorio  de que las 
prim eras leyes reguladoras del 
trabajo  en España fueron las re la­
tivas a la protección de la actividad 
laboral de las m ujeres y los niños. 
Una protección loable en principio 
pues supuso  la supresión de co n ­
diciones de trabajo penosas. Pero 
tam bién llevaba im plícita una 
forzada vuelta al hogar de gran 
cantidad do m ujeres para conver­
tirlas en buenas m adres y esposas.

Una actuación en la que los 
obreros actúan en com plicidad 
posib lem ente involuntaria con los 
em presarios burgueses. D ado que 
a am bos colectivos beneficia la 
legitim ación de la ideología m a­
ternal. im prescindible para asen­
tar el m odelo  de fam ilia nuclear 
que la sociedad capitalista demanda. 
Los obreros porque así aseguran 
la  autoridad patriarcal en el seno 
de la fam ilia y la realización de los 
trabajos de reproducción de la 
fuerza de trabajo pasado, presente 
y futura. Los em presarios porque 
ad em ás increm en tan  in d ire c ­
tamente las plus-valías devengadas 
por la fuerza de trabajo  del cabeza

de fam ilia; pueden regular el ex ­
cedente de una m ano de obra dócil 
y barata, y en cualqu ier caso  no 
parece aventurado añadir que 
siempre les resulta más barato tener 
buenas m adres y esposas que 
m ejo rar unas condiciones insa­
lubres de trabajo.

M uy poco se conoce de la h is­
toria de la presencia  de s ind ica lis­
tas activas. En C ataluña, por c itar 
el territorio  que m e es m ás ce r­
cano, los nom bres de Paulina Pclli- 
ccr en  la época de los prim eros 
in tem acionalistas cata lanes o  el 
de Teresa C laram ut en  las filas del 
an a rco sin d ica lism o  m ás tem pra­
nos son sólo algunos apuntes apenas 
representativos de una historia 
difícil de llevar a cabo  no  sólo  por 
falla de ev idencias em píricas. La 
exclusión  de las m ujeres de la 
o rganización  sindical tiene unas 
raíces patriarcales explíc itas y en 
ello  una vez m ás la h istoriografía  
anglosajona es aquí pionera. Pero 
tam bién ha s ido  fru to  del bajo 
activ ism o sind ical de las m ujeres, 
que desde los orígenes del trabajo 
industrial han debido a fron tar las 
cargas de lo que L aura  Balbo ha 
bautizado  com o doble  presencia. 
Una doble presencia  en  la que las 
m ujeres ponen en ev idencia  tanto 
una activ idad laboral subsid iaria  
en relación a los ingresos fam ilia­
res com o una actitud  prefercncial 
hacia las tarcas dom ésticas o re­
productoras.

Es evidente que la exploración 
del s ig n if ic a d o  d e l t ra b a jo  
dom éstico  y su leg itim ación  com o 
trabajo  rep ro d u c to res  en nuestros 
días el bagaje im prescindible para 
abordar el análisis de tal tipo de 
cuestiones. Y que a e llo  han conti- 
buído  los prim eros debates entre 
feministas y marxistas más o  menos 
sensibles al tem a, en las décadas 
de los años 70 y 80. Los nom bres 
de Gatdiner (1975), Harrison (1975) 
S ecco m b e  (1 9 7 5 ), E isenste in  
(1980), M olyncux (1979), Delphy,



M eillassoux  (1978). entre otros 
son algunos de los puntos de refe­
rencia obligada.

El trabajo de las 
mujeres: una cuestión 
de género
L as aportaciones relacionadas 

con el segundo  eje. aquellas que 
m uestran  la segregación sexual en 
el m ercado de trabajo , son las más 
num erosas y d ifundidas. S iendo 
imprescindible precisar que incluso 
la teoría neo-clásica  ha acogido 
las responsabilidades fam iliares 
com o factor exp licativo  de las 
especiales características que pre­
senta la activ idad  laboral de las 
m ujeres. Pero  el m antenim iento  
de la segregación  sexual en  el 
m ercado de trabajo  en todos los 
países tanto  en los desarro llados 
com o en los considerados en vías 
de desarro llo  (véase en este punto 
las aportaciones clásicas de Bosc- 
rup o  las m ás recientes de Bene- 
ría), hacen pensar que el rcduc- 
c ion ism o b iológico  lleva a exp li­
caciones dem asiado sim ples.

La segregación  laboral de las 
m ujeres persiste a nivel horizon­
tal. el trabajo  de las m ujeres se 
concen tra  en sectores m uy deter­
m inados. com o cualqu ier analista 
puede percibir. Y persiste a nivel 
vertical, pues las m ujeres siem pre 
están  en la base de la pirám ide 
realizando  tarcas auxiliares y son 
m uy pocas las que alcanzan los 
n iveles d irectivos. Por o tra parte, 
nad ie puede neg arla  evolución  del 
p roceso  de trabajo o  la incorpora­
ción de las nuevas tecnologías tanto 
en el ámbito de la pnxlucción como 
en el ám bito  dom éstico, Pero to ­
dos esos factores no  han hecho 
desaparecer unas categorías de 
trabajo  constru idas socialm cntc 
desde sus orígenes de m anera 
d istin ta  según los sexos. Y nadie 
se queja aquí de la d iferencia  por 
ser d istin ta  sino  porque provoca

discrim inaciones y desigualdades 
no atribuiblcs únicam ente a cues­
tiones que se derivan de la ex isten ­
cia de una mítica esencia femenina.

El estud io  de la persistencia de 
tal discrim inación ha sido p lan­
teado desde d iversos enfoques, 
com o bien resum e Casas (1988) 
(uno de los pocos analistas m as­
culinos de nuestro  país) si bien 
antes de los años 6()el trabajo  de la 
m ujer era com pletam ente igno­
rado, la visibilidad del m ism o ha 
ido en aum ento. Por lo general, tal 
visib ilidad está prim ordialm ente 
enfocada desde la conlabilización 
de las ausencias fem eninas en re­
lación a las presencias m asculinas 
que son las hegem ónicas y d om i­
nantes. P orconsiguicn le , la lógica 
im perante es la del trabajo cons­
truido socialm cntc en tom o al 
proceso tic pnxlucción y esta esfera 
es contem plada com o autónom a y 
separada de la del trabajo repro­
ductivo, esté o no aceptada la ex is­
tencia del m ism o.

El enfoque de la d iferencia es 
otra de las perspectivas teóricas 
que tratan de aportar una visión no 
tan reduccionista sobre el trabajo 
fem enino. Este enfoque en el que 
participan la m ayoría de los estu ­
diosos y especialistas con tem ­
poráneos trata de m ostrar los fac­
tores que explican las diferencias 
en el trabajo  que presentan las 
m ujeres. T a n to e n c lá m b ito d c la s  
actividades laborales concretas 
com o en el de las actitudes y valo­
res antes el trabajo, un punto este 
ú ltim o en el que las investiga­
ciones de Pcscc (1987) son un 
buen ejemplo. En los últimos tiem­
pos, desde esta perspectiva ha sido 
posible dem andar: la definitiva 
legitim ación de la existencia del 
trabajo dom éstico  e incluso el 
análisis detallado de sus contenidos, 
véase  el ú ltim o  estu d io  de 
M .A .D uran (1988) en España o 
los analisis del uso del tiem po en 
los que las francesas son pioneras;

la revalorización del trabajo que 
realizan las m ujeres en la esfera 
productiva, reclam ando po re jem - 
plo las ventajas de la denom inada 
economía de los sentimientos como 
hacen Balbo (1982) y otras espe­
cialistas anglo-sajonas, y por 
últim o, la exigencia concreta de 
una rcdcfinición del concepto de 
trabajo  (D aune-R ichard (1986), 
entre otras), que am plíe una ver­
sión excesivamente deudora de una 
lógica productivista.

En este enfoque, por ser el mayo- 
ritario tal com o ya se ha com en­
tado, conviven perspectivas ideo­
lógicas contrapuestas. Desde los 
ya citaados nco-clásicos. entre los 
cuales cabe citar a los españoles 
N ovales (1988) y Fdez. M éndez 
de Andes (1985) a los teóricos de 
la segm entación del trabajo. Piore, 
Reich, G ordon y E dw ards, entre 
otros. Todos com parten  un m isino 
objetivo  al focalizar sus intereses 
en analizar el trabajo  sujeto a la 
lógica de m ercado. Pero  en el caso 
de los citados en segundo lugar, el 
m odelo  teórico de segm entación 
les perm ite m ostrar com o a g ran ­
des rasgos la m ayoría de m ujeres 
están situadas en los sectores carac­
terizados por ejem plos precarios, 
de baja cualificación y m al rem u­
nerados. Unas características por 
lo general contrapuestas a las de 
cstablidad, cualificaciones m edias 
y altas y salarios m ás elevados, 
propias de buena p an e  de los 
em pleos m asculinos, presentes en 
otro  tipo de sectores. La exp lica­
ción en tom o a los factores que 
producen estas diferencias está lejos 
de alcanzar la unanim idad pero 
tiende a incluir aspectos estructu ­
rales que ligan el sexo a la educa­
ción y a la capacidad de m ercado 
m ás allá de la naturalización de 
las cargas fam iliares.

Tam bién desde la  óp tica  fem i­
nista, en  los años 80. ha crecido la 
perspectiva teórica de la  d iferen­
cia. A los nom bres ya citados,



pueden añadirse sin án im o de 
exhausliv idad  los de W alby que 
reincide en la im portancia de la 
crítica al sistem a patriarcal com o 
medio para moslar que el machismo 
es la lógica dominante en el mundo 
del trabajo . Y las de los grupos de 
estud iosas francesas ligadas al 
GED1ST parisino  o  a la U niver- 
sidaad de Grcnoblc. En textos estos 
casos t ras la  cxplicación de la di fc- 
rencia aparecen siem pre tanto el 
trabajo ligado a la paxlucción como 
el relativo a la reproducción. Este 
últim o no sólo reducido a las pare­
des del hogar fam iliar sino carac­
terizado por una serie de larcas, 
gestiones y servicios que tras­
cienden por conten ido  y valores el 
ám bito  de los exclusivam ente  pri­
vado y dom estico. A nte lo cual, 
parece m ás oportuno  reiv indicar 
el prestig io  social para la esfera  re­
productiva, protagonizada mayori- 
tariam ente por m ujcres.que tratar 
de consegu ir a cualqu ier p recio  su 
incorporación a un m ercado de 
trabaje) en el que siem pre van a 
e s a re n  desventaja.

A nadie se le escapan  los peli­
gros que una m ala in tepretación 
de tales dem andas lleva im plícita. 
Y a que tal reiv indicación puede 
fácilm ente con finar a las m ujeres 
al papel de m adres y esposas, por 
m uy prestig iadas c incluso  sa t ir i­
zadas que puedieran  estar en esa 
actividad. S iendo  las políticas que 
algunos de los países del este e u ­
ropeo estén  em prendiendo  al res­
pecto tan sólo una pequeña muestra 
de lo  que aquí se apunta. Y no  es 
éste el único inconvenien te que la 
teoría de la d iferencia plantea.

Para tratar de paliar los incon­
venientes de las perspectiva di fe- 
rene i adora parece abrirse paso re- 
cicntcmcntc un nuevo enfoque. Esta 
nueva propuesta teórica trata de 
am pliar la  anterior m ostrando  los 
factores que condicionan el tra­
bajo  de las m ujeres sin desligarlos 
de los trabajos que realizan los

hom bres. Es decir, lom ando com o 
argum ento  básico  el que no existe 
sólo un trabajo  fem enino diferente 
del m asculino  en contenidos, e s ­
pacios y tiem pos. S ino que lo que 
debe hacerse es estud iar y analizar 
el concepto de trabajo de una nueva 
m anera. Una m anera que conlleve 
com o punto de partida básico  la 
necesidad de redefin ir el trabajo. 
Para así poder abarcar en toda su 
am plitud  los distin tos conten idos, 
espacios y tiem pos de las diversas 
activ idades que realizan las per­
sonas a la liora de producir m er­
cancías. bienes y servicios, por un 
lado. Y a la hora de reproducir, 
cuidar y m antener la fuerza de 
trabajo pasada, présenle y futura, 
así com o las actitudes, valores, 
sím bolos y proyectos de vida que 
en tom o a tan d istin tas actividades 
se generan.

Queda de este m a lo  cuestionado 
que el estud io  del trabajo  pueda 
partirún icam cn lcdel análisis de la 
actividad laboral por m ucha 
segregación sexual que se ponga 
de m anifiesto  en el m ercado  de 
trabajo. O por mucho que tal análisis 
muestre además la existencia sepa­
rada de o tro  ám bito en el que d e ­
sarrollan sus larcas las m ujeres, el 
trabajo  dom éstico . El ya citado  
Pahl es posib lem ente uno de los 
buenos ejem plos, no surgidos 
necesariam ente de las Illas fem i­
nistas, que trata de ampliar el nuevo 
concepto  de trabajo. Este estud io ­
so británico expresa la necesidad 
de analizar el trabajo a partir de las 
relaciones sociales que trabajadores 
y trabajadoras desarrollan al lle­
varlo  a cabo. Lo que le p en n ite  
contem plar 1111 m ejo r y m ás am ­
plio  abanico  de posib ilidades pro- 
ductivas y reproductivas, tal com o 
m uestra en su bello ejem plo  de 
una mujer que plancha (Palil, 1990).

A lgunos de los estud ios que 
relacionan el m undo del trabajo 
con el de la fam ilia tam bién están 
orientados a lograr un objetivo

similar (Saraccno. 1984; Paci, 1983, 
y un buen núm ero  de especialistas 
italianas son excelen tes represcn- 
tantes de esta propuesta). Y en 
general puede decirse  lo  m ism o de 
tixlos aquellos enfoques o  perspec­
tivas que tratan  de relac ionar el 
mundo del trabajo con otros ámbitos 
de la v ida de las genics. S iendo  en 
este punto iniercsante destacar tanto 
algunos de los análisis tic la vida 
cotidiana com o los que relacionan 
el l rabajo con el estado  del b ienes­
tar. D estacando de nuevo  en esle 
últim o punió las aportaciones de 
británicas c italianas. D esde los 
esludios que plantean el cucsliona- 
m icnio de la legislación proteccio­
nista como factor de discriminación 
para el trabajo de las mujeres, hasta 
las evaluaciones de las po líticas de 
igualdad que en  esc ám bito  desa­
rrolla el estado, para  paliar y/o 
cam biar la situación  de sus c iu d a­
danas.

En defin itiva  lo  que se p re­
tende es no m ostra r el trabajo  de 
hom bres y m ujeres com o objetos 
de eslud io  separados o no  m ostrar 
únicam ente la activ idad  fem enina 
por ausencia en  relación  a las p re ­
sencias m asculinas. Ya que en 
efecto, la dem anda de una recon- 
ccptualizaeión  del trabajo  va ínti- 
m am em nte ligada a unas nuevas 
necesidades de medición. U11 punto 
ésle en el que debe irse m ás allá de 
la crítica  a las estad ísticas labo­
rales oficiales no só lo  para re­
c lam ar su p e rfecc io n am ien to  
técnico. D eben en  este sentido  
priorizarse las m ediciones de los 
d iversos tiem pos y de los d iversos 
contenidos y ocupaciones, tanto 
en el ám bito  p roductivo  com o en 
el reproductivo, sea cual sea el 
sexo de quienes lo llevan a cabo. 
Una larca necesaria para  ev iden­
ciar, por ejem plo, donde están las 
ausencias masculinas. Unas ausen­
cias que suelen perm anecer o cu l­
tas debido a im pedim entos m ás de 
tipo ideológico que instrum ental.



Por lo  general, en la actuali­
dad, ex isten  num erosos esludios y 
análisis derivados de la m edición 
sobre las ausencias fem eninas en 
relación al trabajo  productivo y 
em piezan  a conocerse con detalle 
sus presencias en el trabajo  repro­
ductor. Lo m ism o puede decirse 
pero  in v in ien d o  los térm inos en 
relación al trabajo  m asculino. La 
ponencia presentada por los belgas 
Daniele M uclders y Robert P las­
m an en  el sem inario  de evaluación  
de la política comunitaria en materia 
de igualdad  de oportun idades 
(T oledo , 1989) es un m agnífico  
e jem plo  de lo  aqu í d icho  sobre la 
m edición de las ausencias fe­
m eninas en toda CEE. El detalle  
de las cifras no puede ser m ás 
dem oledor. A pesar de m ás de cien 
años de la industrialización, a pesar 
de la existencia  de un estado de 
b ienestar fuerte en buena parte de 
Europa occidental actual,, a pesar 
de las recom endaciones de las 
N aciones U nidas que desde 1975 
m antienen  una política activa al 
respecto  e incluso a pesar de los 
planes específicos de igualdad de 
la C E E  y de las políticas de acción 
positiva de los estados im plicados 
persisten  la segregación  sexual y 
las desigualdades que de e llo  se 
derivan. S iendo  el ám bito  del 
trabajo  uno de los m ás fieles indi­
cadores de tal situación.

Las mujeres europeas continúan 
incorporándose al m ercado de 
trabajo  en m ayor núm ero que los 
hom bres. E incluso  tal incorpora­
ción  crece de m anera im parable en 
aquellos estados com o el nuestro  
en los que su presencia era escasa. 
Pero la paradoja  se m anifiesta  al 
m om ento  si se analizan  las cifras 
del paro. El paro fem enino  es 
superio r al m asculino  y ello  afecta 
fundam entalm ente  al g rupo  de las 
jóvenes. Las paradas desanim adas 
son tam bién  m ayoría  en el grupo 
de edad com prendido  entre los 25 
y 54 años. Un g rupo  en el que se

concentran por lo general la m ayo­
ría de los activos m asculinos no 
parados. Y las m ujeres tam bién 
son m ayoría en el paro de larga 
duración.

Por loque respecta a las activas 
ocupadas los rasgos estructurales 
del em pleo fem enino presentan un 
panoram a igualm ente conocido. 
Perm anece la cstrucutra bim odal 
de la población activa fem enina si 
se considera la edad, aunque ello 
sólo sea cierto  en los países donde 
la mujer casada trabaja. Las mujeres 
están desapareciendo del sector 
in d u s tr ia l y se in c o rp o ra n  
m asivam ente al sector de serv i­
cios. C oncentrándose adem ás en 
unos pocos subscctorcs donde las 
habilidades para ser madre y esposa 
parecen ser las únicas requeridas, 
siem pre que se com paginen con 
aquellas que determ inan su p re­
sencia en larcas auxiliares. Son 
asim ism o las protagonistas, en 
m uchas ocasiones con carácter 
voluntario , del trabajo  a tiem po 
parcial, del trabajo interino, oca­
sional y/o de cualqu ier otra m o­
dalidad que pueda calificarse de 
precaria. Están tam bién com o se 
sabe peor pagadas. Y lodo ello 
co incid iendo  con un m om ento  en 
el que presentan m ayores niveles 
de educación y form ación.

Notas para
la reflexión final.
Illllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll
Las desigualdades persisten. Y 

los recursos y energías em pleados 
para cam biar la situación a través 
de planes de igualdad y/o acción 
positiva se increm entan día a día. 
L as voces críticas en lom o a la 
política em pleada desde el cam po 
de las fem inistas especializadas 
en estos tem as tam bién com ien­
zan a hacerse oir. Parece bastante 
claro  que el argum ento de Bose- 
m p pidiendo una m ayor educa­
ción para las m ujeres no tiene la 
fuerza suficiente. Principalm ente

porque es una solución de tipo 
individual y tal com o reclam a, por 
ejem plo C ockbum , deben cam ­
biarse las situaciones que objeti­
vam ente provocan discriminación. 
A sim ism o las mujeres tienen dere­
cho a ser seres com pletos o  lo que 
es lo m ism o tienen derecho a pro­
ducir y a reproducirsin  que ello  les 
suponga tener que afrontar la carga 
de la doble presencia. Una doble 
presencia que no debe asim ilarse 
m ecánicam ente a la carga corres­
pondiente a dos jom adas de tra­
bajo consecutivas, tal com o puede 
p lanteársele a un trabajador en 
pluricm plco. S ino que por el con­
trario debe seranalizada  com o dos 
actividades presentes siem pre en 
el m ism o espacio  y que llevan a 
algunas m ujeres a actuar com o 
"super-women", tal com o han sido 
ca lificad as  p e rio d ís ticam en te  
a lgunas p ro fes io n a les  o tra ­
bajadoras a tiem po com pleto.

Tam bién los hom bres tienen 
derecho a ser seres com pletos, en 
los ténn inos aquí presentados. 
Existe incluso una norm a de la 
O IT  año 1972 (tiene ya casi veinte 
años) donde se plantea la necesi­
dad de que hom bres y m ujeres 
com partan  las tarcas deom ésticas 
y/o reproductoras com o m ecanis­
m o que palie la discrim inación 
laboral de las m ujeres. Un sondeo 
reciente del Instituto de la M ujer 
evidencia que sólo un 16% de los 
hom bres cum ple la  norm a de la 
OIT, que com o es evidente no se 
cum ple no sólo po r el hecho de 
que se desconoce. Todo el m undo 
sabe que las leyes por sí solas no 
cam bian las pautas culturales y 
sociales, pero  si ni el estado  se 
encarga de prom ulgarlas o  de 
hacerlas cum plir, la situación 
em peora. A unque las políticas 
derivadas del estado de b ienestar 
no sean una panacea.

Las organizaciones sindicales 
no cabe duda de que están ple­
nam ente im plicadas en el tema,



les guste o no reconocerlo . Y 
tam poco basta con crear una Se­
cretaría de la M ujer. No cabe duda 
que es im prescindible que exista, 
pero se requiere adem ás un esfuer­
zo p o rco n seg u íru n acu ltu ra  sind i­
cal d istin ta  a la hcgcm ónica en la 
que la lógica m asculina discursos 
y actuaciones. Se sospecha que 
esa nueva cu ltura  no será posible 
sin una m ayor presencia  de las 
m ujeres en la o rgan ización  sind i­
cal. Se sabe que la tasa de a filia ­
ción fem enina es m ayor a llí donde 
hay una e levada tasa de actividad 
de las m ujeres y estos sign ifica  un 
sector de servicios con Inerte in­
cidencia de las adm inistraciones 
públicas. Los países nórd icos son 
un buen ejem plo  de lo expuesto  y 
la DGB alem ana un m agnífico  
claroscuro , al ser un sind icato  de 
corte em inentem ente industrial y 
con poca presencia femenina. Otros 
m uchos factores inciden en esas 
presencias y ausencias y no es este 
el m om ento  de analizarlas. Las 
horas de trabajo sindical de muchos 
trabajadores son a veces un buen 
ind icador de las correspondien tes 
asusencias fem eninas.

A lgunas voces de las ya citadas 
dem andan  un nuevo pacto entre 
los sexos tras haber ev idenciado  la 
po r ahora  inam ovible hegem onía 
m ascu lina y haberse desvanecido  
la voz de fem in istas m ás radicales. 
C uestionar la lógica del trabajo 
surgida tras la  industrialización 
puede ser un in icio  del cam ino  a 
recorrer conjunta y solidariamente. 
Deben desaparecer las jo m ad as 
laborales que im piden viv ir a 
hom bres y m ujeres com o seres 
com pletos. Se trata de incidir más 
en políticas que increm enten el 
papel de los padres que en procu­
rar facilidades para que las mu jeres 
puedan ser madres. Porque maldito 
el progreso que lleva a jom adas 
laborales que im piden gozar de la 
com pañ ía  de los m ás allegados y 
g o zar de los tiem pos de no trabajo

sin otra finalidad que la de reponer 
fuerzas para segu ir trabajando. 
A unque lodo ello sea d icho  desde 
el priv ilegio  de quien a pesar de 
ser m ujer tiene un trabajo estable, 
no auxiliar, com parte el trabajo 
reproductor y vive en una sociedad 
europea.
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Le Monde  
El efecto del anuncio
Los d irigentes de E E .U U . son 

desde hace tiem ppo m aestros en 
el arte  de dar el m áx im o de p ub li­
c id a d  a sus in ic ia tiv a s , re ­
fo rzán d o la s  con  d isc u rso s  y 
cám aras, y de v e n d e r  una po lítica  
presen tándo la  en  el m om ento  
adecuado , cuando el interés y la 
m oral nacional se unen. F iel a esta 
trad ición . Jam es B aker d io  el día 
10 en F rancríort la orden de salida 
a la Operación Esperanza, el puente 
aéreo  que hará llegar, en  53 vue­
los, 2 .500  toneladas de v íveres y 
m edicam entos a 23 ciudades de la 
an tigua U RSS. E sta  puesla en 
escena  no  puede po r m enos que 
irritar a los otros proveedores de la 
ayuda a las 11 repúblicas de la 
CEI herederas de un gigante arru i­
nado. Europa sospecha, con razón, 
que E E .U U  quiere  cargarle con la

co h én u ra  de la ayuda y vanaglo­
riarse de un esfuerzo m enos d is­
creto  y m ás m odesto  que el suyo. 
D espués de todo, el d inero  de 
E E.U U . no representa m ás que 
una décim a parte del total de los 
créditos occidentales, suministrado 
a sus dos tercios por A lem ania (...)

EE.UU. quiere env iar al Este 
un m ensaje político: "De parte del 
pueblo am ericano: esto  os asegura 
que vale la pena luchar por la 
dem ocracia", puede leerse en  las 
dedicatorias de los envios (...)

La caridad bien entendida 
em pieza por uno m ism o, y Baker 
ha reconocido con franqueza que 
la ayuda a la CEI es "sobre todo 
una inversión en seguridad" 

A m érica y el m undo tienen 
m ucho que perder si el antiguo 
im perio naufraga en la m iseria, el 
desorden  y la violencia. (...)

P arís, 12 de febrero .

Le Nouvel Observateur 
¡Ojo con la depresión 
colectiva!
( ...)  S in s e r  ex p erto s  en 

geoestratégia, los franceses no han 
tardado en comprender que la caída 
del com unism o y la unificación de 
A lem ania obligaban a su país a 
cam biar el papel de potencia 
dom inante de la Europa O cciden­
tal por esc otro, m ás m odesto, de 
je fe  de filas del O este de la gran 
Europa. (...) V uelven las m anifes­
taciones más tradicionales de 
m alestar colectivo: antes se lla ­
m aban xenofobia y  deseo de o r­
den; ahora, inmigración e inseguri­
dad. (...) S indicatos m arginados 
hasta llegar a ser los m ás débiles 
de m undo desarrollado; partidos 
políticos que no pasan de ser aso ­
ciaciones de elegidos, sin apenas 
m ilitancia; una iglesia incapaz de 
recuperar para sí las aspiraciones 
de trascendencia; una escuela y un 
ejercito  que ya no com ulgan con 
los m itos de la R epública; la vida 
social se reduce a los ritos de una 
m onarquía republicana m edida por 
los sondeos. (...) ¿Fatiga la desa­
parición de las aspiraciones colec­
tivas y la creencia en el progreso?

M ucho antes de la subversión 
del com unismo, el individualismo, 
el egotism o, el egoísm o, se habían 
im puesto fácilmente com o valores 
cardinales de la  m ano del m er­
cado. (...) Una sociedad adulta no 
puede conform arse con el inm ovi- 
lism o com o horizonte, con la inac­
ción com o m ito co lectivo ; con el 
dejar hacer com o regla de juego. 
Porque la  fatiga acaba por triunfar 
y con ella el ex trem ism o que se 
adueña de los pueblos agolados.

Alain M ine 
P arís, 23 de febrero



Je auné Aftiau
El desorden del mundo
Hace un año quedaba esta ­

blecido el nuevo orden m undial. 
(...) Pero la h isto ria  es m ás astu ta 
de lo que se cree. El m undo del 
nuevo orden m uestra  ya un desor­
den que  no está m ás que en su 
inquietante comienzo: mptura entre 
el N orte y el Sur; luego  naciona­
lista con su retahilla  de odios y 
guerras civ iles; nuevos avances de 
los in tegrism os religiosos; resur- 
gu ir de los m ovim ientos nazis; 
triv ialización  de d iscursos y de 
actitudes de racism o y de ex c lu ­
sión. (...) El N orte se ha desv incu ­
lado del S u r en  un m ovim iento  
que parece irreversible. Se ha a le­
jado  de la m iseria m erid ional que 
en parte ha provocado, y respecto 
a la que desearía  lavarse  las m a­
nos. (...) El Sur, po r su p an e , se 
hunde cada día m ás en su a isla ­
m iento. Las esperanzas creadas 
por la independencia, verdaderas 
o falsas, se han esfum ado. (...) 
C om o si el azote del pasado  no 
bastara, la m oderna p laga del sida 
produce alli su desvastación, sin 
que se le pueda oponer una resis­
tencia a la m edida.

Sobrevivir, he aquí la preocu­
pación m ayor de las tres cuartas 
partes de la hum anidad. N unca 
nuestro planeta había conocido una 
escisión  así, ahora que nos acer­
cam os al final de un sig lo  en que 
las d istancias han sido prác­
ticamente abolidas, en que las ideas 
y la in fonnación  circulan por 
encim a de la censura y el a islam ­
iento, y en que la evo lución  de la 
técnica ha alcanzado un nivel que 
teóri-cam cnlc perm ite responderá  
las principales necesidades de la 
hum anidad.

A bd ella tif Lciábi 
P arís, 8 de feb rera

El País
La idea del socialismo
sigue viva
... no hago  m ás que o ir una 

única pregunta que surge en O c­
cidente pero que llega hasta aquí, 
en M oscú: ¿ ha m uerto el com u ­
nism o o aún sobrevive y  puede  
renacer?

Hoy puedo responder con una 
convicción  m uy precisa. Lo que 
ha muerto para siempre es el modelo 
creado  por Stalin, que, desde el 
prim er m om ento, fué una aven­
tura, un regim ien que ignoraba por 
com pleto  la dem ocracia, los dere­
chos hum anos, las exigencias de 
la gente, un sistem a que violentaba 
la sociedad y traicionaba las ideas 
socialistas. Por tanto, mi opinión 
es esta: ha m uerto  el m odelo  de 
Stalin. Y quiero  añadir: gracias a 
Dios.

Pero con la m ism a convicción 
lengo que subrayar que dicha 
m uerte no atañe al socialism o. La 
idea del socialism o sigue viva, y 
noto  un esfuerzo de búsqueda, un 
ansia de experim entar, de encon­
trar una forma de vida nueva para 
esle ideal. Y en este nuevo ám bito, 
los princip ios de la dem ocracia 
deberán, por supuesto, ocupar el 
p rim er puesto jun to  con los p rin ­
cip ios hum anitarios.

M i ja d  G orbachov  
M adrid, 13 de feb rero

",Brecha"
Aristide y Theodore 
firman nuevo acuerdo
El presidente de H aití en el 

ex ilio . Jcan Bertrand A ristide, y 
su primer ministro designado, René 
T heodore, finnaron  esta sem ana 
un acuerdo  sobre las condiciones

en que gobernarán am bos hombres 
hasta que el m andatario  pueda 
re tom ar a su país.

El protocolo  fue d ivulgado  por 
la Organización tic Estados Ameri­
canos (O EA ), que ha estado m e­
diando  en la crisis desencadenada 
p o r el golpe de contra  A ristide del 
30 de setiem bre.

El nuevo pacto estab lece que 
A ristide y T heodore se reunirán al 
m enos cada dos sem anas hasta 
que el jefe  de E stado  pueda re to r­
nar a su tierra, y define que am bos 
co laborarán  en el nom bram iento  
de los integrantes del "G obierno 
de unidad nacional" que deberá 
nom brar el prim er m inistro . El 
docum ento  estab lece adem ás que 
Theodore, cuyo nom bram iento  
debe se r  ratificado por la  asam blea 
nacional, deberá esforzarse  por 
"crear las con d ic ion es para el 
regreso  de A ristide" .

El acuerdo del dom ingo no 
cslab lede la lecha en  que debe 
volver a su país el presidente, siendo 
éste uno de sus puntos más débiles. 
A ristide y T heodore acordaron el 
m an es profesionalizar al ejército  
para  pem iitirle  partic ipar en el 
proceso dem ocrático, luego de que 
los dos políticos y sus opositores 
conv in ieron  dias atrás en o to rgar 
una am nistía general a las Fuerzas 
A rm adas.

N o obstante, el em bajador de 
A ristide en  W ashington sugirió  a 
la prensa el lunes que el com an­
dante en  jefe, Raúl C edrás, co n ­
siderado  el líder de los golpistas, 
podría ser p rocesado  com o un 
delincuente com ún.

Pero los analistas dudan  que el 
acuerdo sea aceptado por el ejército 
si e llo  im plica el arresto  o  exilio  de 
C edrás, e incluso señalan que hay 
sectores de esas fuerzas opuestas 
en cualquier circinstancia al re­
tom o  del m andatario .

M ontevideo, 28  de Febrero



¿ C r is is  del m a r x is m o  
0 MARXISMO á^RITICO?

é é
El m arx ism o está d efin iti­

vam ente  m uerto para  la hu­
m an id ad ". P equeña  charada: 
¿cuándo fue pronunciada esta frase? 
¿En 1989? ¿O  en 1991 ? Encont ra­
m os expresiones sem ejan tes en 
decenas de libros, cientos de artícu­
los, ed ioria les de diarios y com en­
tarios d iversos en los ú ltim os dos 
años. No obstante, esto fue escrito 
p or B cncdctto  C roce en ... 1907. 
D iez años después el supuesto  
cadáver m ostraba una salud 
sorprendente en las calles de Retro­
grado, antes de ex tenderse por el 
resto del m undo com o un reguero 
de pólvora.

L o que los m edios de com un i­
cación  denom inan  hoy "m uerte 
del m arx ism o" o "fin del com u­
nism o" es el dem oronam iento  de 
un sistema autoritario y burocrático 
estab lec ido  sobre las cen izas de la 
revolución de O ctubre. Se trata de 
un m odelo  que ya hab ía sido  c riti­
cado y rechazado, en  nom bre del 
m arxism o, por varias generaciones 
de revolucionarios, incluyendo 
figuras com o C hristian  Rakovski 
y León T rotsky, Isaac D eu tschery  
A braham  León; V íctor Serge y 
A ndré B retón, M ario Pcdrosa y 
B enjam ín Péret.

Seria poco  serio  considerar a 
D escartes responsable por las

guerras coloniales francesas, a Marx 
por el m uro de Berlín.

La confusión generada por la 
identificación de los regím enes 
burocráticos con el socialism o y el 
m arxism o ten n in ó  po r provocar, 
en el seno de la izquierda, un pro­
fundo estado de desorientación 
ideológica. Para m uchos, la so lu ­
ción "m oderna" consiste en el 
rechazo puro y sim ple de la trad i­
ción m arxista; para otros, se trata 
de "m odernizar" el m arxism o, 
adaptándolo  a las ideas dom inan­
tes, al liberalism o, al positiv ism o 
y sobre lodo, ;ü mercado, esta nueva 
relig ión con sus ritos y sus dog ­
mas.

Según este punto de vista, el 
fracaso del llam ado "socialism o 
real" se ori gina en  la tent at i va de la 
revolución rusa de rom per (aun­
que lucra parcialm ente) con el 
m odelo  de la civ ilización cap ita­
lista, con el m ercado m undial: la 
m odernización del m arxism o sig- 
niPicaría el retom o a los principios 
canónicos del sistem a económ ico 
y social de occidente. Lo que se 
tira jun to  con el agua sucia del 
baño -el carácter antidem ocrático, 
burocrático, a m enudo totalitario  
de las sociedades del pretendido 
"socialism o real" -es al niño, esto 
es, la perspectiva h istórica de una

Michael Löwy.
Investigador. 
CNRS de París

superación del capitalism o.
Para en fren tar estos desafíos, 

para superar la crisis actual (una 
de las m ás graves que conoció  
desde 1907), el marxismo no puede 
lim itarse a repetirde  m anera ritual 
algúnas citas de M arx y Engels, 
según el m odelo  típ ico  ideal del 
m olino de oraciones budistas; 
necesita efectivam ente renovarse 
y actualizarse a través de un proceso 
de reflexión critica (y autocrítica).

Si el m arxism o constituye - 
com o decía  Sartre- "el horizonte 
intelectual de nuestra época", to ­
das las tentativas de "superarlo" 
term inan retrocediendo a niveles 
inferiores del pensam iento  social: 
en el terreno de la "crisis del marxis­
m o" vuelven a florecer el libera­
lism o burgués, el positiv ism o, el 
biologismo social, el nacionalism o 
xenófobo, el oscuran tism o inte- 
grista.

La actualidad del m arxism o en 
estos fines del siglo XX resulta  de 
una realidad objetiva: el dom inio  
absoluto c irrestricto  del capital 
sobre el planeta, y las consecuen­
cias catastróficas de este dom inio  
para la gran m ayoría de la hu­
m anidad. R eafirm ar esta ac tuali­
dad nada tiene que v er con la 
codificación dogm ática de todos 
los análisis concretos de M arx (o



de Engels) sobre tal o cual aspecto 
de la  realidad social. S ignifica, 
por el contrario , u tilizar el m étodo  
de M arx -que él defin ía  com o una 
"d ialéctica  nacional ... c rítica  y 
revolucionaria"-, un iendo  la ex ­
p licación de lo ex isten te  con la 
in teligencia de su negación  esto  
es, de su h isto ric ism o hum anista  
radical, de su filosofía m ateria lis­
ta de praxis, para  in terp retar y 
transfo rm ar el m undo en que 
v iv im o s ; p a ra  e x p l ic a r  los 
fenóm enos nuevos que no  existían  
en su época; para  co rreg ir y su ­
perar dia lécticam ente  sus errores, 
lim itaciones y lagunas.

Esta renovación im plica nece­
sariam ente el en riquecim iento  del 
m arxism o con la contribución  de 
los m ovim ientos sociales: ante 
tixlo, la ecología y feminismo, peni 
tam bién la T eo log ía  de la L ibera­
ción, los m ovim ientos de libera­
ción nacional, etcétera. Esto es 
una condición  esencial para que el 
m arx ism o se tom e efectivam ente 
una teoría/práctica universal, radi­
calmente emancipadora, cuyo telón 
es la abolición no de una so la  sino 
de todas las form as de opresión 
social.

La actualización  del m arx ism o 
im plica tam bién su "fertilización" 
por las form as m ás avanzadas y 
p ro d u c tiv as  del p en sam ien to  
teórico no marxista, de Max W ebcr 
a S igm und  F reu d , de K arl 
M annhcim  a Jurgcn H aberm as, de 
Jean Piaget a Michcl Foucault (para 
mencionar sólo algunos ejem plos), 
así com o la incorporación  de los 
resultados últiles, aunque lim ita­
dos, de varios sectores de la c ien ­
cia social universitaria. Es preciso  
inspirarse aquí en  el e jem plo  del 
propio M arx, que supo u tilizar 
am pliam ente los trabajos de la 
filosofía y de las ciencias de su 
época -no sólo de Hegel, Feuer- 
bach y R icardo, sino tam bién de 
Q ucsnay, Fergunon, Sism ondi, 
John  S tew art, H odgakin, C arlylc,

Didcrot. Rousseau, Maurer, Lorcnz 
von Stein, M oscs Hess, M organ, 
etcétera- sin que esto  reduzca en lo 
m ás m ín im o la unidad y la cohe­
rencia de su obra. La pretensión de 
reservar al m arx ism o el m onopo­
lio de las ciencias, rechazando las 
o tras corrientes de pensam iento  y 
de investigación en el purgatorio  
de la pura ideología -por obra y 
gracia de un m ilagroso "corte epis­
tem ológico"- nada tiene que ver 
con la concepción que ten ía  M arx 
de la articulación conflictiva de su 
teoría con la producción cien tífica 
contem poránea.

Esto no  significa caer en la 
tentación cclética tan frecuente en 
el m arxism o universitario: entre el 
m étodo m arxista y el positiv ism o, 
el funcionalism o, el darw in ism o 
social, la filosofía analítica  y el 
m arxism o vulgar, etcétera, n in ­
guna "sínlesis" es posible. Se trata 
de in legrar las d iversas co n ­
tribuciones enriquecedoras par­
tiendo del cuadro teórico coheren­
te y un ificador que constituye el 
m étodo dialéctico-revolucionario  
de M arx. O bviam ente, no existe 
para este procedim iento  ninguna 
receta o m odelo  exclusivo, pero 
en la historia del m arx ism o en el 
siglo XX encontram os innum era­
bles ejem plos significativos. M ien­
tras el m ateria lism o h istórico  de 
Kautsky, supuestam ente ortodoxo, 
era en realidad una com binación 
cclética de concepciones m arxis- 
tas. evolucionistas, darw in istas y 
positiv istas; H istoria  v C oncien­
cia de Clase, de Lukács, logra en ­
riquecer el análisis m arxista de la 
reunílicación con las contribuciones 
de la socio logía clásica alem ana 
(T onnics, Sim m cl, M ax W ebcr). 
En o tro  terreno, W ilhclm  R eich y 
M arcusc representaron m odali­
dades d istintas, pero no necesaria­
m ente contradictorias, en el sen ­
tido de articu lar productivam ente 
el d iscurso  m arxista con algunos 
asp ec to s  e sen c ia le s  del p s i­

coanálisis.
Por o tro  lado , el desarro llo  

creador del m arx ism o y la super­
ación de su crisis actual exigen la 
rad icalización  de su negatividad. 
En otros térm inos: la principal 
c rítica  que puede hacerse a los 
m arx istas no  es, com o pretenden 
sus adversarios liberales, su "no- 
m odem idad", sino  bien por el 
contrario , su ruptura insuficien te­
m ente radical con los fundam en­
tos de la c iv ilización  industrial, 
burguesa m oderna. E sto  se tra­
duce en una cierta  concepción  del 
socialism o com o sim ple extensión 
plan ificada y estatizada de esta 
civ ilización , sin p o n e re n  cuestión  
su lógica productiv ista  y su ra­
cionalidad  instrum ental y cuan ti­
tativa. Los m arx istas (y el propio 
M arx) no siem pre escaparon  a la 
ideo log ía del p rogreso , típica de 
los sig los XV11I y X IX , particu ­
larm ente en su visión  optim ista 
del desarrollo  de las fuerzas pro­
ductivas y su insensib ilidad  a la 
amenaza que este crecimiento ilimi­
tado significa para el m edio  am ­
biente y, por lo tanto , para la p ro ­
pia sobrev ivencia  de la  especie. 
En tanto  d e n tis ta s  sociales, los 
m arx istas m uchas veces repro­
dujeron  el m odelo  positivista, 
basado en la proyección, arbitraria  
en el cam po de la h istoria  y de la 
sociedad, del parad igm a ep iste ­
m ológico de las ciencias naturales, 
con sus leyes, su determ inism o, 
sus "previsiones" puram ente o b ­
je tivas y su evo lucion ism o  lineal.

Felizm ente, la esencia  del 
m arxism o no consiste en este cien­
tificism o "progresista" de co lora­
ción cconom icista  -que só lo  se 
opone al cap ita lism o en cuanto  
"freno al avance de las fuerzas 
productivas" -sino  en la filosofía 
de la praxis y en el m étodo  d ia­
léctico, en el análisis del fetichismo 
de la m ercancía  y de la alienación 
capitalistas, en  la perspectiva de la 
autoem ancipación revolucionaria



de los trabajadores y en  la lucha 
por una sociedad sin c lases y sin 
Estado. Esta es la razón por la cual 
el m arx ism o co n tien cu n  potencial 
extraordinario para un pensamiento 
y una acción críticos y subver­
sivos. La renovación del m arx is­
m o debe com enzar con el redes- 
cubrim iento  de la herencia  hum a­
nista, dem ocrática, revolucionaria 
del p ropio  M arx y de sus m ejores 
d iscípulos, com o R osa Luxcm - 
burgo, T ro tsky , G ram sci y Ma- 
riátegui -una tradición derrotada 
en los años 20 y 30 por los e lectos 
conjugados de la con trarrevo lu ­
ción, del stalinism o y del fascismo.

Finalm ente, la renovación del 
m arx ism o exige el restableci­
m ien to  de su d im ensión  utópica. 
La crítica irreconciliable al "capi­
talism o realm ente existente" (y a 
los ú ltim os vestig ios de las so ­
ciedades burocráticas) es necesaria, 
pero insuficiente. La credibilidad 
de un proyecto  de transform ación 
revolucionaria del m undo im plica 
la ex istencia  de m odelos de una 
sociedad  alternativa, de visiones 
de un futuro radicalm ente distinto, 
de horizontes de una hum anidad 
realmente em ancipada. El socialis­
m o c ien tífico  debe tornarse (tam ­
bién) utópico, insp irándose en el 
"P rin c ip io  E sp e ran za"  (E m st 
B loch) presente en  las luchas, 
sueños y aspiraciones m ilenarias 
de los explo tados y oprim idos, 
desde Jean H uss y T hom as M un- 
ze r hasta  los soviets de 19 1 7 -19 en 
E uropa, las colectiv izaciones de 
C ataluña en  1936 y las insurgen- 
cias populares en la A m érica 
Central de nuestra  época.

En este terreno, resulta aún más 
indispensable ab rir las puertas del 
pensam ien to  m arxista a las m ás 
d iversas contribuciones, desde las 
utop ías sociales del pasado  hasta 
las críticas rom ánticas de la c iv ili­
zación  indusrial, desde el socia lis­
m o naródniki al feminismo m oder­

no y desde los ideales libertarios 
del anarquism o hasta las propues­
tas actuales del eco-socialism o. 
M arx se im puso lim itaciones en 
relación a lo utópico, proponiendo 
dejar a las generaciones futuras la 
preocupación sobre los problem as 
de realización del socialismo. Pero 
nuestra generación no puede 
mantener la misma postura teórica: 
confrontados al h istórico fracaso 
de las sociedades burocráticas que 
pretendían haber realizado ya el 
"socialism o" o incluso el "com u­
nism o". necesitam os im perati­
vam ente m odelos alternativos de 
una verdadera asociación libre de 
productores (M arx). N ecesitam os 
una utopía m arxista -se trata de un 
concepto herético pero, sin herejía- 
¿cóm o puede desarrollarse y reno­
varse el marxism o?- que proponga 
de la m anera m ás concreta posible 
la imagen de una nueva civ ili­
zación. inspirada en una racionali­
dad sustancial y en valores cuali­
tativos: una sociedad igualitaria 
sin explotados ni explotadores, sin 
opresión de sexo  o de etn ias, sin 
alienación o reillcación.

Sin abandonar ni por un momen­
to la preocupación realista sobre la 
táctica y la estrategia revolucion­
arias. y sobre los problem as bien 
m ateriales de la transición al so­
cialism o, es preciso  dar, al m ism o 
tiempo. libre curso a la imaginación 
creadora, al sueño despierto, a la 
esperanza activa y al espíritu  v i­
sionario.

Hoy ya resulta evidente, in ­
cluso para los dem ás ilusos, que el 
socialism o no existe com o reali­
dad presente: hay que rcinventarlo 
com o objetivo de com bate po r el 
futuro, desenvolviendo, sin prc- 
conceplos, un ;unplio debate sobre 
las condiciones de posibilidad de 
una dem ocracia socialista, de una 
planificación dem ocrática -en la 
cual los valores de uso volverán a 
predom inar sobre los valores de

cam bio-, de fon n as no alienadas y 
no opresivas de relaciones entre 
los sexos, de restablecim iento  de 
la am ionía  entre el hom bre y la 
naturaleza. No se trata de producir 
especulaciones abstractas y arbi­
trarias, pero sí de im aginar una 
com un idad  hum ana cu a lita ti­
vam ente d istin ta de la sociedad en 
que vivim os, partiendo de las 
posibilidades objetivas creadas por 
las contradicciones de la civ ili­
zación industrial.

El m arxism o nos proporciona 
los instrum entos indispensables 
para abordar este debate, pero no 
tiene respuestas a priori para 
m uchos problem as de la transi­
ción al socialism o. ¿C óm ocom bi- 
nar la dem ocracia d irecta y la 
representativa? ¿Cóm o articu larla  
planificación dem ocrática con la 
sobrevivencia del mercado?¿Cómo 
reconciliar el crecim iento  econó­
m ico con los im perativos eco lógi­
cos? N adie puede pretender el 
m onopolio  de la verdad: éstas y 
otras cuestiones requieren un debate 
abierto y p luralista, en un proceso 
de aprendizaje m utuo.

Independientem ente de sus 
polémicas con el socialismo utópico 
de su tiem po-cuyo  v a lo ré ln o d c jó  
de reconocer explícitam ente-, la 
obra de M arx contiene una d im en­
sión utópico-revolucionaria que 
siempre fue denunciada, en nombre 
del "realism o", por sus críticos 
académ icos y /o  reform istas. U na 
de las características del empobreci­
m ien to  es trech am en te  socia l- 
dem ócrata y luego stalin ista  del 
m arx ism oen  el sig lo  X X  consistió  
precisam ente en el ocu ltam icnto  y 
evacuación de esta d im ensión, en 
favor de una concepción mezquina 
y reducida de la transform ación 
social. Hoy en día, parafraseando 
una vieja fórm ula de Lenin, p o ­
dríam os decir que sin  u topía revo­
lucionarían no habrá práctica revo­
lucionaria.



VENEZUELAiUn aviso a Am érica Latina
La tentativa de golpe de Estado frustrado y la inestabilidad institucional que desde ese hecho acompaña a Venezuela, suscita 

graves interrogantes sobre los nuevos factores que podrán servir de alimento y pretexto para alzamientos militares contra el poder 
civil en los años noventa en América Latina.

'lesis 11 Internacional" recoge en la presente entrega una serie de opiniones de especialistas que trazan la situación 
económica, social y política, en el que se enmarca el estallido y que proyecta su sombra sobre el futuro.

respondió: "El m ism o de S im ón B olívar", y le d ió  la 
espalda.

¿C uál es la ideología de los m ilitares venezolanos 
alzados contra el G obierno? H asta ahora no se ha 
podido  determ inar con  precisión . P or una razón m uy 
sencilla: porque e llos m ism os no la han expuesto. 
Porque posib lem ente se trate del m ovim iento  m ilitar 
m ás reservado, m ás cerrado , de cuantos se han pro­
ducido en A m érica Latina.

José  Vicente Rangel 
A rticu lista  especia lizado  en tem as m ilitares

Nuevos riesgos pora una 
democracia en crisis

El 4 do feb rero  de 1992 ha m arcado ya un hilo  
en la h isto ria  de Venezuela. Por segunda vez en 
poco m ás de  tres años, la dem ocracia  venezolana, 
que se jac taba  de ser ia m á s  genuina y an tigua de 
A m érica dcJ S u r y con sus 34 años una de las de 
más tradición en el continente, recibió un .segundo 
aviso  y estuvo  a pun to  de caer derribada por un 
golpe de E stado  m ilitar. El p rim er aviso  se p ro ­
du jo  hace casi tres años, el 27 de lebrero  de 1989. 
24 d ías después de la tom a de posesión  del 
p residente  C arlos A ndrés Pérez. En aquella oca­
sión, los pobladores de los cerros de  Caracas se 
lanzaron sobre la capital y saquearon los com er­
cios de la c iudad  duran te  varios días, hasta que el 
ejérc ito  y la policía pudieron restab lecerá  sangre 
y fuego el o rden , con un saldo  de unos mil 
m uertos, según los cálcu los m ás prudentes.

En esl a ocasión , e l núm ero de inucrk  >s se esl i m a 
en lom o a un cen tenar, entre civ iles y m ilitares, 
pero la sacud ida  que  sufrieron las instituciones 
venezolanas, en este seg u n d o  av iso , fue todavía 
m ayor que en  febrero de 1989. D urante m edio 
día. el fan tasm a de la dictadura m ilita r y la vuelta 
de los viejos dem on ios recorrió  la región. C uando 
la rebelión  quedó  sofocada, lo s  cancilleres del 
llam ado G rupo  de R ío, se apresuraron  a acud ir a 
C aracas para a firm ar que había triunfado la 
dem ocracia  en el continente.

J o sé  Com as 
P eriodista

v     v  '

Un grupo militar cerrado, de 
impreciso perfil ideológico

C uentan que en las horas cruciales, durante la 
m adrugada del 4 de lebrero , un general prisionero 
preguntó  al com andan te  H ugo C hávez Frías. "¿Cuál 
es su pensam iento?" A lo que el oficial rebelde

Estadísticas de la confusión
C uando se contrasta con el problem a social, los 

resultados globales lom an visos ahumantes. En prim er 
lugar, ya deberíam os haber aprendido que las e s ­
tadísticas m acroeconóm icas no valen m ucho sin sus 
correspondien tes contrapartidas de estad ísticas p osi­
tivas sociales. P o r casi 30 años, desde finales de la 
década de los cuarenta, hasta  el final de la década de 
los setenta, Venezuela tuvo un crecimiento económ ico 
que llegó a veces su p era rc l 10% anual. Y a lg o q u e n o  
tenem os ahora: una inflación m enor al 3%. B ajo el 
criterio  estrictam ente m acrocconóm ico  deberíam os 
haber constru ido  un país e jem plar y m odelo  para 
cualquiera. Sin em bargo, estudios serios dem ostraron 
al final de los años seten ta que el país ten ía  un nivel 
de pobreza de aproxim adam ente el 50% . una elevada 
desnutric ión  infantil, un p lantel educacional que ya 
em pezaba a ser insuficiente, am én de una caída 
brusca en lo cualita tivo  de la educación.

Y, sobre todo, una d istribución  de la riqueza que 
reflejaba lo  siguiente: en el año 1979, el 80%  de las 
familias recibían el 51,9%  del ingreso familiar nacional. 
El 5%  de fam ilias m ás ricas recib ían  el 17,86%  de ese 
ingreso. Los años de 1979 a 1989 reflejan un estan ­
cam iento  en la d istribución  de la riqueza en  la m ism a 
injusta proporción  del año 1979. En 1989, el 80% de 
las familias recibió el 52% del ingreso familiar nacional 
y el 5%  de la población el 19,16% de esc m ism o 
ingreso. De 1989 a esta parte las cosas han em peorado  
aún m ás. En m ateria  de educación , cerca del 40%  de 
los niños en edad esco lar no  ingresaron al sistem a
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Los ecos...
Tras la proliferación en Bolivia de presuntos 

docum entos militares que llegaron hasta reclam ar 
la renuncia del presidente Jaim e Paz Zam ora, 
m edios de prensa llam aron hoy al gobierno a 
enm endar errores que, según dijeron, podrían 
servir de pretexto para intentos desestabilizadores.

"Está claro que esta fiebre de panfletcría tiene 
su origen en lo ocurrido en V enezuela hace un 
m es (el frustrado intento de golpe m ilitar) y se 
nutre del desasosiego social que im pera en el 
país", dijo  en su principal editorial el diario  
católico "Presencia".

El M ovim iento M ilitar Bolivariano, nombre 
que usaron tam bién los m ilitares golpistas vene­
zolanos, em itió  el viernes su m ás reciente com u­
nicado en el que "demanda la renuncia del presidente 
Jaim e Paz Z am ora", d ijo  al diario U ltim a Hora.

("Clarín" 16/3192)

El triunfo  de los m ilitares venezolanos podría 
haber servido de señal en países de latinoam érica 
que atraviesan circunstancias iguales o peores" 

(El País" M adrid  2012192)

form al de educación  y o tro  casi 50%  de los que 
ingresaron no concluirán el ciclo de Educación Básica. 
La pobreza ha aum entado  en casi el 70% . con un 50% 
de la población en estado  de pobreza crítica. La 
desnutrición  infantil persiste. Han regresado ep ide­
m ias ya superadas en el pasado y la ausencia de una 
educación para el trabajo  ha resultado en una pobla­
ción con m arcada ausencia de m ano de obra especiali­
zada.

A lberto Q uirós C orradi 
Experto en economía

_

El pueblo partidario 
del régimen democrático

L o que está ocurriendo  en Venezuela es el 
e lec to , en m últip les form as, de un sen tim ien to  de 
insatisfacción  generalizado  con  los errores, las 
carencias y la m anera com o ha actuado inter­
nam ente el G obierno. Sería un craso  erro r pensar 
que la ten tativa irresponsable de los jóvenes 
ofic ia les se ha producido  en el vacío y, m enos 
aún, que en alguna form a corresponda a una 
inclinación generalizada a favor de un gobierno 
autoritario . La inm ensa m ayoría  del pueblo vene­
zo lano , y m e atrevería a añadir que tam bién la de 
los o fic ia les de sus F uerzas A rm adas, es parti­
daria de un régim en dem ocrático , respetuoso  de 
las libertades y de los derechos hum anos. La 
insatisfacción y la actitud crítica hacia el G obier­
no act ual han  sido  provocadas por los e rra res  y las 
deficiencias del G obierno.

A rturo U slar P ietri 
E scritor

\ ________________________________________________________________

Hoy, se repiten las mismas 
condiciones que sirvieron al 
golpe

... en V enezuela se repiten las m ism as condiciones 
que existían  antes del 4 de febrero, cuando se produjo 
el intento  de go lpe contra  el gobierno del presidente 
C arlos A ndrés Pérez.

...las fuerzas an n ad as  venezolanas están "divid i­
das y fragm entadas". "La crisis no se resuelve sólo 
con  m edidas económ icas, sociales o políticas -agregó 
el d irigente-. A qu í hay  un ingrediente que es el 
m ilitar".

Pom pcyo M árquez 
D irigente político

Venezuela en cifras
Area: 912.050 kilóm etros cuadrados 
Población: 19.256.0CX) habitantes (1989) 
Población urbana: 83,6%
Población rural: 16,4 %
Esperanza de vida: H om bres 66 años 

M ujeres 73 años 
Composición étnica: M estizos 69%; blancos 20%;

N egros 9% ; Indios 2% 
Religión: C atólicos 91,7% ; otros: 8.3%  
E ducación prim aria: 41.2%
E ducación Secundaria: 37.5%
Educación U niversitaria: 8.9%
P.I.B .: 43 .830  m illones de dólares.
Renta p e r cápita: 2.450 dólares 
Deuda Externa; 21.000 millones de dólares (1991) 
Prtxlucción de Petróleo: 2,4 m illones de barriles 
d iarios
R eservas de Petróleo: 52.000 m ilíones de barrilesV_______________ J
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Los textos dedicados a esta sección 
no deben de exeder de 35 lineas 
mecanografiadas.

Una sugerencia
Quiero elevarles una sugerencia: 

Editar el libro de Jesús Albarracín "La 
economía de mercado", que un gentil 
amigo me hizo llegar desde Barce­
lona.

Brevemente fundamento mi proposi­
ción.

Junto con el réquiem que se eleva 
por la caída de los regímenes del lla­
mado socialismo real, proliferan innu­
merables voces que además de con­
denar al sistema burocrático estatal 
expresan su fascinación por el fun­
cionamiento del capitalismo.

Albarracín desenmascara muchas 
de las falacias elaboradas para em­
bellecer el modelo de producción 
burgués.

El libro viene bien en estos momen­
tos en que muchos no ven lo débiles y 
vulnerables que resultan los cimientos 
de la realidad económica actual; y qué 
lejos estamos del fin de la historia; en 
cambio vivimos sumergidos en plena 
crisis del sistema capitalista.

León Holberg 
Buenos Aires

______________________________________________________________________
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